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A los médicos y al personal sanitario en general,

que luchan cada día por salvar vidas, 

muchas veces en

condiciones adversas.




Prólogo

Jerte, 1995

Era una calurosa tarde del mes de agosto. Mi hermana Alejandra y yo estábamos en el patio de la casa que mi familia había alquilado en Jerte para pasar parte del verano. Allí estaban mis abuelos paternos, Miguel y Naty; mis padres, Mari y Pablo, y mis tíos, Natalia y Francisco. Nuestros primos, Daniel y Gonzalo, eran más mayores que nosotras, y habían salido a dar un paseo con un grupo de chicos y chicas de su misma edad.

Yo, en aquel entonces, era una niña regordeta, que llevaba gafas, con unos tiernos ojos castaños, y una media melena, recogida en una coleta, del mismo color. Tenía ocho años. Mi hermana Alejandra, tres años más joven que yo, había heredado los ojos azules de mi madre, y tenía el mismo tono de pelo que yo.

Estábamos muy unidas y siempre jugábamos juntas. No existían celos entre nosotras. Para mí, Alejandra fue una bendición. Ella era mi mejor amiga, y siempre estaba conmigo. Tenía mucha más gracia y simpatía que yo, y solía ayudarme a hacer amigos, porque a mí me costaba socializar.

Siempre he tenido un carácter más tímido y retraído. Lo mío eran los estudios. Mi sueño era ser médico, y me fascinaba todo lo que tenía que ver con la ciencia. Era un auténtico ratón de biblioteca, que se pasaba los días leyendo, viajando a lugares recónditos y conociendo a príncipes azules. Era muy soñadora, y me pasaba el día en las nubes. Alejandra era la que me conectaba con la Tierra cuando era necesario.

Aquella tarde, Alejandra y yo estábamos jugando con nuestras muñecas a las familias, pero yo estaba ausente. A pesar de mi corta edad, había sufrido mi primer desengaño amoroso. Se trataba de Fran, uno de los chicos que habíamos conocido en Jerte ese verano. Era parte de la pandilla con la que nos juntábamos.

Alto, guapo, con una sonrisa maravillosa. El terror de las nenas. Ese chico, cuatro años mayor que yo, me robó el corazón desde el primer instante. Se puede decir que fue un flechazo en toda regla.

Sin embargo, él ya bebía los vientos por una tal Natalia, que era, en mi humilde opinión, la chica más guapa del mundo, con su melena rubia, sus ojos claros, y su esbelta figura.

Suspiré, abatida, mientras Alejandra ponía todo su empeño en alegrarme la tarde. Entonces me di cuenta de que la pobre me miraba un poco preocupada:

 —Edu, ¿qué te pasa? ¿No quieres jugar más?

Yo forcé una sonrisa y contesté:

 —La verdad es que estoy un poco cansada. ¿Te importa que paremos un rato?

Alejandra puso una mueca de decepción, aunque asintió. Yo me levanté y fui a la cocina a por un vaso de agua, porque tenía bastante sed. Allí me encontré a mi abuela preparando la merienda, mientras mi abuelo la abrazaba por detrás.

Yo me detuve antes de cruzar el umbral, porque no quería interrumpirles. Aunque parezca mentira, no era la primera vez que los veía así. Mi abuela siempre decía que seguía queriendo a mi abuelo como el primer día, al igual que él a ella.

De repente, mi abuelo miró hacia donde yo estaba, y me sonrió.

 —¡Pero bueno! Si acaba de aparecer una ratona por la cocina. ¿Has venido a por un trozo de lomo?

Mi abuelo sabía que me encantaba comer, y siempre me ofrecía algo de picoteo entre las comidas. Le gustaba consentirme porque era su nieta favorita.

 —No, yayo. La verdad es que no me apetece comer nada, no tengo hambre.

Observé cómo ambos me miraban, alarmados.

 —¿Y eso? ¡Si te encanta la merienda! Mira qué buena pinta tiene este bocadillo —dijo mi abuela, señalando el enorme bocata de lomo que me había preparado.

Yo torcí el gesto mientras me acercaba.

 —De verdad, no tengo hambre, yaya. Solo quiero un vaso de agua.

Mi abuelo, sin dejar de mirarme con suspicacia, cogió un vaso y lo llenó de agua. A continuación, me lo dio. Refresqué mi garganta y una vez me bebí todo, regresé al porche, donde estaba Alejandra sentada a la mesa.

Me acomodé a su lado, y poco después, apareció mi abuelo portando una bandeja con dos bocatas y un par de zumos. Quise protestar, pero me puso el bocata delante, y se sentó con nosotras.

 —Bueno, ¿me vas a decir qué te pasa, Edurne?

Yo me encogí de hombros, mientras me ajustaba las gafas con el dedo índice, porque se habían deslizado un poco por el puente de mi nariz.

 —Nada, yayo.

 —Alejandra, ¿tú sabes algo?  —le preguntó a mi hermana.

Ella me miró con cierta inquietud, y se mordió el labio inferior. Parecía nerviosa. Alejandra odiaba mentir, de hecho, se le daba fatal, y era difícil que te guardara un secreto. No podía evitar ser honesta.

 —No, no sé nada.

Yo la miré, sorprendida. Sabía que estaba haciendo un ejercicio de voluntad enorme, y observé que estaba tensa, porque mi abuelo no le quitaba ojo. Finalmente, suspiré con resignación. No quería que Alejandra pasara por ese trance.

 —Vale, te lo cuento. Pero no se lo puedes decir a mamá ni a papá —le advertí a mi abuelo con gesto serio.

Mi abuelo asintió, y puso una mano en su pecho.

 —Lo prometo.

 —A ver, hay un chico que me gusta, pero yo a él no, y estoy un poco triste por eso.

 —¿¡Ya andas con estas cosas de los amores!? ¡Pero si solo tienes ocho años!  —exclamó mi abuelo, asombrado.

Ahora me estaba empezando a arrepentir de haberle dicho nada. Agaché la mirada, un poco avergonzada, y fue entonces cuando volví a oír su voz.

 —Perdona, ratoncilla. Es que no me acostumbro a esto de que os estéis haciendo mayores. Mira, entiendo perfectamente que estés triste, pero ese chico no se lo merece. Si no ha sido capaz de ver lo majísima y maravillosa que es mi Edurne, entonces no merece la pena.

 —¡Eso le he dicho yo, yayo! Pero es que esta niña es una cabezota —espetó mi hermana, imitando a mi abuela con mucha gracia.

Mi abuelo y yo nos reímos ante el comentario, y de repente, me sentí mucho mejor.

 —Me decís eso porque me queréis mucho y no veis mis defectos —respondí yo entre risas.

Mi abuelo empezó a hacer aspavientos, y levantó el mantel, fingiendo que estaba buscando algo debajo de la mesa.

 —¿Mi Edurne, defectos? ¿Y dónde están? ¡A ver que yo los vea! ¡Espera! Creo que Alejandra los tiene escondidos… —Entonces se acercó a mi hermana y empezó a hacerle cosquillas. Alejandra se revolvió, suplicándole que parara entre risas, y cuando lo hizo, me llegó el turno a mí—. ¡A ver que encuentre los defectos de Edurne! ¿Los tendrá aquí?

No paramos de reír hasta que llegó mi abuela a poner orden. Apareció por la puerta del porche, puso los brazos en jarras, y nos miró con gesto de enfado, o al menos lo intentó, porque se notaba que se estaba aguantando la risa.

 —¿¡Y este escándalo que estáis armando!? ¡Que los vecinos nos van a llamar la atención!

Mi abuelo me liberó de sus cosquillas, y entonces, la miró. De repente, apareció ese brillo especial que iluminaba su mirada cuando veía a mi abuela. Se acercó a ella, como un lobo acechando a su presa, y empezó a hacerle cosquillas a ella, para después darle un abrazo, y un beso en los labios.

 —¿Habéis visto a mujer más guapa en vuestra vida? Aparte de vuestra madre, claro.

Nosotras nos reímos, y negamos con la cabeza.

 —¡La yaya es la mujer más guapa del mundo!  —gritó mi hermana, alzando los brazos.

Mi corazón sintió una cálida y reconfortante sensación. ¿Conocéis esos momentos de felicidad únicos que duran pocos minutos, pero que son inolvidables? Pues este era uno de ellos.

Allí, con mis abuelos, abrazados, queriéndose, y mi hermana, con su bocata gigante, que abultaba más que su mano, sonriendo, y acompañándome en una tarde que prometía ser triste. Sin embargo, gracias a ellos, me olvidé rápidamente de aquel enamoramiento tonto.

Y, además, aprendí algo: Que hay que darle importancia a lo que realmente la tiene, y que la mejor cura para un mal momento es una buena sesión de risas con la gente que quieres.

Por la noche, antes de ir a dormir, mi abuelo y yo salimos al jardín a contemplar las estrellas. Cogimos dos hamacas, nos tumbamos, y miramos el firmamento. No había luz, y gracias a eso, podían verse perfectamente.

 —Mira, yayo, se ve Venus —dije, señalando el planeta que brillaba con intensidad entre las estrellas.

 —Madre mía, esas gafas que llevas son mejor que un telescopio.

Yo sonreí al oír eso, y volvimos a quedarnos en silencio, observando, hasta que apareció en el cielo una estrella fugaz.

 —¡Corre, pide un deseo, ratoncilla!

Yo cerré los ojos, al igual que él, y formulé mi deseo. Algo sencillo. Quería que momentos así se repitieran muchas veces, y que aprobara todas las asignaturas el año que viene. A continuación, abrí los ojos, y miré a mi abuelo.

 —Yayo, ¿ya has formulado un deseo?

Observé que seguía con los ojos cerrados.

 —Un momento, no me interrumpas, que la lista es larga. Tengo que pedir muchas cosas.

Yo me reí.

 —¡Yayo! ¡Que solo puedes pedir uno!

Él abrió los ojos y me sonrió.

 —¡Vaya aguafiestas estás hecha, ratoncilla! Bueno, no pido más. ¿Tú qué has pedido?

 —No se puede decir, sino no se cumple.

Él se llevó una mano a la cabeza.

 —¡Es verdad! ¡Se me había olvidado!

Yo me reí de nuevo. Mi abuelo tenía una faceta de payaso, que hacía que fuera imposible que te aburrieras con él. Me giré un poco, y le observé. Su pelo canoso, sus ojos oscuros, su rostro surcado de arrugas. Le adoraba, porque era quien mejor me comprendía.

Él nació y creció en este pueblo, aunque hacía años que no venía. No le gustaba demasiado, pues guardaba amargos recuerdos de su infancia. Sin embargo, ese año mis padres y mis tíos le habían convencido de que pasáramos parte de las vacaciones aquí, porque creían que era bueno que conociéramos nuestras raíces.

 —Abuelo.

Él me miró, y me sonrió.

 —Dime, ratoncilla.

 —¿Cuándo supiste que querías casarte con la abuela?

Él suspiró, sonriente.

 —Desde la primera vez que la vi.

 —Fue en casa de los bisabuelos, ¿verdad?

 —Sí. Yo trabajaba con el hermano de la abuela en el taller de coches. Fui a su casa, y nos presentó. Cuando la vi, el corazón me empezó a latir muy rápido y me quedé embobado mirándola. Entonces, supe que ella sería la mujer de mi vida. De todas formas, ya te sabes la historia, ¿por qué siempre me pides que te la cuente?

 —Porque me gusta mucho. Ojalá conozca algún día al chico de mis sueños y él se enamore de mí como tú lo hiciste de la abuela. Sería como un sueño —respondí con una sonrisa bobalicona.

Él se rio, y me acarició la mejilla con ternura. A continuación, me dijo unas palabras que jamás olvidaría.




Capítulo 1

Madrid, verano de 2018

Son las siete de la tarde del viernes y por fin termina mi turno en Urgencias. Llevo muchas horas trabajando y estoy agotada. Cenaré algo ligero, y me meteré rápidamente en la cama. Necesito descansar, porque mañana me espera una buena.

A lo largo de estos años, mi vida ha cambiado bastante. A mis treinta y un años, sigo siendo una mujer con curvas, aunque dejé de llevar gafas hace bastante tiempo, cuando me operé la vista nada más cumplir los dieciocho.

Con el paso del tiempo gané algo más de confianza en mí misma, dejando parcialmente mi timidez a un lado. Con tesón y esfuerzo, me gradué en el instituto con matrícula de honor, y estudié Medicina.

Nada más terminar la universidad, entré a trabajar en uno de los hospitales más importantes de Madrid, y desde entonces, ejerzo como médico en el área de Urgencias. Es una labor estresante, que te quita mucho tiempo libre, pero aun así me gusta.

A nivel sentimental, padezco una sequía total y absoluta. Me he enamorado de muchos hombres a lo largo de estos años, sin embargo, no he tenido novio, ni siquiera un rollo de una noche. De hecho, nunca me han besado.

¿La razón? Porque no ha surgido la oportunidad. Siempre me convierto en la mejor amiga de la persona que me gusta: Conozco sus gustos, me cuenta sus penas, y nos ayudamos cuando tenemos un problema. Sin embargo, nunca he sido capaz de salir de la zona de amigos. Eso sí, me he convertido en una Celestina fantástica, y ejerzo ese papel con gran maestría.

Hace años me llevaba grandes disgustos por este tema, pero con el tiempo he aprendido a sobrellevarlo. Y he llegado a una conclusión: No ha sucedido porque no era el momento. Sin embargo, creo que mi suerte va a cambiar.

El hombre de mis sueños, ese que hará que acabe de una vez por todas mi sequía sentimental, se llama Jacobo. Trabajamos en el mismo hospital, y es, sin duda, el más guapo del lugar. No lo digo yo, es que es una evidencia que puede verse a simple vista.

Alto, con una sonrisa perfecta, labios finos, ojos oscuros, y pelo corto moreno. Tiene un cuerpo perfecto gracias a las clases de kickboxing a las que asiste. Vamos que, si alguien intenta hacerme algo, Jacobo le puede dar una buena paliza.

Suspiro, embelesada, mientras cojo mi mochila de la taquilla. Conozco a Jacobo desde hace un par de años. Llegó a Madrid desde Estados Unidos, donde había estado ejerciendo como médico en un hospital bastante conocido.

Enseguida nos hicimos buenos amigos porque nos caímos bien desde el primer instante. Es un tipo encantador y realmente simpático. El pobre está igual que yo, sin pareja, aunque ligues no le faltan. Y no es que sea un mujeriego insensible, ni mucho menos. Yo sé que él no es así.

 —¿Ya te marchas?

Me giro y veo a Rocío, que además de trabajar como enfermera en Urgencias, es una de mis mejores amigas. La miro, y dejo de pensar en Jacobo durante un rato.

 —Sí, ya he terminado. ¿Aún te queda mucho?

 —Salgo dentro de una hora.

De repente, aparece Javier, otro médico amigo mío.

 —Oye, ¿sabes a quién me encontré anoche cenando en ese restaurante que me recomendaste?  —Yo niego con la cabeza—. A tu Jacobo con una rubia despampanante —suelta con sorna.

Yo tuerzo el gesto.

 —Lo sé, él me dijo que iba a salir.

 —Deberías dejar de beber los vientos por él. No te merece, Edurne. Además, es un creído y un mujeriego insensible que se tira a todo lo que se mueve —comenta Rocío, mientras observo cómo Javier asiente, dándole la razón.

 —Mira, puede que parezca lo contrario, pero Jacobo no es un mujeriego insensible que se tira a todo lo que se mueve.  —En ese instante, noto las miradas incrédulas de ambos. Aun así, continuo —: El problema es que no ha encontrado a su media naranja, y por eso, anda despistado. Bueno, en realidad, no sabe que ya la ha encontrado…

 —Déjame que lo adivine. Su media naranja eres tú —dice Rocío.

 —¡Exacto!

 —Pues hija, como no le hagas señales de humo, no se va a enterar —afirma Javier.

Yo niego con la cabeza.

 —No tenéis remedio.

 —¿Y ya lo tienes todo preparado para la boda de tu hermana? Se casa mañana ¿no?  —pregunta Rocío.

 —Sí, mañana. Ya tengo el vestido y los zapatos. Y mañana iré a casa de mi hermana a primera hora para que me peinen.

 —Imagino que estarás ilusionada.

Yo sonrío, emocionada.

 —Desde luego que sí. Aún no me puedo creer que vaya a casarse. Parece que fue ayer cuando le presenté a Alonso en aquella fiesta de la universidad.

 —Oye, a lo mejor en la boda conoces a alguien. Ya sabes lo que dicen, de una boda sale otra —dice Javier.

Al oír eso, niego con la cabeza.

 —Ni hablar. Mi corazoncito ya está ocupado.

Salgo finalmente al pasillo, y me dirijo a la salida. Justo cuando estoy a punto de llegar a la puerta, aparece Jacobo, con su bata blanca y su sonrisa deslumbrante. Se acerca a mí, mientras yo intento calmar a mi corazón, que está latiendo a toda velocidad.

 —¿Ya te marchas?

 —Sí, ya he acabado.

 —Yo salgo en media hora. ¿Te apetece que tomemos algo?

¡Vaya, mi día de suerte! No debo dejar escapar esta oportunidad.

 —Vale, pero antes necesito ir a casa a cambiarme.

 —Sin problema, te paso a buscar y nos tomamos unas tapas en ese bar al que fuimos la última vez —me propone, guiñándome un ojo.

 —De acuerdo —respondo con una sonrisa bobalicona.

Salgo corriendo en dirección a mi coche, un Toyota Corolla de color cereza, y llego a mi casa en diez minutos. Entro rápidamente en mi apartamento, me voy directa a la ducha, y pocos minutos después, me estoy vistiendo y secándome el pelo.

He elegido una blusa de color verde oscuro, unos vaqueros, y unas botas de tacón bajo de color marrón. Me he maquillado un poco, con eyeliner de color verde, destacando así mi mirada, y pintalabios de un tono rosa suave. Nada llamativo. Me he rizado el pelo con espuma, y al secarlo ha quedado voluminoso y brillante. Sonrío delante del espejo, mientras me digo a mí misma en voz alta:

 —¡A por todas, Edurne!

Justo en ese momento, llaman al timbre, y siento que se me va a salir el corazón del pecho. Respiro hondo, llego hasta la puerta y abro con entusiasmo. Sin embargo, me llevo una desilusión al descubrir que no es Jacobo. Ante mí, está mi sexy y perfecta vecina de al lado, Patricia.

 —Hola, Edurne, perdona que te moleste. ¿No tendrás por ahí un poco de azúcar? Es que se me ha terminado…

Yo asiento, y voy a la cocina a buscar el azúcar. Pongo en un vaso de plástico una buena cantidad, y vuelvo a la entrada. Entonces, veo a Jacobo hablando con Patricia como si se conocieran de toda la vida. Cuando ya estoy delante de ellos, Jacobo me mira.

 —¡Edurne! ¡Vaya, estás muy guapa!

Sonrío tímidamente al oír eso, y enseguida noto que me arden las mejillas.

 —Oye, no sabía que tuvieras un amigo tan guapo… —suelta Patricia de repente, mirando a Jacobo.

Él sonríe ante el piropo, y mi gesto se torna serio. Tengo una sensación rara, y me siento un poco incómoda. Aunque, ante todo, está la cortesía.

 —Patricia, este es Jacobo, compañero del hospital y un buen amigo. Jacobo, ella es Patricia, mi vecina de al lado —explico, mientras le entrego el vaso lleno de azúcar a Patricia.

 —Vivo en la puerta B. Si necesitas cualquier cosa… Ya sabes dónde encontrarme —dice ella, guiñándole un ojo.

¡Será descarada! Pues a partir de ahora le va a dar azúcar quien yo te diga.

 —¿Nos vamos, Jacobo?  —pregunto agarrando a Jacobo del brazo.

Pasamos de largo por delante de Patricia, y entramos en el ascensor. Ahora estoy muy tensa. ¿Qué ha sido todo eso?

 —Tu vecina es muy simpática —comenta Jacobo.

 —Sí, claro.

Demasiado diría yo. Finalmente, salimos del edificio, y nos dirigimos al bar de tapas que tanto nos gusta. Allí nos sentamos y mientras nos van sirviendo, empezamos a conversar:

 —Pues la cita de anoche no estuvo mal. Hablamos y eso, pero no hubo conexión entre nosotros.

 —Bueno, no te preocupes, seguro que pronto conoces a alguien.

Jacobo me sonríe.

 —Contigo sí que conecto, Edurne. Eres tan buena y dulce. Siento que puedo contarte cualquier cosa.

Rocío no tiene razón en absoluto. Jacobo es un hombre tierno y encantador.

 —Ya sabes que estoy aquí para lo que necesites —asevero, mirándole a los ojos intensamente.

Él agarra mi mano, que está apoyada encima de la mesa, y siento que voy a derretirme.

 —Eres fantástica. Si me enamorara de ti, todo sería tan fácil.

¿Cómo dice? ¡Pues adelante!

 —El caso es que yo…

 —No me hagas caso, solo digo tonterías —me dice, quitándole importancia.

Como suele decirse, lo bueno se hace esperar, y algún día estaremos juntos. Mientras tanto, seguiré deleitándome con su embriagador perfume, y su dulce sonrisa.

◆◆◆

 

Al día siguiente…

Son las cinco de la tarde, y ya está todo casi preparado para el gran evento del día: La boda de Alejandra. Aunque acabé cenando con Jacobo entre tapa y tapa, conseguí llegar a casa temprano, y dormir muchas horas. De hecho, la maquilladora me aseguró que tenía el rostro radiante. Bueno, el amor es el culpable. Jacobo me llena de alegría el corazón, y eso se nota en la cara.

Mientras me maquillaban, y me peinaban con un elaborado moño trenzado, mi hermana estaba histérica debido a todo lo que ocurriría hoy. Se estudiaba en el espejo mientras se ajustaba con nerviosismo el escote palabra de honor que llevaba. Yo la observaba y me parecía la novia más guapa del mundo, a pesar de que ella no dejaba de encontrarse defectos.

 —Edu, ¿crees que estoy guapa? No me mientas para complacerme. Sé sincera.

 —Ya te lo he dicho, estás guapísima —respondía yo, intentando tranquilizarla.

 —Yo creo que el vestido me hace el culo gordo.

 —Tienes el culo perfecto.

 —¿Y si me sale un grano de repente a las cuatro de la tarde?

 —Como sigas así de histérica, te saldrá seguro.

Mi madre tuvo la maravillosa idea de traerle una tila bien cargada, que se bebió con la ligera comida que nos tomamos. Gracias a eso, estuvo algo más tranquila durante un rato.

Salimos de casa, y nos dirigimos al Rolls-Royce negro que habían alquilado para la ceremonia. Alejandra va del brazo de mi padre, que luce un elegante chaqué oscuro. Yo voy detrás de ellos, con mi vestido de color malva, y mis zapatos de tacón abiertos del mismo tono. Viajaré con ellos en el Rolls-Royce, y mi madre nos seguirá en otro coche, con mis tíos y mis primos.

Una vez estamos dentro del coche, mi padre, mi hermana y yo empezamos a charlar, intentando aplacar la tensión que se respira en el ambiente.

 —No me puedo creer que haya llegado el gran día. ¡Ay, me hago mayor!  —comenta mi padre.

 —Ojalá estuvieran los abuelos para verlo. Les habría hecho mucha ilusión —digo con cierta nostalgia.

Por desgracia, hace unos cuantos años que los dos nos dejaron. Primero falleció mi abuelo, y unos meses después, mi abuela. Se ve que no podían estar el uno sin el otro. No es que solo me acuerde de ellos en este tipo de ocasiones, pero digamos que su ausencia es más notoria en días como estos.

 —Seguro que la abuela estaría como loca arreglándome el vestido, y el abuelo estaría deseando llegar al banquete para ponerse a comer —dice mi hermana, entre risas.

Llegamos finalmente al lugar del evento. Se trata de un complejo especializado en bodas, donde tienen un área para la ceremonia y otra para el banquete. La ceremonia será al aire libre, en un precioso jardín, donde hay unos cuantos árboles que dan sombra. Así al menos el calor será más llevadero.

Salimos del coche, y mi hermana vuelve a tensarse.

 —Edu, ¿¡y si sale algo mal!? ¿¡Y si no sé qué decir!? ¡Ay, madre, ahora siento que me falta el aire!  —dice, mientras empieza a respirar de forma agitada.

Yo le agarro por los hombros con firmeza, y la miro a los ojos.

 —Alex, tranquilízate y escúchame. Todo va a salir de fábula, porque vas a casarte con el hombre de tu vida, y va a ser maravilloso. Y cuando el juez te pregunte, vas a dar un “sí, quiero” como la catedral de Burgos, y no va a haber ningún problema. ¿De acuerdo?

Ella asiente, y respira hondo. Ahora noto que está más relajada. Finalmente, agarra del brazo a mi padre y me dedica una sonrisa de agradecimiento. Los veo alejarse, y observo a mi hermana con cierta nostalgia.

Recuerdo cuando era una niña pequeña, siempre detrás de mí, buscando mi atención, mi ayuda, mis consejos. Y ahora aquí estoy yo, apoyándola en su gran día. A pesar de ser una mujer adulta, solo yo, su hermana mayor, consigo tranquilizarla.

Veo a Alonso, que espera ansioso su llegada, y en cuanto se encuentran, se sonríen y se miran con todo el amor del mundo. Parece que fue ayer cuando los presenté, en una fiesta en el campus a la que me acompañó Alejandra, que estaba en su primer año de universidad.

Alonso estudiaba Farmacia, y le conocí por amigos comunes. Nunca me fijé en él como algo más que un amigo, así que, en cuanto los presenté, supe que estaban hechos el uno para el otro. Y no me equivoqué, afortunadamente.

La ceremonia ha transcurrido sin incidentes, y la celebración está siendo un éxito. Después de una buena cena, ha empezado el baile, y ha llegado el desmadre para quedarse. Amigos y familiares, algunos con unas copitas de más, bailan, ríen y se divierten.

Mi padre es mi pareja de baile preferida. Nos atrevemos con todo: Pasodoble, salsa, merengue. Aunque las lentas las baila con mi madre, mientras la mira con ojos de enamorado.

Con los pies llenos de ampollas, y totalmente agotada, me siento a observar el panorama. Estoy poco tiempo sola, porque mi madre y mi hermana me hacen compañía enseguida, sentándose conmigo.

 —Pues ya está. Ya pasó todo y salió bien —comenta mi madre, satisfecha.

 —Y tú que pensabas que iba a ser un desastre —le digo a mi hermana.

 —He estado un poco insoportable ¿verdad?  —responde torciendo el gesto.

 —Es normal estar nerviosa el día de tu boda. No ha sido para tanto. Ahora viene lo divertido…  —afirma mi madre, guiñándole un ojo a mi hermana.

Las tres nos reímos ante el comentario.

 —Ahora solo queda Edurne. Y me da a mí que no va a tardar mucho —asevera mi hermana, mirándome con picardía.

Yo me muerdo el labio inferior, y mi madre fija toda su atención en mí.

 —Uy, ya estamos con los secretitos entre hermanas. A ver, ¿quién es él y en qué lugar se enamoró de ti?

 —Ya le conoces mamá. Es Jacobo, trabaja con Edurne —responde mi hermana.

Mi madre abre la boca, sorprendida.

 —¿¡El George Clooney!?

Cuando le presenté a Jacobo un día que vino al hospital, me dijo que le recordaba al actor George Clooney cuando salía en la serie Urgencias, y desde entonces, se refiere a él con ese nombre.

 —Vaya, vaya, vaya, qué calladito te lo tenías. Bueno, tienes que invitarle un día a venir a casa, que papá y yo queremos conocerle en profundidad.

 —Mamá, no estamos saliendo ni nada, solo somos amigos —aclaro.

 —Exacto, solo sois amigos, por eso tienes que lanzarte a la piscina, y decirle de una vez que te gusta —me dice Alejandra.

 —No sé, no estoy muy segura de que sea el momento —respondo, dubitativa.

 —Mira, cariño. En la vida hay que agarrar al toro por los cuernos. Es cierto que hasta ahora no has tenido suerte en el amor, pero las cosas pueden cambiar. Y estoy segura de que esta vez será distinto —afirma mi madre.

Yo pienso en lo que me dicen, y empiezo a considerar seriamente la idea. Sí, es cierto que hasta ahora nadie me ha correspondido, y he preferido no confesar mis sentimientos por miedo a ser rechazada. Sin embargo, quizás esta vez sea diferente.

Lo que me dijo Jacobo me dio ciertas esperanzas, aunque luego él le quitara importancia. A veces una debe dar un paso al frente y decir lo que siente. Pues sí, eso voy a hacer. Jacobo, prepárate, la mujer de tus sueños ya está aquí.




Capítulo 2

A pesar de haberme acostado muy tarde, me levanto antes del mediodía, llena de energía y entusiasmo. Estoy decidida: Hoy es el día. Jacobo va a saber lo que siento por él, y voy dispuesta a todo.

Son las doce, y después de desayunar, me meto en la ducha. Canturreo mientras el agua cae sobre mi cuerpo, pensando en la cara que va a poner Jacobo cuando le diga que estoy enamorada de él. Se quedará totalmente sorprendido al principio, pero tengo la sensación de que esta vez todo saldrá bien.

Sé que hoy él también tiene descanso, así que me preparo para ir a su casa. Me pongo un conjunto de lencería de encaje atrevido y sexy, perfecto para una ocasión como esta, porque nunca se sabe lo que puede suceder. Sobre esto, un vestido corto azul, sin mangas, con escote en forma de uve, entallado en la cintura, y falda plisada de tejido vaporoso. Me gusta mucho porque estiliza mi figura.

No obstante, lo eligió Alejandra, que conoce mis gustos y sabe lo que me sienta bien y lo que no. A continuación, me pongo unos tacones de color azul oscuro, cojo un bolso pequeño, y me aplico mi perfume con olor a vainilla.

Hoy hace bastante calor, aunque no creo que mi alta temperatura corporal se deba solo a eso. Estoy bastante nerviosa. Antes de salir de casa, mando un mensaje a Alejandra, aunque sé que ya está en el avión rumbo a Costa Rica para pasar su luna de miel, y probablemente tardará en leerlo.

EDURNE_12:30

Buenos días, preciosa mía. He decidido hacerte caso, y voy a tirarme a la piscina. Ya te contaré. Besos.

Bajo al garaje donde tengo guardado el coche, y una vez estoy dentro, arranco el motor y enciendo la radio. En la emisora está sonando una canción que me encanta: Call me maybe de Carly Rae Jepsen.

Mientras conduzco, canto en voz alta y me muevo al ritmo de la música. Sonrío de oreja a oreja, llena de motivación y pensando en positivo. Todo va a salir bien, y seguramente, no volveré a casa en unas horas, porque Jacobo se dará cuenta de que me quiere, y no querrá separarse de mí. Y entonces acabaremos… Bueno, concéntrate, Edurne, a ver si te vas a despistar y acabas en otro sitio.

La casa de Jacobo está a quince minutos de la mía, y consigo aparcar cerca de la puerta de su edificio. Es un barrio tranquilo, de casas de gente adinerada. Su apartamento es gigantesco, está en una novena planta, y tiene unas vistas magníficas de la ciudad.

El portero del edificio me ve y me abre la puerta. Tras saludarle, me dirijo al ascensor. Estoy tensa, e intento relajarme respirando hondo, mientras me miro en el espejo del ascensor, y repaso mi aspecto. Mi maquillaje es similar al de la última vez que nos vimos, eyeliner verde y labios color rosa suave. Estoy impecable, y me gusta lo que veo.

Finalmente, se abre la puerta del ascensor y salgo con paso firme en dirección al apartamento de Jacobo. Me detengo delante de la puerta y antes de llamar al timbre, cierro los ojos y respiro hondo. Los abro de nuevo y expulso el aire. Ha llegado el momento.

Aprieto el botón del timbre, y enseguida oigo ruido en el interior. Escucho unos pasos que se acercan, y de repente, se abre la puerta. Miro al frente con mi mejor sonrisa, pero esta desaparece al instante para dar paso a un gesto de desconcierto y sorpresa.

 —¡Hola, Edurne! ¿Qué haces aquí?  —pregunta Patricia, que me recibe con una sonrisa y vestida con una sábana que cubre su cuerpo perfecto.

Yo trago saliva, y me quedo en blanco. No me salen las palabras. De repente, aparece Jacobo por detrás, con unos pantalones de pijama y sin camiseta. Yo me quedo mirando sus pectorales, totalmente embelesada, y olvidando la presencia de Patricia por completo.

 —¡Hola, Edurne! ¿Cómo tú por aquí? ¿Pasa algo?  —inquiere él, animado.

A continuación, le da un beso en la mejilla a Patricia. Vale, ahora mismo quiero que la tierra se abra y me trague enterita, para escupirme en China. O mejor en la Luna, así no tengo que darle explicaciones a nadie.

 —Yo… —digo con un hilo de voz.

Ambos me miran, expectantes, pero no consigo decir nada más. Entonces, Jacobo reacciona y se dirige a Patricia:

 —Dame cinco minutos, ¿vale?

Ella le besa y le mira con deseo. ¡Eso! ¡Restriégamelo más, criatura insensible de cuerpo perfecto!

 —De acuerdo, pero no tardes… —responde ella.

A continuación, se mete en el apartamento, y Jacobo entorna la puerta, mientras sale al pasillo conmigo. Se pone delante de mí, y no puedo evitar fijarme en sus pectorales, sus abdominales, sus musculosos brazos… ¡Por Dios! ¡Esto es una tortura! Si va a romperme el corazón, al menos podría ponerse una camiseta o algo.

 —Edurne, tengo que darte las gracias.

Alzo la vista, y la fijo en sus preciosos ojos, que brillan de felicidad.

 —¿Por qué?

 —Porque gracias a ti, he conocido a la mujer más increíble del mundo.

Me quedo perpleja al oír esto.

 —¿Ah sí?

Él asiente.

 —¡Patricia es increíble! ¡Es simplemente maravillosa! Y bueno, debo confesarte que incluso yo estoy sorprendido por todo lo que ha pasado. Pero no he podido evitarlo. Me he enamorado de ella completamente.

De repente, noto una punzada de dolor en el pecho, y siento que mi energía se desvanece. Al mismo tiempo, la rabia y la incredulidad empiezan a hacer acto de presencia. No puedo creer que esté hablando en serio.

 —Pero si apenas la conoces…

 —¡Lo sé! ¿¡No es increíble!? Yo tampoco me lo explico. Sin embargo, desde que me la presentaste, no pude quitármela de la cabeza.

 —Pues no me comentaste nada mientras cenábamos.

Él se encoje de hombros.

 —Bueno, entonces no creí que fuera importante. Pero después…

 —¿Después?  —pregunto, frunciendo el ceño.

 —Cuando te dejé en casa, me encontré a Patricia en el portal, y estuvimos charlando un rato. Intercambiamos los teléfonos y quedamos para cenar al día siguiente, es decir, ayer. Y ahí surgió todo.

Respiro hondo, intentando contener mi rabia. Tengo ganas de romper cosas. Como ese jarrón tan bonito que hay encima de una mesa frente al ascensor.

Mientras yo estaba soñando con él, pensando en él, y preparándome para confesarle lo que siento, él estaba con la guapa y perfecta Patricia.

Bueno, que de perfecta poco tiene, porque una persona que viene cada dos por tres a pedirte sal, azúcar y arroz es un desastre absoluto, que no sabe organizarse.

 —Ya veo —respondo, asintiendo.

 —Eres increíble, ¿lo sabes? Por cierto, estás muy guapa…

Yo fuerzo una sonrisa.

 —Gracias. Bueno, será mejor que me vaya, tengo mucho lío…

 —Vale, nos vemos en el trabajo —me responde, sonriente.

Me doy media vuelta y me dirijo al ascensor, que por suerte se abre nada más apretar el botón. No miro atrás, aunque sé que Jacobo no ha ido detrás de mí. Tampoco lo esperaba. Se habrá metido rápidamente en su casa para seguir retozando con Patricia.

Una vez llego al coche, arranco, y regreso a casa, pensando en lo que acaba de ocurrir.

Quizás el otro día me descuidé y no vi las señales. Cada vez que nos vemos me centro tanto en mirarle solo a él, que lo demás no me preocupa.

A pesar de la tristeza y la decepción, recuerdo su torso desnudo y siento una cálida sensación en mi vientre. Si no hubiera conocido a Patricia, ¿sería yo la que estaría con él en la cama en este momento? No, por supuesto que no. No soy su tipo, ahora lo tengo claro.

Me he engañado a mí misma durante mucho tiempo. Mis compañeros me lo advirtieron cuando supieron lo que sentía por él: Me utiliza como paño de lágrimas, pero nunca va a fijarse en mí, porque no soy una mujer escultural y perfecta. Qué ciega he estado y qué estúpida me siento.

Llego a casa, y me quito los zapatos con furia, lanzándolos al aire. A continuación, me derrumbo en el sofá, y me quedo ahí, mirando al frente, sin energía y sin ganas de hacer nada. Lo extraño es que no derramo ni una lágrima. Ni ganas de llorar tengo.

De repente, me entra hambre. Necesito chocolate, patatas fritas, comida basura que me obstruya las arterías, y que me ayude a llenar este vacío que siento. Voy a la cocina, abro los armarios y no hay nada. Ahora recuerdo que no hice la compra.

Suspiro, exasperada. Hoy es uno de esos días en los que es mejor no levantarse. Respiro hondo, y decido bajar a comprar provisiones. Sigo con el vestido puesto, pero en vez de ir con los tacones, me pongo unas zapatillas deportivas y unas gafas de sol.

Por suerte, el supermercado no está muy lejos de casa, así que llego rápidamente. Noto miradas de asombro a mi alrededor al verme con esas pintas, sin embargo, no me importa en absoluto. Hay tendencias abominables en cuanto a moda se refiere, y la gente no se escandaliza tanto.

Lleno la cesta con un buen surtido de patatas fritas, palomitas, cacahuetes, almendras, pistachos, helados y chocolate. Voy a pasarme el resto del día encerrada en mi fuerte, comiendo hasta que me apetezca.

Vuelvo a casa, y cuando dejo todo en la cocina, me lavo la cara, y me pongo el pijama corto que uso para esta época del año. Hace mucho calor, así que pongo el aire acondicionado.

Enciendo la televisión, y busco el canal de cine, a ver qué ponen. Veo que Gremlins acaba de empezar; una película en la que unos bichitos malvados provocan el caos en una pequeña ciudad, en plena Navidad, es perfecta para este momento de rabia, odio y dolor. Me siento en el sofá, y empiezo a comer pistachos y cacahuetes.

Pasan las horas, y sigo ahí, viendo ahora La Familia Addams, mientras me como una tarrina gigante de helado de vainilla con cookies. De repente, escucho el sonido de mi teléfono, que está en la mesilla. Miro la pantalla y compruebo que es mi hermana. Descuelgo, mientras dejo la cuchara dentro de la tarrina.

 —Hola —contesto con desgana.

 —¡Hola, Edu! Acabamos de llegar al hotel y he visto tu mensaje. Espero no haber interrumpido nada… —me dice con tono pícaro.

Yo suspiro, abatida, y miro por la ventana. Me sorprendo al darme cuenta de que ya ha anochecido.

 —No, tranquila, no has interrumpido nada.

 —¡Cuéntame! ¿Estás con Jacobo ahora?

 —No. Seguramente Jacobo está metido en la cama con cierta vecina mía de cuerpo perfecto —respondo, malhumorada.

 —Edu, no te entiendo.

Yo resoplo.

 —Que no me he tirado a la piscina porque ni hay agua, ni hay piscina.

Mi hermana se queda en silencio unos segundos, mientras yo respiro hondo.

 —Lo siento mucho, cielo —me dice con tristeza.

Yo me revuelvo incómoda.

 —No te preocupes, si esto se veía venir. Además, ya debería estar acostumbrada.

 —¡No digas eso! Esto le puede pasar a cualquiera, y no hay mal que por bien no venga. Eso significa que todavía no has encontrado a tu alma gemela.

 —Alex, sé realista. No voy a encontrar a mi alma gemela. Aceptémoslo, no estoy hecha para esto.

 —Eso dices ahora, pero cuando se te pase el disgusto, pensarás de otra manera. Por cierto, ¿te ha rechazado de buenas maneras? Porque como te haya dicho alguna burrada, se entera…

A continuación, le cuento a mi hermana la crónica completa y detallada de mi último fracaso sentimental, mientras ella me escucha atentamente. Cuando termino, me da sus impresiones.

 —Bueno, pues después de esto, solo me queda decirte que Jacobo es un idiota, y que ya se dará cuenta de lo que se pierde. Es mejor que no sepa que le quieres, así será más fácil apartarte de él.

 —¿Y cómo hago eso? Mañana tenemos el mismo turno.

 —Demuestra que eres una profesional y pon al mal tiempo buena cara. Eso sí, cuando te venga con sus cosas, pasa de él. Lo último que necesitas es que te cargue la cabeza con sus historias con Patricia.

 —¿Y qué hago con ella? Vive al lado, y puede traerse a Jacobo a casa.

 —Ni la saludes. Pasa de los dos. ¿Entendido?

Yo suspiro con pesar.

 —Entendido.

 —Bueno, ahora tengo que dejarte. Si hay algún problema, me mandas un mensaje y hablamos ¿vale? Te quiero, Edu. Y arriba ese ánimo.

 —Yo también te quiero. Cuidaos.

Cuelga y vuelvo a la soledad de mi fortaleza con mi tarrina de helado. Al cabo de cinco minutos, me quedo dormida en el sofá con la televisión encendida. Estoy completamente agotada, y caigo en un sueño profundo, plagado de pesadillas donde aparecen Patricia y Jacobo restregándome su amor. Y esto es solo el principio.




Capítulo 3

Los rayos de sol entran por la ventana, y me despiertan. Sigo en el sofá, de donde no me moví ayer. Me estiro y cojo mi teléfono para mirar la hora.

En ese instante, me doy cuenta de que es tardísimo, y de que cómo no me dé prisa, llegaré tarde. Salto como un resorte, y corro hacia mi habitación. Allí cojo lo que necesito, y después voy al baño, donde me lavo y me visto en menos de cinco minutos. Salgo de casa corriendo y sin desayunar; ya comeré algo en el trabajo.

Consigo esquivar el tráfico, y llego al hospital justo a tiempo. Son las doce de la mañana, y me queda una larga jornada de trabajo por delante. Nada más entrar en los vestuarios, me pongo el uniforme, y a continuación, tomo un café, y unas galletas que compro en la máquina expendedora que hay en el pasillo.

Voy recuperando energía, y finalmente, ya estoy preparada para enfrentarme a otro día agotador.

Durante las horas de trabajo, no me encuentro a Jacobo en ningún momento. Igualmente, tampoco me gustaría, porque no estoy preparada para ello. Hoy ha sido un día movido y eso me ha permitido olvidarme un poco de lo ocurrido.

Sin embargo, cuando ya estoy preparada para irme a casa, Jacobo aparece delante de mí en la recepción. Como siempre, está irresistible vistiendo unos vaqueros y una camisa azul, y con su pelo perfectamente peinado. A pesar de los nervios, consigo saludarle con normalidad.

 —Hola, Jacobo.

 —Hola, Edurne. ¿Ya te vas?

 —Sí, ya ha acabado mi turno. ¿Y tú?

 —Yo también he terminado por hoy. Ahora me voy a cenar con Patricia, y aprovecharé que tengo un par de días libres, para organizar algún plan romántico —responde con una amplia sonrisa.

Vale, eso ha dolido. Y me lo suelta así, sin anestesia.

 —Entiendo.

 —Por cierto, me he estado preguntando una cosa. ¿Para qué viniste ayer a mi casa?

Yo abro mucho los ojos, aterrada. Esto es del todo inesperado. Debo pensar en algo. Venga, Edurne. Invéntate una buena mentira y la sueltas como si nada.

 —Nada importante. Solo pasaba por allí y me dije: “Voy a hacerle una visita a mi compi” —respondo con una sonrisa.

Él alza una ceja. Creo que no se lo ha creído.

 —¿Estás hablando en serio?

En ese momento de tensión, suena mi teléfono, y doy gracias a quien me está llamando por interrumpir la conversación. Lo saco de mi bolso y descuelgo.

 —¿Diga?

 —Cariño, soy mamá. Te llamo para preguntarte si vienes el domingo a comer.

Gracias, mamá, me has librado de una buena. Debido a esto, no me queda más remedio que marcharme. Aparto el teléfono un poco de mi oreja y le digo a Jacobo:

 —Tengo que irme. Nos vemos.

Y salgo de allí a toda prisa, mientras hablo con mi madre.

 —Perdona, mamá, es que estoy saliendo del hospital. Sí, voy el domingo a comer.

 —De acuerdo. Entonces, te haré los macarrones que tanto te gustan. Creo que serán perfectos para animarte.

Yo frunzo el ceño.

 —¿Qué quieres decir, mamá?

 —He hablado con Alejandra…

Yo asiento y suspiro.

 —Ya veo.

 —Cariño, quiero que sepas que estamos aquí para lo que necesites, y al George Clooney ese que le den.

 —En esta familia no se puede guardar un secreto, ¿no?

Oigo que mi madre se ríe, y eso me reconforta.

 —Sabes de sobra que no. Bueno, tesoro, te dejo. Y por favor, si necesitas un abrazo o hablar, me llamas, ¿de acuerdo? Te quiero. Un beso.

 —Gracias, mamá. Un beso.

Cuelgo, y me meto en el coche para dirigirme finalmente a casa. Claro que necesito un abrazo, y que me digan que todo va a salir bien. Seguramente esté haciendo un drama de todo esto, sin embargo, no puedo evitar sentirme triste. He soñado tantas veces con él.

No solo haciendo el amor, que también, sino paseando juntos; haciendo la compra, discutiendo sobre el color de las cortinas; comiendo juntos en el trabajo durante una guardia, mientras nos damos besos furtivos. Ilusiones y sueños que ya no podrán cumplirse. Y me temo que he perdido la esperanza de que aparezca alguien que me haga sentir lo mismo.

◆◆◆

 

A pesar de que el primer día tuve la suerte de no encontrarme con Jacobo durante el trabajo, no ocurre así el resto de la semana. Y la cosa no puede ser peor. Cada dos por tres, en los descansos, le veo mirando el teléfono con una sonrisa bobalicona, o le escucho hablar de Patricia y de lo bien que les va. Rocío se ríe a escondidas, porque según ella:

 —Ahora están así, pero verás dentro de un par de meses: no van a poder ni verse.

Sin embargo, yo no estoy tan segura de eso. Jacobo parece otro. Con sus ligues, nunca estaba así. De hecho, siempre estaba conmigo. Ahora parezco un ente invisible. Ya no tengo dudas de que me utilizaba por que se sentía solo y necesitaba a una tonta que le escuchara hablar de sus problemas, o de lo duro que es ser tan guapo y que te adoren las mujeres.

 —¡Madre mía, es que es insoportable, en serio!  —exclama Javier, hastiado, cuando entra en la sala donde solemos descansar.

 —¿Qué pasa?  —pregunto, preocupada.

 —He ido a la cafetería a comer algo, y me he sentado al lado de Jacobo y su churri. Mientras ella le daba de comer, le decía chorradas del tipo: “Para mi doctor del amor. ¿Quién va a tener esta noche su premio?”  —me explica, imitando la voz de Patricia.

Yo no puedo evitar reírme.

 —¿Qué pasa? ¿Tenemos dos años? ¡Por favor! Yo no podría aguantar eso.

 —Pues yo creo que si te lo hace Rocío… —comento, mirándole de reojo.

Entonces, Javier se pone tenso.

 —¿Cómo lo sabes?  —pregunta en voz baja, un poco alarmado.

Yo sonrío.

 —Se te nota, simplemente.

 —¿Y crees que ella…?

 —No sabría decirte. Además, ahora mismo no soy la más indicada para dar consejos sobre ese tema. Estuve a punto de meter la pata con Jacobo.

Javier se sienta a mi lado, y me mira, serio.

 —¿Qué quieres decir?

Yo agacho la mirada.

 —Pues…

Le cuento lo ocurrido, y acaba dándome un sentido abrazo.

 —No te preocupes por nada. Todo va a salir bien. Ya decía yo que te notaba decaída.

 —Creo que lo estoy superando, en serio. Estoy bien —aseguro, poco convencida.

Javier parece notar mi tristeza, y en ese momento, saca de su bolsillo una chocolatina rellena de crema de avellana, mi favorita, y me la da. Yo le miro y sonrío. Los amigos de verdad te conocen bien y te comprenden sin que digas una sola palabra. A continuación, mientras abro la chocolatina, me empieza a contar cómo le está yendo la jornada, y así consigue que piense en otra cosa.

Después de otro día de duro trabajo, regreso a casa con ganas de comer algo e irme a dormir.

Justo cuando estoy en la puerta de mi piso, veo a Patricia y Jacobo salir del ascensor, abrazados y riéndose. Consigo entrar rápidamente en casa, evitando así el incómodo encuentro. A pesar de que hay una pared que nos separa, puedo oír sus risas y sus voces. ¡Malditas paredes de papel!

Me meto en la ducha con el corazón encogido, e intento relajarme. El agua cae sobre mí, y parece llevarse consigo parte de mi pesar. Salgo, me pongo el pijama, y me preparo la cena. Vuelvo al salón y ya no se oyen las voces.

Debe ser que están en el dormitorio haciendo de todo menos hablar. Esa idea hace que el estómago se me revuelva. Estoy empezando a encontrarme mal. No solo por el estado de nervios en el que me pone esta situación, sino por el cansancio. Así que, dejo la cena, y me voy a mi cuarto a acostarme. Son las diez de la noche, y solo tengo ganas de cerrar los ojos y dormir.

Estoy profundamente dormida cuando oigo una voz cerca de mi oído.

 —Edurne…Despierta…

 —¿Crees que esto es buena idea?  —dice otra voz.

 —Por supuesto que es buena idea. Esto es muy importante.

Abro los ojos despacio, y me doy cuenta de que aún es de noche. Me deslumbra el resplandor de la pequeña lámpara que está encima de la mesilla, algo que me llama la atención, porque siempre la apago antes de dormir.

Me incorporo un poco, y en ese instante, siento que hay alguien más allí. Estoy empezando a asustarme. Giro la cabeza, y ahí están, al pie de mi cama; hay dos personas en mi habitación.

Abro mucho los ojos, totalmente aterrorizada, doy un brinco, me tapo con la sábana hasta la barbilla, y retrocedo, chocándome con el cabecero de mi cama. No consigo gritar, porque mi voz no es capaz de emitir ningún sonido. El miedo me tiene paralizada. ¿¡Quiénes son!? ¿¡Ladrones!? ¿¡Y cómo han entrado!? ¡Si estoy en un quinto piso!!

 —Ya te dije que la niña se asustaría, Miguel. Pobrecita mía —dice uno de ellos.

En ese instante, me doy cuenta de que esa voz me resulta muy familiar, y empiezo a relajar los músculos de mi cuerpo, que están totalmente tensos. Fijo la vista en las dos personas y consigo reconocerlos. No puede ser. Debo estar soñando.

 —Ratoncilla, perdona que hayamos aparecido así, pero es que no teníamos otra forma de hacerlo.

 —¿Yayo?  —pregunto, emocionada. Aún tengo dudas, aunque estoy casi segura de que son ellos.

Observo que me sonríe. Sí, es él. ¡Es mi abuelo Miguel!

 —Sí, tesoro. Somos nosotros.

Miro a su lado, y reconozco a mi abuela.

 —¿Yaya?  —digo, llevándome las manos a las mejillas. Estoy a punto de llorar de felicidad.

Mi abuela me sonríe.

 —Hola, cielo.

Aparto la sábana, y me lanzo hacia ellos con los brazos abiertos para poder abrazarlos. Cuando estoy a punto de hacerlo, atravieso el cuerpo de mi abuelo y me caigo de bruces al suelo.

 —¡Edurne! ¡Ay, madre mía! ¿Estás bien?  —dice mi abuela, alarmada.

Noto un poco de dolor en la nariz, aunque no me he hecho nada. Me incorporo y vuelvo a sentarme en el colchón, cerca de ellos.

 —Lo siento, ratoncilla, teníamos que haberte dicho que no tenemos cuerpo y por eso no podemos abrazarnos ni nada —explica mi abuelo.

 —Tranquilo, si lo que me alucina es que estéis aquí. ¿Cómo es posible? ¡Si estáis muertos!  —respondo, incrédula.

 —Sí, bueno. Si estuviéramos en tu lugar también nos preguntaríamos lo mismo. El caso es que, no tenemos mucho tiempo y queríamos hablar contigo. Esto es una situación excepcional —aclara mi abuela.

 —¿Y de qué queréis hablar?  —pregunto yo con naturalidad.

No pienso pasarme todo el rato haciendo preguntas sobre el más allá. Quiero disfrutar de este momento con ellos, porque les echo mucho de menos. Aunque esto sea un sueño o una alucinación, que es lo más probable.

 —De cómo estás. No me gusta nada lo que estoy viendo últimamente, Edurne. Y todo por ese mamarracho —asevera mi abuelo.

 —Bueno, es cierto que no ando bien de ánimo. Pero no es la primera vez que me pasa. Lo superaré.

 —No lo tengo nada claro. Esto es algo más, ratoncilla. ¿No has pensado que quizás sea el momento de hacer unos cuantos cambios en tu vida?

 —¡Exacto! Te pasas los días trabajando como una burra en el hospital, sin tiempo para divertirte. Necesitas vivir, y empezar a pensar en ti misma —explica mi abuela.

 —Pero yo ya pienso en mí misma. Me doy mis caprichos, y eso.

Mi abuela suspira.

 —Creo que no lo ha entendido, Miguel. Esto no va a ser tan fácil.

Yo los miro con gesto interrogante.

 —Lo que tu abuela quiere decir, es que entre el trabajo y los disgustos que te llevas, cada vez te quieres menos a ti misma.

 —Bueno, es lógico…

 —¿En serio crees que superarás lo del Jacobo ese en poco tiempo? ¿Viéndole todos los días, sabiendo que ahora está con esa chica retozando? Te diré lo que va a pasar. Que te irás hundiendo poco a poco, bueno, ya has empezado, de hecho —asevera mi abuela.

Yo me rio.

 —No estoy hundida para nada, abuela. Estoy muy bien y no me importa que esté con Patricia o con quien sea…

En ese momento, siento que se me nubla la vista, y me quedo callada.

 —Esto no es solo por Jacobo, Edurne. Necesitas cambiar de aires. Entre el estrés y el disgusto vas a acabar enfermando.

 —Además, ¿qué es eso de que tú no estás hecha para esto del amor? ¡Eso son tonterías!  —asevera mi abuelo.

Yo los miro con suspicacia.

 —Un momento, ¿también escucháis mis conversaciones telefónicas?

 —¡Pues claro que sí!  —responde mi abuela.

Durante unos segundos, pienso en lo que me han dicho y en mi reacción. Analizo todo el asunto y ahora lo veo con claridad: No estoy bien. Es cierto que el estrés de los turnos y el trabajo me pasa a veces factura. Duermo poco y no descanso como debería.

Y encima, después de depositar todas mis esperanzas en una posible relación con Jacobo, todo se ha ido al traste y me ha dejado más tocada de lo que yo esperaba. Digamos que ha sido la gota que ha colmado el vaso.

 —Así que, creéis que es buena idea que cambie de aires…

 —Sí, tienes que dejar de trabajar en Urgencias y buscar algo más tranquilo. No puedes seguir así —responde mi abuela con rotundidad.

Yo los miro, y percibo sus gestos de preocupación, a pesar de que se han convertido en entes semitransparentes. Mi corazón está dando saltos de alegría al verlos allí, dándome apoyo y consejo. Quizás sea la respuesta a algo que en mi interior sabía que no estaba yendo bien; una especie de llamada a la que ellos han respondido.

 —Lo haré. Os lo prometo —asevero con determinación.

Me miran y me sonríen. En ese momento, empiezan a desvanecerse, y finalmente, desaparecen. ¿Qué ha sido eso? No lo sé. Lo único cierto es que algo en mi interior ha cambiado.




Capítulo 4

Es viernes, y estoy en el trabajo, sentada delante del ordenador, mirando el boletín interno de ofertas de empleo, aunque de momento, no he tenido demasiada suerte.

 —Hola, guapa, ¿qué haces?  —pregunta Javier, sentándose a mi lado con un vaso de café en la mano.

 —Busco empleo.

Oigo que suelta una carcajada.

 —Pero si ya tienes trabajo.

 —Necesito un cambio de aires. Este trabajo me estresa.

 —Como a todos. ¿Qué buscas exactamente?

 —Algún puesto de médico de cabecera en un lugar tranquilo.

 —Si quieres un lugar tranquilo debes buscar en algún pueblo. Ahí seguro que hay ofertas. Y tendrás un trabajo sin apenas adrenalina, porque casi todos tus pacientes serán personas mayores con achaques.

De repente, como por arte de magia, aparece una oferta de empleo que puede interesarme. Y entonces, leo en voz alta.

 —Puesto de médico de cabecera para el consultorio médico de Jerte, provincia de Cáceres. —Aparto la vista del ordenador, totalmente alucinada—. No puede ser…

 —Si lo llego a decir antes… Debe ser que tengo poderes o algo —comenta Javier, divertido, apoyando su espalda en el respaldo de la silla.

Yo sonrío, pensativa. Nada de esto es casual. Esto es una señal clara del destino, definitivamente.

 —Voy a hablar con el jefe.

Dicho esto, me levanto y me dirijo al despacho del jefe de Urgencias para hablar de mi traslado.

Mi jefe, el doctor González, es un hombre de mediana edad curtido en mil batallas. Dos veces divorciado, y con cuatro hijos a los que apenas ve, porque dedica casi todo su tiempo al departamento de Urgencias.

Minutos después, estoy sentada delante de su mesa, explicándole el giro que quiero dar a mi vida.

 —Bueno, entiendo perfectamente tus razones. Es cierto que trabajar en Urgencias es agotador y muy duro, y si consideras que has llegado a tu límite, es comprensible que quieras cambiar de aires.

>>Sin embargo, debo advertirte que no solo atenderás el consultorio médico, también tendrás que estar pendiente de posibles emergencias que puedan surgir. Aunque no tendrás el mismo volumen de trabajo que en el hospital.

>>Tampoco contarás con un equipo médico con el que discutir los diagnósticos ni los procedimientos. Todas las decisiones recaerán en ti. Básicamente, estarás sola ante el peligro.

 —Lo sé, pero estoy decidida. Además, conozco el pueblo. Mi abuelo nació allí y he ido varias veces.

 —Bueno, eso está muy bien. Al menos conoces el terreno.

 —Exacto.

Observo que el doctor González apoya los codos sobre la mesa, y me mira fijamente.

 —Perdona que te lo pregunte, pero ¿Jacobo no tendrá nada que ver con esta decisión?

En este hospital tampoco hay secretos por lo que veo.

 —Digamos que ha sido la gota que ha colmado el vaso. Pero quiero que quede claro que esto lo hago por mí. Porque necesito hacer cambios en mi vida.

>>Nunca tengo tiempo de hacer planes. Trabajo muchas horas a un ritmo insostenible, con horarios realmente complicados y mucho estrés. Ya sabe lo que es esto, jefe.

>>Amo mi profesión, pero prefiero ejercer la Medicina en un entorno más tranquilo. Y creo que esta es una buena oportunidad para mí.

 —Entonces, no tengo nada que objetar. Prepara la mudanza. Te incorporas dentro de un mes.

Después de darle la noticia a mis compañeros, que, aunque lamentaban mi marcha, entendían mis razones, ahora tocaba contarle todo a mi familia.

◆◆◆

 

El domingo voy a casa de mis padres a comer. Mi madre me recibe con una sonrisa y un abrazo, al igual que mi padre, que está terminando de poner la mesa en el jardín trasero de la casa. Finalmente, nos sentamos los tres, y comenzamos a charlar.

 —¿Sabes algo de Alejandra?  —pregunta mi madre.

 —Están bien. Me ha mandado algunas fotos del viaje, luego te las paso.

 —Llegan el viernes que viene ¿no?

 —Sí, no sé si podré ir a recogerles al aeropuerto, creo que trabajo.

 —No te preocupes, puedo ir yo —dice mi padre.

Bueno, creo que ha llegado el momento de soltar la bomba.

 —Tengo que deciros algo.

De repente, ambos giran sus cabezas y centran toda su atención en mí, algo que me pone un poco nerviosa.

 —El mes que viene me marcho a Jerte.

 —¿A Jerte? ¿Y qué se te ha perdido allí?  —pregunta mi padre, frunciendo el ceño.

 —¿Vas a recoger cerezas?  —inquiere mi madre.

Yo pongo los ojos en blanco.

 —No. Hay un puesto de médico en el consultorio del pueblo, y voy a ocuparlo. Así de sencillo.

Ambos se miran, asombrados.

 —¿Y a qué viene este cambio repentino? Sé que Urgencias puede ser estresante, pero pensé que estabas contenta —comenta mi madre, mirándome con suspicacia.

 —Necesito cambiar de aires, mamá. Llevo muchos años haciendo lo mismo, sin tiempo ni vida. Y necesito que eso cambie.

 —¿No será por Jacobo?  —pregunta mi madre.

Yo me encojo de hombros.

 —Digamos que lo de Jacobo ha sido la gota que ha colmado el vaso.

Observo que mis padres se miran con preocupación.

 —Es un puesto mejor, de verdad. Un trabajo más tranquilo, en un pueblo, donde no suele ocurrir nada. Vida sana, el campo —explico para tranquilizarles.

Mi madre lanza un suspiro.

 —Bueno, lo importante es que estés contenta con la decisión. ¿Lo estás?

 —Contenta y convencida al cien por cien, mamá —asevero con rotundidad.

 —Entonces, brindemos para celebrar que mi niña empieza una nueva etapa, que va a ser estupenda —dice mi padre, alzando su copa de vino.

Hacemos nuestro brindis, y siento que me he quitado un peso de encima. Mi familia me apoya en esto y con eso me basta. Estoy segura de que mis abuelos me están observando desde algún sitio, aunque espero que no les dé por aparecer de repente, porque me darían un buen susto.

◆◆◆

 

Los días transcurren muy deprisa. Entre el trabajo y la mudanza que tengo que preparar, no tengo tiempo de pensar en otras cosas, y menos en Jacobo, que casi todos los días, está a tan solo una pared de distancia de mí.

Le saludo fugazmente cada vez que nos vemos, y apenas intercambio unas palabras con él. Solo pienso en la aventura que estoy a punto de emprender, así que no hay espacio para nada más en mi mente.

En uno de esos días, mientras estoy en el descanso, tomándome un café, aparece Jacobo y se pone a mi lado.

 —Hola —me saluda con su mejor sonrisa.

Yo siento mariposas en mi estómago, no puedo evitarlo. La bata de médico le sienta demasiado bien.

 —Hola.

 —Oye, me he enterado de que te trasladas.

 —Sí, así es.

Él se queda callado, seguramente esperando a que aparezca la Edurne de antes y le dé todo tipo de explicaciones. Pero no, eso no va a suceder.

 —¿Y cuándo pensabas decírmelo?  —pregunta, inclinando la cabeza.

Yo me encojo de hombros.

 —No sé, he estado tan liada que no he tenido tiempo ni de pensar en eso.

Observo que se revuelve incómodo. Probablemente, no esperaba esa respuesta.

 —¿Y a qué se debe el traslado?

 —Me apetece un cambio de aires. Llevo muchos años trabajando en Urgencias y estoy cansada.

 —Nunca me lo habías comentado —responde, mirándome con suspicacia—. Además, últimamente te noto distinta.

Vaya, esto se pone interesante.

 —¿Ah sí?

 —Sí, estás un poco distante conmigo. Ya no me llamas, ni me envías mensajes graciosos como hacías antes. ¿Qué ha cambiado? Porque a mí esta situación no me gusta. Y encima ahora te marchas. ¿A quién voy a contarle mis problemas? Tú eres la única que me comprende, Edurne  —explica con aire triste y dramático.

Yo alzo una ceja, incrédula, y niego con la cabeza. ¿Cómo puede ser tan egocéntrico?

 —Jacobo, ¿puedo darte un consejo?  —Él asiente, mirándome serio—. Por favor, deja de creerte que eres el centro del universo y cuéntale tus penas a tu novia.

Dicho esto, me largo de allí con una sensación de triunfo inmensa. Me da igual lo que piense. Es un egoísta monumental y no merece mi consideración. Edurne, qué tonta has sido y qué a gusto te vas a quedar cuando le pierdas de vista.

◆◆◆

 

Finalmente, mi hermana regresa a Madrid, y quedamos para cenar en su casa. Les cuento a Alonso y a ella todo lo que ha ocurrido en todos esos días de ausencia.

 —¡Será creído! Como si el mundo girara a su alrededor. ¡Increíble! Edurne, estoy muy orgullosa de ti por soltarle eso —asevera mi hermana.

 —¿Cómo te sentiste al decirle eso?  —pregunta Alonso con una sonrisa.

Yo pienso un momento la respuesta.

 —Me sentí aliviada, y más fuerte. Siempre he sido prudente con estas cosas, pero en ese momento, salió solo.

 —Esto es una señal de que algo bueno se avecina, estoy segura.

Yo tuerzo el gesto, y decido compartir con ellos mi encuentro con mis abuelos. Alonso y Alejandra, al igual que yo, son seguidores del programa Cuarto Milenio[1], y de vez en cuando, hablamos de estos temas. Sé que ellos lo entenderán.

 —Chicos, hay algo que quiero contaros.

Me escuchan atentamente, sin interrupciones y con sumo interés. Una vez termino mi relato, ambos me dan sus impresiones.

 —¡Dios mío! ¡Un encuentro paranormal! ¡Qué pasada! Ojalá les hubiera visto yo, les habría grabado con el teléfono —asegura mi hermana, emocionada.

 —Me alegra que no penséis que estoy loca. Fue bastante raro.

 —A lo mejor fue una proyección de tu mente, que te afectó durante la fase previa al estado Rem. Igualmente, es una pasada —comenta Alonso.

 —¿Y qué sentiste?

No tengo que pensar mucho la respuesta.

 —Paz y mucha felicidad. Al fin y al cabo, eran los abuelos.

 —Entonces, lo que ha pasado después, ¿crees que tiene que ver con la aparición?  —pregunta Alonso.

Yo me encojo de hombros.

 —No lo sé, supongo. No estoy segura. Lo único cierto es que están pasando muchas cosas y están apareciendo muchas señales. Todas me llevan por un único camino, y es el que voy a tomar.




Capítulo 5

Un mes después…

Son las doce de la mañana, y llegamos finalmente a Jerte. A esta hora hace bastante calor, aunque en el coche no lo noto porque llevo el aire acondicionado puesto. En mi coche viajamos mi madre, Alejandra y yo, mientras que, en la furgoneta donde van todas mis cosas, están Alonso y mi padre.

Estamos a punto de llegar a la casa donde viviré a partir de hoy. Se trata de una vivienda de dos plantas con jardín trasero, bastante grande y reformada, situada cerca del río. Como la dueña reside en Madrid, una agencia inmobiliaria se hará cargo de todas las gestiones del alquiler.

Mientras conduzco, observo que el pueblo ha cambiado un poco. De hecho, creo que ha mejorado bastante. Atravesamos calles estrechas, algunas con cantos de río en el pavimento, lo que hace que el camino sea un poco tedioso. Por suerte, para ir al trabajo no tendré que usar el coche, porque está a menos de diez minutos andando de mi futura casa.

Llegamos a la entrada de la vivienda, y nada más salir del coche, el calor me golpea con fuerza. Enseguida, sale a nuestro encuentro la empleada de la agencia, que va impecablemente vestida con un pantalón claro de lino, y una camisa de manga corta blanca. Protege sus ojos con unas enormes gafas de sol de diseño, y llega hasta nosotros caminando sobre unos tacones de vértigo.

 —Buenas tardes, soy Marina. Usted debe ser Edurne Bermúdez ¿verdad?  —me dice con una sonrisa.

 —Sí, soy yo. Encantada.

Nos estrechamos la mano, y a continuación, ella toma la palabra.

 —¿Cómo ha ido el viaje? Espero que bien.

 —Sí, todo ha ido bien, gracias.

 —Bueno, vamos adentro, que hace mucho calor y en la casa se está fresquito —nos dice, instándonos a seguirla.

Saca la llave de su bolsillo, y abre la puerta. Antes de entrar, observo la fachada de color blanco puro, salpicada de ventanas. Entramos en la casa, y en ese momento, noto que la temperatura es más baja.

 —Aquí se está muy bien, ¿verdad?  —comenta Marina, mientras enciende la luz.

Estamos en el pequeño vestíbulo, donde hay un espejo, una mesilla y un perchero de madera. Al instante, Marina empieza a enseñarnos la casa. Abre la puerta de la derecha, donde está el garaje, y nos conduce por el pasillo que tenemos delante hasta el salón-comedor y la cocina.

Subimos las escaleras, y nos enseña las dos habitaciones y el baño, que es bastante grande. Observo que todo está nuevo, y eso me alegra, porque al menos sé que será difícil que algo se estropee.

 —Todo se reformó hace unos meses, cuando la dueña heredó la vivienda.

 —¿Quién vivía antes aquí?  —pregunta mi madre.

 —Esta era la casa de los abuelos de la señora Núñez, y hace poco, heredó la propiedad de su padre, ya fallecido. La propiedad ha estado mucho tiempo cerrada, sin uso. Hace unos meses, la dueña decidió que era mejor alquilarla, e hizo las reformas, porque era todo muy antiguo.

 —Me gusta mucho la casa —comenta mi padre.

 —Sí, y espacio vas a tener de sobra, es muy grande —apunta mi hermana.

 —Vengan por aquí, les enseñaré el jardín —nos indica Marina.

Bajamos las escaleras, y salimos al jardín, que está algo descuidado. Plagado de hierba alta, sin flores, aunque tiene una higuera muy grande que da sombra a parte del porche.

 —Esta es la única parte de la casa que no se ha tocado, me temo —apunta Marina torciendo el gesto.

Yo me encojo de hombros.

 —No importa, yo me encargaré de ponerlo bonito.

Cuando era pequeña, ayudaba a mi madre con la jardinería, y no se me daba nada mal; así que, creo que no habrá problema. Aunque seguramente me encontraré algún habitante inesperado entre la maleza.

Después de enseñarme donde está el termostato, el mando del aire acondicionado y el calentador de agua, Marina me entrega las llaves, me deja su tarjeta, y se despide de nosotros.

Ahora toca lo más difícil, sacar toda la mudanza. Para hacer el trayecto más corto, mi padre mete la furgoneta en el garaje, y entre todos, sacamos las cajas, y las vamos dejando poco a poco en el salón, que es la estancia más grande. Ya me encargaré yo de desembalar y ponerlo todo en su sitio.

Una hora después, hemos terminado de hacerlo todo, y decido invitar a la familia a comer algo, ya que son casi las dos, y la actividad nos ha abierto el apetito. Como no sé adónde llevarlos, decido mirar en el teléfono y buscar restaurantes en la zona.

No tardo en encontrar al menos tres sitios, y nos decidimos por un restaurante familiar típico con menú del día, que no está lejos de casa. A pesar del sofocante calor, vamos dando un paseo y conversando, mientras nos cruzamos con algunos vecinos, a los que saludo con una sonrisa. Al fin y al cabo, este va a ser mi hogar a partir de ahora.

Noto algunas miradas curiosas; algo lógico, porque no somos de aquí. Al recorrer estas calles, tiernos recuerdos de infancia vienen a mi mente, casi todos ellos protagonizados por mis abuelos.

 —Jerte ha cambiado mucho, ahora veo que tiene más cosas —comenta mi madre, observando los carteles que indican la existencia de hoteles y una piscina natural.

 —Sí, pero en lo esencial no ha cambiado. Aunque ha mejorado, eso seguro —afirma mi padre.

 —Me acuerdo mucho de los abuelos ahora mismo —asevera mi hermana, lanzándome una mirada cómplice.

Sí, me ha leído el pensamiento. Como dice mi padre, el pueblo ha mejorado. Viejas casas que en épocas lejanas estaban abandonadas y descuidadas, ahora estaban reformadas, y se habían convertido en viviendas y negocios.

Llegamos finalmente al restaurante, donde el aire acondicionado nos ayuda a combatir el sofocante calor que traemos de la calle. Espero no enfermar con estos cambios de temperatura.

Casa Nandi es el típico restaurante con manteles de papel cubriendo las mesas, donde sirven platos combinados, una solución rápida y a buen precio para saciar el hambre.

Un camarero nos da la bienvenida, y rápidamente nos toma nota. Yo pido un plato combinado de patatas fritas, huevos y filete de pollo empanado. Así repondré fuerzas.

Nos sirven la comida en menos de diez minutos, y nos disponemos a comer. Está todo muy bueno, y enseguida noto el estómago llenarse.

 —¿Y cuando empiezas a trabajar?  —pregunta Alonso.

 —Mañana. Así que, en cuanto terminemos de comer, me tengo que poner a deshacer las maletas —respondo.

 —Todo va a salir bien, estoy convencida, Edu. Además, es un cambio a mejor. Tendrás una vida tranquila, un trabajo con un horario fijo, y como mucho, te tocará atender algún resfriado o a algún anciano con achaques —comenta mi hermana.

 —Yo me quedo más tranquila, la verdad. Llevabas un ritmo tremendo, hija —asevera mi madre.

En ese momento, el camarero se acerca de nuevo a nosotros.

 —Perdone que me meta donde no me llaman, pero es que he oído por accidente la conversación y quería preguntarle algo. ¿Es usted la nueva doctora?

Yo me quedo un poco sorprendida, y al mirar alrededor, compruebo que soy el centro de todas las miradas.

 —Sí, soy yo.

El hombre sonríe ampliamente.

 —¡Bienvenida a Jerte! Me llamo Ramón, soy el encargado del restaurante.

Yo asiento, y le estrecho la mano.

 —Edurne Bermúdez, encantada. Esta es mi hermana, su marido, y mis padres.

 —Encantado de conocerlos, ¿ustedes también se quedan?

 —No, nosotros nos vamos luego, solo hemos venido a ayudarla con la mudanza —responde mi padre.

De repente, observo que mi madre entrecierra los ojos al mirar a Ramón.

 —Yo a ti te conozco de algo. ¿No serás el hijo de la Felisa?

Todos miramos a mi madre asombrados, y entonces observo bien a Ramón. El caso es que su cara me suena. Él sonríe y asiente.

 —¡Así es! ¡Ay, madre! Creo que ya me acuerdo de usted. Es la nuera del Miguel y la Naty ¿verdad?

Mi madre asiente y nos mira.

 —¿No os acordáis de Ramón? Era parte de la pandilla de vuestros primos.  —Entonces, se dirige a Ramón de nuevo — ¿Te acuerdas de Edurne y Alejandra? Son las primas de Gonzalo y Daniel.

Ahora me acuerdo de él. Alto, pelo oscuro, aunque en aquella época, llevaba gafas; por eso no le había reconocido al principio.

 —¡Menuda alegría tener a Edurne de doctora! Ha sido una sorpresa. Pues nada, ya sabes, aquí estamos para lo que necesites.

 —Gracias, Ramón —respondo con una sonrisa.

Al cabo de unos minutos, se marcha, y terminamos de comer. Volvemos a casa, aunque de camino entro en una tienda de comestibles para comprar algunas cosas. La dependienta de la tienda también me mira con curiosidad, aunque no hace preguntas.

Cuando llegamos a casa, meto todo lo que he comprado en la nevera, mientras mi familia se prepara para regresar a Madrid. Ha llegado el momento de despedirnos, y eso no me gusta nada.

 —Bueno, tesoro, nos vamos ya. Lo dicho, si necesitas cualquier cosa, nos llamas —dice mi madre, mientras me da un abrazo.

Nos separamos, y al mirarla a los ojos, observo que están humedecidos por la emoción.

 —Cariño, cuídate mucho y no te preocupes por nada, todo va a ir perfectamente —afirma mi padre, agarrándome por los hombros.

Después de despedirme de Alonso, Alex me abraza y me susurra al oído:

 —Tengo el presentimiento de que algo bueno va a suceder. Espero que sepas aprovecharlo.

Yo me rio y le doy un beso en la mejilla.

 —Tú siempre igual. Te voy a echar de menos.

 —Y yo a ti. En cuanto podamos, pegamos un salto y venimos a verte.

Finalmente se marchan, dejándome sola en mi nuevo hogar. Miro mi reloj; son las cinco de la tarde, y debo ponerme manos a la obra. Empiezo a deshacer el equipaje, y coloco mi ropa en el armario empotrado de la habitación en la que dormiré.

Es una estancia amplia que da al jardín, con una cama de matrimonio, cabecero de metal, color vainilla en las paredes, y una cómoda. Sigo sacando lo básico de las cajas, como los utensilios de cocina, y las cosas para el aseo. A lo largo de la semana, iré colocando todo lo demás.

Antes de marcharme y cerrar la puerta del que había sido mi piso durante los últimos tres años, eché un último vistazo hacia la puerta de Patricia. Sabía que Jacobo había pasado la noche allí. Sin embargo, no me sentí triste, porque solo podía pensar en las ganas que tenía de empezar mi nueva vida cuanto antes.

Lo cierto es que, en este momento, no me duele el corazón al pensar en Jacobo. Quizás no estaba tan enamorada de él como yo creía. A lo mejor era fascinación, una ilusión o simple atracción sexual. De todas formas, un ser egoísta y egocéntrico al que nunca le importaron mis sentimientos, no merece mi sufrimiento.

Igualmente, sigo con la idea de pasar de amores durante un tiempo. El miedo a volver a tropezar me ha hecho recapacitar, y creo que lo mejor es concentrarme en mi trabajo y en mi nueva vida. Nada de amor, ni enamoramientos tontos. Aunque eso no será difícil, teniendo en cuenta que no tengo una cola de pretendientes esperándome en la puerta.

Me meto en la ducha para refrescarme, y salgo totalmente relajada. Me pongo un pijama corto y fresquito, y me preparo una cena ligera, consistente en un poco de ensalada y fiambre.

Ceno viendo la televisión, el único electrodoméstico que he tenido que traer porque no había en la casa. Después de cenar, decido irme a dormir, porque estoy agotada, y mañana tengo que madrugar. A pesar de los nervios, me siento motivada. Tengo ganas de conocer la consulta, a mis pacientes, y experimentar lo que es vivir despacio, sin prisa.

Subo a mi habitación, y antes de meterme en la cama, echo un vistazo por la ventana. Desde aquí, no solo puedo ver mi jardín, sino el del vecino de enfrente, que está separado del mío por un pequeño muro. Alzo la vista al cielo, que está despejado, y sonrío al comprobar que se puede ver un precioso manto de estrellas.

En ese instante, el agradable recuerdo de una noche estrellada en un porche, en este mismo pueblo, mirando el firmamento con mi abuelo, me viene a la mente. Quién me iba a decir entonces que regresaría a Jerte para quedarme de forma indefinida.

Agacho la mirada, y de repente, aparece un hombre en el jardín de enfrente. Mi pulso se acelera ante esa visión, digamos, excitante.

Un tipo alto vestido con una camiseta ajustada sin mangas, que marca su musculoso torso, y unos pantalones cortos, que muestran sus piernas torneadas, se sienta en una silla, con un botellín de cerveza en la mano.

Me fijo bien, y gracias a la luz de la lámpara que tiene en su porche, compruebo que tiene el pelo rubio, un poco largo. Se estira, como un león en plena sabana, y mi corazón casi se sale del pecho. ¡Qué portento de hombre! ¿Es un dios nórdico caído del cielo?

En ese instante, cierro los ojos, y respiro hondo. Estoy alucinando, seguro. Porque es imposible que, en este rincón del mundo, y justo delante de mi ventana, aparezca un tipo que parece un modelo de Calvin Klein.

Abro los ojos, y me sobresalto al comprobar que está mirando en mi dirección. Rápidamente, me aparto de la ventana y me meto en la cama, tumbándome de costado y abrazándome a la almohada.

Esto no puede ser verdad. Estoy segura de que ha sido una alucinación. Aunque si es real, menuda vergüenza. Seguro que piensa que le estaba espiando o algo así.

Ahora que he decidido no volver a fijarme en nadie, el universo hace lo que le da la gana, y me pone delante a una criatura irresistible. ¡Así no hay manera!




Capítulo 6

Hoy es el primer día de mi nueva vida. Me he puesto unos pantalones vaqueros y una camisa corta, y me he tomado un buen desayuno lleno de nutrientes: cereales, zumo de naranja y un café. Me arreglo delante del espejo, aunque no me pongo maquillaje, como hago siempre. Me gusta la naturalidad.

Salgo finalmente de casa, y doy un paseo hasta el consultorio médico. El sol ya ha salido, y promete quedarse todo el día. Aunque hace un poco de calor, parece que la temperatura ha bajado, y el tiempo es más agradable.

Saludo a los pocos transeúntes que encuentro a mi paso, y todos me responden con una sonrisa, a excepción de un señor mayor con semblante serio que lleva una boina en la cabeza. Imagino que será el antipático de la zona.

Llego al consultorio médico, un edificio de fachada blanca, de dos plantas, y bastante antiguo. Calculo que debe ser de los años sesenta. Una puerta grande de madera da acceso al lugar, y junto a ella, hay una ventana grande con barrotes. Al lado, se encuentra la Biblioteca Municipal, y enfrente está la Oficina de Turismo.

Entro, y aún no hay ningún paciente esperando. De todas formas, son las nueve menos cuarto, y no empiezo a pasar consulta hasta las nueve. Me fijo en el interior del edificio, y observo que las paredes están forradas de azulejos de color blanco, con una franja verde cruzando la mitad de los muros. También hay un tablón de corcho bastante grande, y varias sillas de plástico pegadas a las paredes.

Giro la cabeza, y observo que en el lado derecho hay una mesa pequeña con un ordenador portátil, junto a la puerta que da a otra habitación. De repente, sale de allí una mujer. Creo que se trata de mi enfermera.

 —Buenos días, imagino que usted será la doctora Bermúdez. Me llamo Azucena Beltrán, soy su enfermera —me explica con una sonrisa.

Ambas nos estrechamos la mano.

 —Encantada de conocerte, Azucena —respondo.

Azucena es una mujer alta, con el pelo corto, morena, que tiene unos ojos azules muy expresivos. Es muy guapa, o al menos a mí me lo parece. Cuerpo delgado, rostro ovalado y sonrisa perfecta. Va vestida con el uniforme de enfermera de color blanco, y unos zuecos azules.

 —Bueno, debo decirle que hoy va a tener bastantes visitas —me comenta mientras entramos en la estancia que va a ser mi consulta a partir de ahora.

 —Por favor, tutéame, Azucena —le pido.

Paseo mi vista por la estancia y compruebo que es bastante espaciosa. Tiene un escritorio de madera de color blanco; un ordenador; una planta en una esquina, que da un toque alegre al lugar; una camilla; una bandeja de metal; una estantería acristalada donde puedo ver el instrumental, y un biombo de tela de color verde.

Dos amplias ventanas aportan luz a la estancia, y en las paredes hay colgados algunos posters informativos sobre temas médicos.
Además, hay un cuarto de baño pequeño a un lado, con una puerta corredera de madera y un ventanuco.

 —Primero te enseñare un poco esto, aunque no tardaremos en recorrerlo.
Esta es la consulta. Aquí está la camilla, el instrumental. Y ahí el baño. En el ordenador están todos los historiales de los pacientes y también hay una agenda virtual con las citas. Igualmente, siempre anoto todo en otra agenda de papel que tengo en mi escritorio, por si hay algún problema. ¡Ah! Y tenemos acceso a Internet también.

Azucena pasa por mi lado, guiándome hacia la sala de espera.

 —Esta es la sala de espera, aquí está mi mesa —me explica, señalando la pequeña mesa de madera que había visto al entrar. A continuación, me conduce a otra habitación que hay al otro lado—. Y este es el cuarto de los archivos. Aquí se guarda toda la documentación.

Entramos en la estancia, que es más pequeña que mi consulta. Allí hay dos armarios grandes llenos de carpetas y archivadores.

Regresamos a la consulta, me siento en el escritorio, enciendo el ordenador, y Azucena me explica todo lo que necesito saber.

El ordenador debe tener unos cuantos años, aunque funciona bien. El sistema operativo no es de última generación, pero para el uso que voy a darle, creo que es suficiente.

Como me dijo Azucena, hoy voy a tener muchas visitas. Miro la agenda y no tengo ni un hueco en el horario de consulta. Casi todos vienen para hacerse chequeos rutinarios, no por algo concreto.

 —Eres la novedad, por eso todo el mundo se ha puesto a pedir citas.

Esto me deja sorprendida.

 —Bueno, tampoco es que sea gran cosa…

 —Ahora que no hay turistas, la cosa está tranquila, y eres la noticia del mes —asegura Azucena, riéndose.

Dan las nueve, y entra el primer paciente. Se llama Casildo, es un señor mayor, de setenta y tres años. Lleva puesto un pantalón de chándal, una camiseta de manga larga, y en la cabeza, una gorra con visera de esas que regalaban las Cajas de Ahorros años atrás. Camina con su bastón con soltura, y me observa con curiosidad.

 —Buenos días, señora doctora.

 —Buenos días, señor Martínez —le saludo.

 —Llámeme Casildo, que hay confianza —responde, guiñándome un ojo.

Yo sonrío.

 —Bueno, Casildo, me dice Azucena que viene a hacerse un chequeo.

 —La verdad es que eso era una excusa. Lo que yo quería era verla para pedirle un favorcillo.

Al oír esto, alzo una ceja.

 —Usted dirá.

Se inclina hacia delante, y me mira fijamente a los ojos.

 —¿Podría usted darme permiso para fumarme un par de cigarrillos al día? Es que tengo un vicio…

Tengo su historial delante, y veo claramente que tiene estrictamente prohibido fumar debido al estado de sus pulmones, que es bastante precario.

 —Casildo, no puedo hacer eso, tiene los pulmones un poco pachuchos.

 —¡Hombre, tanto no será! Seguro que los de Madrid tenéis los pulmones peor con tanta contaminación. Aquí en el campo se respira aire puro, y eso mejora los pulmones. Por dos cigarrillos no me va a pasar nada.

Yo niego enérgicamente.

 —Lo siento, Casildo, pero no puedo hacer eso.

Casildo apoya el brazo en el escritorio, y me mira.

 —Le traigo una caja de cerezas si me deja.

 —Casildo…

 —Una caja de cerezas, un jamón de pata negra y una caja de bombones. Esa es mi última oferta —afirma enérgicamente.

Yo me río y niego con la cabeza.

 —No, Casildo, no va a conseguir sobornarme.

 —¡Qué soborno ni que niño muerto! ¡Son regalos, señora doctora! Y estaría feo no aceptarlos —responde, un poco alterado.

 —Casildo, mi respuesta es no. Lo siento. Aunque le agradezco el ofrecimiento, no se crea.

El hombre se aparta del escritorio, y me mira simulando desdén, aunque sé que en el fondo lo comprende.

 —Es usted peor que mis hijas, señora doctora. Son unas regañonas. Bueno, al menos lo he intentado. Pero le advierto que en mi campo hay unas cerezas muy ricas y se las va a perder.

Se levanta de la silla y se dirige a la puerta. Antes de marcharse, me mira y levanta un poco la gorra.

 —Hoy no he conseguido convencerla, pero no se preocupe, porque pesado soy un rato. Hasta pronto, doctora —se despide, guiñándome un ojo.

 —Hasta pronto, Casildo —respondo entre risas.

Bueno, empezamos bien el día con un intento de soborno. A continuación, le toca el turno a Avelina, que, al ver su dirección en el historial, me doy cuenta de que es vecina mía. Es una señora de setenta y cinco años, con el pelo oscuro, aunque surcado de mechones canosos.

 —Buenos días, señora doctora, aunque debería decir vecina, porque vive a mi lado —me dice con una sonrisa.

Sus ojos castaños se le iluminan cuando sonríe, y su presencia me resulta muy agradable.

 —Encantada, Avelina. Sí, vivo al lado de usted. Veo que viene a hacerse un chequeo y a que le dé la receta de las pastillas para la tensión ¿verdad?

 —Sí, doctora.

 —Bueno, vamos a ver cómo está de la tensión.

Cojo el medidor, se lo pongo en el brazo y compruebo que la cosa no ha variado.

 —Usted es de Madrid, ¿no?

 —Sí, soy de Madrid. Aunque he venido a Jerte antes. Mi abuelo era de aquí.

 —¿Ah sí? ¿Cómo se llamaba?

 —Miguel Bermúdez.

Avelina no tarda en responderme.

 —¡Es usted la nieta del Miguel! ¡El que vivía cerca del río! ¡Ya me acuerdo de ti! Te conocí cuando eras muy pequeña.

Yo sonrío ante la revelación.

 —El mundo es un pañuelo.

 —¡Ay, hija mía, como pasan los años! Oye, ¿tú cuantos años tienes?

 —Treinta y un años.

 —Y tenías una hermana pequeña ¿no?

 —Sí, Alejandra.

 —Ya me acuerdo. Qué majos eran tus abuelos y tus padres. Una familia muy maja, sí, señora. Oye, ¿y cómo es que has venido a parar aquí?

 —Porque cambié de trabajo.

 —¿Dónde trabajabas antes?

 —Estuve casi cinco años trabajando en Urgencias, en un hospital de Madrid.

 —Uy, eso sí que es un trabajo difícil.

 —Desde luego.

 —Y otra cosa, ¿de novios cómo andas? Porque una chica tan maja como tú, los debe tener a pares.

Yo me quedo un poco extrañada. Hace un momento, estábamos hablando de mis abuelos y de mi trabajo, y ahora me pregunta si tengo novio o no. ¿Cómo hemos llegado a este tema tan rápido y sin apenas darme cuenta?

 —No… No tengo novio ahora mismo —respondo con cierto apuro.

 —Pues hija, hay uno perfecto para ti. Un chico majo, trabajador, y muy guapo. Está soltero y sin compromiso. Es tu vecino de enfrente. Tiene nombre extranjero, pero nació aquí. Por lo visto, la madre era una de esas liberadas, que ni se casó ni nada. El muchacho se llama Dylan, es el dueño del hotel que hay en el centro del pueblo.

Vale, en menos de cinco minutos me ha contado la vida de mi vecino. ¡Un momento! Entonces eso quiere decir que no fue una ensoñación ¿no? ¿Ese hombre existe? Tengo que asimilar toda esta información.

 —Cuando quieras te lo presento, que es muy majo y le veo muy bien para ti —asevera.

Yo la miro, y sonrió con timidez. Avelina parece una agente de la CIA, con alma de celestina. Te saca información, y, además, te busca novio.

Sale de la consulta, después de contarme la vida de unos cuantos vecinos más, y Azucena me sonríe.

 —Veo que ya has conocido a tu vecina.

 —Sí, la he conocido. Y también la vida de medio pueblo.

 —Si quieres enterarte de algo en Jerte, a la primera que debes consultar es a Avelina. No sé cómo lo hace, pero se entera de todo.

Y así fue el resto de mi día. La consulta hasta los topes, vecinos que querían conocerme en persona, y que me hablaban del pueblo y de la vida en él. La verdad es que todos me han hecho sentir bienvenida, aunque alguno preguntaba de más. Como me dijo Azucena, soy la novedad del mes.

Después de un día agotador, pongo rumbo a mi casa. De camino, vuelvo a encontrarme con ese hombre antipático de la boina, que me saluda con una inclinación de cabeza. Bueno, hemos avanzado un poco, supongo.

Azucena quería invitarme a tomar algo, pero le he dicho que lo dejáramos para otro día, porque estaba muy cansada.

Me preparo algo ligero para cenar, y me voy a mi habitación, dispuesta a derrumbarme sobre el colchón.

Antes me dirijo a la ventana, con la intención de cerrar las cortinas. Sin embargo, vuelve a suceder. Ahí está el vikingo alto y rubio sentado en una silla en el jardín, mirando las estrellas, vestido con una chaqueta y pantalones largos.

¿Dijo Avelina que se llamaba Dylan? Me gustaría saber más cosas de él, seguro que es un tipo interesante… ¡Un momento! ¡Edurne, otra vez no!

Cierro la cortina rápidamente, y me meto en la cama. Prometí no volver a dejarme llevar por mi atolondrado corazón, y voy a cumplirlo.




Capítulo 7

Por fin ha llegado el fin de semana, y he decidido invitar a Azucena a cenar a mi casa. Creo que nos merecemos celebrar que hemos superado la primera semana de trabajo con éxito.

Ella me había propuesto quedar después del trabajo en numerosas ocasiones, pero yo nunca me encontraba al cien por cien. Por eso, he decidido que de esta noche no pasa. Voy a prepararle una cena deliciosa, y así podremos conversar tranquilamente y conocernos mejor.

A eso de las seis salgo en dirección al supermercado para comprar lo que necesito. Llevo unos pantalones vaqueros y una blusa de color naranja de algodón, cómoda y fresca, porque todavía hace algo de calor. Saludo a los vecinos que me encuentro, y entro en el establecimiento.

Esta noche haré lasaña de carne, acompañada de una ensalada, y de postre, flan de huevo. Cojo un carro de la compra, y empiezo a recorrer los pasillos en busca de los ingredientes que necesito.

Estoy concentrada en mi búsqueda, ojeando los estantes, cuando me encuentro con algo inesperado. Bueno, más bien con alguien. Mi vecino Dylan. Viste unos pantalones vaqueros y una camiseta blanca ajustada que marca sus músculos. Se coloca detrás de la oreja un travieso mechón de su media melena rubia, que le llega por encima de los hombros, y puedo ver sus poderosos antebrazos.

Noto que la boca se me seca, y siento cómo mi pulso se acelera. Y en ese instante, gira la cabeza y me mira. Yo me quedo paralizada, sin saber qué hacer. Su mirada azul como el mar me ha dejado anonadada.

A pesar de los nervios, consigo sonreír, y enseguida, él me devuelve el gesto. Me quedo embelesada mirando su bonita sonrisa, y esto hace que desvié el carro de su trayectoria, y que casi lo estampe contra un estante. Menos mal que he reaccionado a tiempo. Agacho la mirada, muerta de vergüenza, y me alejo de allí a toda prisa.

Cuando lo tengo todo, me dirijo a la caja, donde, por un capricho del destino, está Dylan esperando en la cola. Respiro hondo y me coloco detrás de él, esperando que no se dé cuenta de mi presencia. Bueno, no será difícil, tampoco destaco tanto.

 —¡Doctora! ¿Cómo usted por aquí?

Me giro y veo a Pruden, una señora mayor, vecina de mi calle, que también ha pasado por la consulta esta semana.

 —Pues aquí, comprando. ¿Y usted?

 —Lo mismo. ¿Tiene invitados esta noche?

Vaya, aquí va todo el mundo directo al grano.

 —Sí, viene Azucena a cenar a casa.

 —Anda, mira que bien. ¡Hola, Dylan! Hijo, no me había dado cuenta de que estabas ahí —dice la mujer, mirando detrás de mí.

 —Como para no verme, Pruden —responde él, divertido.

Su voz es grave y profunda; y eso me gusta mucho. Demasiado, diría yo. Estoy de los nervios, y no sé muy bien qué hacer, así que no me muevo.

 —Dylan, ¿conoces a la doctora?  —le pregunta Pruden.

Yo me giro y nos miramos.

 —No he tenido el gusto. Encantado, me llamo Dylan —me saluda, estrechándome la mano.

Al notar la calidez de su tacto, siento que las piernas me fallan.

 —Edurne, mucho gusto —consigo responder.

 —Por cierto, Edurne es vecina tuya, y también está soltera y sin compromiso, como tú —explica Pruden con una naturalidad pasmosa.

Yo abro mucho los ojos, totalmente sorprendida. ¡Tierra trágame! De repente, oigo la risa de Dylan, y eso hace que me relaje.

 —Gracias por el dato, Pruden. Ahora os dejo, que tengo un poco de prisa. Un placer conocerte, Edurne. Y bienvenida —dice él, antes de marcharse.

Yo sonrío, embelesada. La verdad es que parece un tipo muy majo. Eso sí, a Pruden tendré que darle un buen sermón. Me giro, dispuesta a decirle un par de cosas, pero ya no está allí. Bueno, ya hablaremos cuando haya ocasión.

Regreso a casa, y me dispongo a prepararlo todo para la cena de esta noche. Lo cierto es que no dejo de pensar en Dylan y en lo amable que ha sido. Su forma tan natural de contestar a Pruden me ha evitado un momento incómodo. Y, además, sus ojos son realmente bonitos, y su sonrisa...

Sacudo la cabeza. ¡Edurne! ¡Deja de pensar en tonterías! Debes centrarte en lo realmente importante. Como, por ejemplo, en la lechuga que tienes delante.

Termino de preparar la cena, y justo en ese momento, llaman al timbre. Llego a la puerta, la abro y me encuentro a Azucena, que ha traído una botella de vino blanco.

 —Buenas noches, jefa. Como me dijiste que cenaríamos lasaña, he traído vino blanco —me dice, enseñándome la botella.

 —Perfecto. Pasa.

Azucena pasa delante de mí, y llegamos al salón, donde tengo todo preparado. La mesa está decorada con un mantel de tela con rayas blancas y azules, servilletas de papel, y la vajilla blanca y elegante que me regalaron mis padres para ocasiones especiales.

 —Mola tu casa. Es muy grande —comenta Azucena, mirando alrededor.

 —Sí, me gusta mucho. Detrás está el jardín. Me habría gustado que cenáramos ahí, pero todavía no lo he arreglado. Por cierto, ¿tú donde vives?

 —Cerca del ayuntamiento, en un piso. Es pequeño, pero está bien situado.

Nos sentamos a la mesa, y coloco la bandeja con la lasaña recién sacada del horno encima. Azucena la observa y la huele.

 —¡Qué buena pinta tiene!

Le sirvo un trozo, y degustamos la cena, mientras conservamos.

 —¿Y de dónde eres, Azucena?

 —Soy de Cáceres, pero estudié en Madrid. Luego conseguí plaza en un hospital de Cáceres, y hace dos años me trasladé aquí.

 —Así que trabajaste con el doctor anterior.

 —Sí, don Eulalio. Era un hombre muy mayor. Llevaba casi toda su vida ejerciendo aquí, hasta que se jubiló hace unos meses. ¿Y tú dónde trabajabas antes?

 —En Urgencias, en un hospital de Madrid.

 —Es duro trabajar en Urgencias, te habrás curtido en mil batallas.

 —Sí, desde luego que sí.

 —Aquí la cosa es muy distinta. Esta semana ha sido un poco ajetreada, porque eres la novedad. Pero en cuanto la cosa se calme, no habrá tanto trabajo. Salvo alguna urgencia o alguna visita a domicilio.

 —Prefiero eso a estar en Urgencias. Creo que es la primera vez en muchos años que consigo dormir varias noches del tirón.

 —¿Y por qué no buscaste una plaza en un centro en Madrid? Normalmente, la gente de la ciudad pasa de venir a trabajar a un pueblo.

 —Jerte es un viejo conocido. Mi abuelo era de aquí, y vine un par de veces. El motivo principal es que quería cambiar de aires, alejarme del estrés y empezar de nuevo.

Observo que Azucena me mira con suspicacia.

 —No es por nada, pero eso suena a huida.

Yo tuerzo el gesto, porque en parte tiene razón.

 —Bueno, sí, supongo que huía de algo.

 —¿De quién huyes?

La pregunta me sorprende en un primer momento, aunque para cualquier buen observador, no es difícil llegar a esa conclusión.

 —Huyo de mi vida anterior, y de un amor no correspondido. Bueno, de varios amores no correspondidos. Mi vida sentimental es una sequía constante.

Azucena asiente.

 —Así que no tienes pareja.

 —No, no tengo.

 —¿Tu ex te puso los cuernos o algo así?

Yo niego con la cabeza, al tiempo que tomo un sorbo de vino.

 —No, no era mi ex ni nada. No éramos pareja. Era un compañero de trabajo, médico como yo. Éramos muy amigos. Bueno, él siempre me decía que yo era su mejor amiga.

>>Yo estaba enamorada de él, pero nunca se lo dije. Y cuando reuní el valor para hacerlo, descubrí que se había liado con mi vecina de al lado.

 —Vaya, eso sí que es tener mala suerte.

 —Y que lo digas. Pero vamos, que estoy bien. Es cosa del pasado —asevero—. ¿Y tú? ¿Tienes pareja?

Azucena sonríe, y saca su teléfono de su bolso. Me lo acerca, y veo en la pantalla la fotografía de una mujer muy guapa de ojos castaños, y pelo largo del mismo color.

 —Ella es mi Vane, llevamos juntas un año.

Yo sonrío al ver su cara de felicidad cuando lo dice.

 —Es muy guapa.

 —¿Mi Vane? ¡La más guapa de todas!  —asevera sin perder la sonrisa.

Le devuelvo el teléfono y no puedo evitar alegrarme por ella.

 —Se te ve muy enamorada.

 —Es que mi Vane me tiene loquita —comenta, emocionada.

 —¿Vive en Jerte?

 —No, vive en Plasencia, aunque por trabajo lleva tres meses en Madrid. Ahora estamos con la relación a distancia —me responde con gesto triste.

 —Bueno, pero el tiempo pasa volando. Ya verás como dentro de nada os volvéis a ver.

 —Hablamos todos los días. Aunque esta última semana ha estado más liada y solo hablamos por mensaje. Pero bueno, hay que tener paciencia. Me ha dicho que después de año nuevo, buscará trabajo por los pueblos de alrededor, y así podremos vivir juntas aquí.

 —También puedes ir tú a Madrid algún fin de semana.

 —Eso había pensado, pero Vane me ha dicho que por ahora es mejor esperar, que tiene mucho lío.

Me extraña oír eso. Lo cierto es que ese comentario me suena a excusa, aunque prefiero no decir nada. Ante todo, es la vida privada de Azucena.

 —Ya habrá ocasión. ¿Postre?

Decidimos tomarnos el postre en el sofá, mientras seguimos conversando de todo un poco. La verdad es que me siento muy cómoda con Azucena. Me recuerda un poco a Rocío, con esa personalidad tan dicharachera.

A eso de las doce, Azucena regresa a su casa, y yo me preparo para irme a dormir. Antes de cerrar las cortinas de mi cuarto, mi mirada, como si estuviera guiada por una fuerza invisible, se dirige al jardín de mi vecino de enfrente, que esta noche no me va a deleitar con su presencia. Mejor, así no pienso en él de manera innecesaria.

Me meto en la cama y me permito unos minutos de reflexión. Ya ha pasado una semana desde que llegué y me siento como en casa. Apenas he tenido tiempo de echar de menos Madrid con tanto trabajo.

Y lo más extraño de todo es que no me siento sola. De hecho, noto la presencia de mis abuelos cerca de mí, como si estuvieran vigilando mis pasos en esta nueva etapa que estoy empezando.

De repente, una ligera brisa entra por la ventana. Me giro y tengo la impresión de que, efectivamente, no estoy sola. Me incorporo un poco y paseo la vista por la habitación, que ahora está en penumbra.

 —¿Yayo? ¿Yaya?

No recibo respuesta. Vuelvo a pasear la mirada por la habitación, pero evidentemente, no hay nadie. Lo más curioso es que no me siento inquieta. En cierto modo, me encantaría que volvieran a aparecer los dos, aunque me pegaran un buen susto, como aquella noche en Madrid.

Me encojo de hombros, y me tumbo de nuevo, acurrucándome bajo las sábanas. No sé si estarán aquí ahora mismo. Lo único que sé es que siento que están conmigo. Y eso me hace muy feliz.




Capítulo 8

Estoy en casa, sentada en el sofá, disfrutando plácidamente del domingo. No me acostumbro a esto de tener tanto tiempo libre, aunque realmente mi cuerpo me pide que me quede tranquila en casa y disfrute.

Como ya he terminado de hacer mis quehaceres, es decir, limpiar el polvo, ordenar lo que me quedaba de mudanza, y poner una lavadora, decido hacer un poco de vida social, y llamo a Rocío, con quien no he hablado desde que me mudé.

 —¡Hola, guapísima!  —me responde al otro lado de la línea.

 —¡Hola, preciosa! ¿Cómo va todo?

 —Bien, como siempre. Mucho trabajo y poco descanso. ¿Y a ti cómo te va la vida rural?

 —Tranquila. Aunque esta semana he tenido mucho trabajo. Por lo visto, soy la noticia del mes, y ya ha pasado por mi consulta medio pueblo.

Oigo como Rocío se ríe al otro lado de la línea.

 —Es lógico. Imagino que el ritmo de trabajo no tendrá nada que ver con el que llevabas antes.

 —En absoluto. Tengo mucho tiempo libre, y esta semana he conseguido dormir del tirón todas las noches.

 —¿Y cómo llevas el asunto de quién tú ya sabes?

Yo inclino la cabeza, y me encojo de hombros.

 —Muy bien. De hecho, no he vuelto a pensar en él.

 —Me alegra un montón oír eso. Y ya que me has llamado, aprovecho para contarte algo muy importante. ¿A que no sabes quién me ha pedido una cita?

Yo considero un minuto la respuesta. Aunque intuyo quién puede ser, prefiero no arriesgarme.

 —No sé…

 —¡Javier! Me lo pidió ayer. Fue totalmente inesperado. Nos tocaba hacer la misma guardia, y nos quedamos tomando un café en el pasillo. Total, que estábamos hablando de una exposición a la que tenía ganas de ir, y de repente, me pidió una cita. ¿A que es alucinante?

Yo sonrío, satisfecha. Me alegra que Javier siguiera mi consejo y se lanzara.

 —Sí, es alucinante —respondo, simulando sorpresa.

 —Oye, ¿cómo está el mercado por allí? ¿Hay algún tío bueno o son todos viejales?

Yo trago saliva y río con nerviosismo.

 —Bueno, hay mucha gente mayor…

 —Vaya, por ese tono deduzco que algo has visto.

Sí, me conoce perfectamente, no sé mentir.

 —El caso es que tengo un vecino que es bastante mono —respondo con cierto apuro.

 —¡Lo sabía! Algo escondías. Bueno, ¿y te has lanzado ya? ¿Cómo es? ¡Quiero detalles!  —me exige, entusiasmada.

Yo suspiro.

 —Es alto, pelo rubio, ojos azules, musculoso, y simpático. Y no, no me he lanzado, porque no tengo por qué hacerlo. Estoy muy bien como estoy.

 —¡Madre mía! Tiene pinta de ser un monumento. Pues, hija, yo soy tú y le voy a pedir un poco de azúcar. Tienes que soltarte la melena, Edurne.

 —Ya tuve suficiente con mi último desengaño. Voy a estarme quietecita. Además, él nunca se fijaría en mí. Venimos de mundos distintos.

 —Cuando quieres te pones muy dramática. Bueno, haz lo que quieras. Oye, tengo que dejarte, que entro ahora. Ya hablamos. Un beso enorme.

 —Un beso, y manda recuerdos a Javier. ¡Y no olvides contarme lo que pase en la cita!

 —Ya te adelanto que van a saltar chispas —me responde con voz pícara.

Yo me río.

 —Cuídate. Un beso.

Cuelgo, y dejo el teléfono encima de la mesa. Miro al frente, pensativa. Desde donde estoy, puedo ver el jardín semi iluminado, ya que el sol está empezando a ocultarse. De repente, la imagen de Jacobo aparece en mi mente.

Hasta hace poco tiempo, pensaba que él era el hombre de mi vida, y al final, resultó que estaba completamente equivocada.

En el amor unas veces se pierde y otras se gana. Bueno, yo no he ganado nunca, así que no sé lo que se siente al ser correspondida.

Sin embargo, me siento orgullosa de mí misma. Lo de Jacobo está totalmente superado. Ya no me duele el corazón al pensar en él. Fue durante demasiado tiempo el protagonista de mi propia película, y no se merece ni un minuto de mis pensamientos. Ahora voy a pensar solo en mí.

◆◆◆

 

Una nueva semana comienza, y llego a la consulta llena de energía. Estoy descansada y me siento bien. De nuevo, la agenda está llena, así que hoy va a ser otro día de mucho trabajo.

 —¡Buenos días, jefa!  —me saluda Azucena.

 —Buenos días. ¿Qué tal el resto del fin de semana?

 —Bien, tranquilo. Por cierto, gracias de nuevo por la cena. Me lo pasé en grande.

Sonrío ante el comentario.

 —Yo también me lo pasé genial.

 —Por cierto, me he decidido. Este fin de semana voy a Madrid a visitar a mi Vane.

 —¡Eso es estupendo! Seguro que tu novia estará encantada.

Observo que Azucena desvía la mirada, mientras juguetea con un botón de su uniforme.

 —Bueno, es que no sabe que voy, quiero darle una sorpresa.

Yo tuerzo el gesto.

 —¿Estás segura de que es conveniente? A lo mejor la pillas en un mal momento.

 —Es que estoy harta de que me dé largas. Además, se alegrará de verme. Yo lo estoy deseando. Llevamos mucho tiempo separadas.

Yo la miro con ternura. Se le nota que está completamente enamorada de su novia.

 —Vane no sabe la suerte que tiene. Eso sí, espero que no se te escape si hablas con ella. Que con la emoción…

Azucena me mira y sonríe.

 —Soy buena guardando secretos, jefa —afirma, guiñándome un ojo.

Yo me río, y al mirar el reloj que llevo en la muñeca, me doy cuenta de que el primer paciente está a punto de llegar.

 —Será mejor que me vaya preparando —digo mientras me quito la chaqueta y me pongo la bata.

Azucena sale de la consulta, dejando la puerta entornada, y minutos después, noto que se abre del todo. Yo estoy en el escritorio, sentada, buscando el nombre del paciente en la agenda. Al instante, lo encuentro y me quedo estupefacta. El nombre del paciente es Dylan Collins.

Alzo la vista y ahí está él, mirándome desde las alturas. Lleva una camiseta con el logo de Iron Maiden, unos vaqueros, y una chaqueta de cuero.

 —Buenos días, doctora —me saluda con una sonrisa.

Ahora mismo me he quedado sin respiración, y siento que no puedo moverme, porque mis músculos se han quedado paralizados. Este hombre desprende una sensualidad arrolladora, que te hace querer perderte en sus ojos. ¡Edurne, seriedad, por favor! Carraspeo y me recompongo.

 —Buenos días, por favor, tome asiento —le indico, ya con mi semblante más profesional y serio.

Él se sienta en la silla que hay delante del escritorio, y puedo oler su colonia. Huele a dulce y embriagador cítrico. Me concentro en buscar su historial en el ordenador, y enseguida lo encuentro.

 —Viene a hacerse un análisis de sangre y para revisar la tensión, ¿verdad?

 —Sí, aunque lo del análisis de sangre podemos dejarlo para otro día si quiere, no tengo prisa.

Yo le miro y no puedo evitar sonreír.

 —Deduzco que es aprensivo.

Él se ríe.

 —Un poquito… Bueno, bastante. No voy a mentirle.

 —No se preocupe, lo entiendo perfectamente. Lo mejor será que le tomemos la muestra de sangre tumbado. Y a continuación, le puedo dar un caramelo para que recupere energía.

 —Vaya, lo tiene todo pensado.

 —Es mi trabajo.

Él asiente y vuelve a sonreír. Como sigamos así, no voy a ser capaz de llamar a Azucena para que me ayude.

 —Por cierto, no hace falta que me hables de usted. Somos vecinos, podemos hablarnos con confianza.

Yo sonrío al oír eso. A mí tampoco me gusta tratar con tanta formalidad a los pacientes.

 —Sin problema. Para mí es mucho mejor. Por favor, túmbate en la camilla, ahora mismo vengo.

Me levanto y él hace lo mismo. A continuación, me dispongo a ir hacia la puerta, y en el camino nos chocamos, lo que provoca que mi cuerpo se pegue al suyo accidentalmente. En ese instante, mi temperatura corporal sube, mientras mi pulso se acelera de forma incontrolada.

¡Esto es ridículo! ¡Soy médico! Estoy acostumbrada a estar cerca de la gente. No entiendo por qué me pongo así con este hombre.

 —Perdón —digo, sonriendo con cierto apuro y apartándome.

Salgo de la consulta y le pido a Azucena que venga a ayudarme. Cuando regreso, Dylan ya está tumbado sobre la camilla, dispuesto a que le saquemos sangre. Azucena prepara la aguja y me la entrega después de ponerme los guantes.

Cuando introduzco la aguja, observo que Dylan tensa su mandíbula y aparta la mirada de su brazo. Lo está pasando mal, aunque la agonía dura poco, porque terminamos enseguida.

 —¿Ya está?  —pregunta, sorprendido.

Yo asiento.

 —Sí, ya está.

Saco un caramelo de mi bolsillo, y se lo doy. Enseguida, se lo mete en la boca, mientras Azucena le ayuda a levantarse. Le acompaña hasta la silla, y me voy a por el medidor de tensión. Coloco una silla al lado de la suya, y observo que aún está un poco aturdido.

 —¿Te encuentras bien?

 —Sí, no te preocupes. La verdad es que me ha sorprendido mucho. Nunca me han sacado sangre tan rápido, apenas me he enterado.

 —Supongo que la práctica juega a mi favor.

 —¿Llevas muchos años ejerciendo?

 —Sí, bastantes.

Él asiente en respuesta.

 —¿Sueles venir a hacerte análisis a menudo?

 —No, esta es la primera vez en mucho tiempo.

Yo le miro con curiosidad.

 —¿Es que tienes algún problema de salud que no me hayas contado?

Él niega con la cabeza.

 —No, es que quería conocerte —suelta tan tranquilo.

Yo siento un cosquilleo en el estómago al escuchar eso. ¿Quería conocerme?

 —Si ya nos presentaron en el supermercado.

 —Pero fue muy rápido. Quería saber más de ti. No todos los días llega gente nueva al pueblo.

Yo asiento, y me maldigo por pensar en tonterías. ¿Qué esperaba? ¿Qué quisiera ligar conmigo o algo así? Baja a la Tierra, Edurne.

 —Pues ya me conoces.

 —Eso no es cierto. No sé nada de ti todavía. Lo único que sé es que sacas sangre muy bien. Eres de Madrid ¿cierto?

 —Sí.

 —Yo también soy de allí. Viví en Argüelles. ¿Y tú?

 —Cerca de Ventas.

Animada por la atmósfera distendida, decido indagar más.

 —Eres de Madrid, pero tu apellido…

 —Mi madre es inglesa, llevo su apellido.

 —Entiendo.

 —Y soy el dueño, junto con una amiga, del hotel que hay en el centro del pueblo. Imagino que Avelina te habrá puesto al corriente.

Yo me río al recordar todos los datos que ella me había dado sobre Dylan. La verdad es que empiezo a sentirme muy cómoda con él, y ya no estoy tan nerviosa.

Cojo el medidor, y pongo la cinta alrededor de su brazo. Tiene un brazo enorme y fuerte, y puedo sentir la suavidad de su piel bajo las yemas de mis dedos. Trago saliva y trato de concentrarme, no vaya a ser que a quien le suba la tensión sea a mí. Dylan se mantiene quieto, siguiendo mis instrucciones, y compruebo que está perfectamente.

 —Tienes una salud de hierro. Estás sanísimo —le aseguro mientras le retiro la cinta.

 —Eso intento. Hago deporte todos los días.

 —Yo también debería ponerme a ello.

 —Pues cuando quieras, ya sabes dónde estoy.

Mi pulso se acelera y mi corazón empieza a latir a toda velocidad. Fuerzo una sonrisa y agacho la mirada. De repente, llaman a la puerta y entra Azucena, indicándome que el siguiente paciente espera. Dylan y yo nos levantamos, y le acompaño hasta la puerta.

 —En unos días tendré los resultados. Azucena te llamará para que pases a recogerlos. Aunque creo que no habrá ningún problema —asevero.

 —Gracias. Ha sido un placer, vecina doctora. Y si necesitas cualquier cosa, ya sabes dónde estoy —dice, guiñándome un ojo.

¡Qué hombre tan encantador e irresistible! Pero no debo hacerme ilusiones. Es un tipo muy majo y tenerle de vecino va a ser algo agradable. Eso es todo.

Esa noche, regreso a casa, y antes de dormir, vuelvo a asomarme por la ventana. Ahí me le encuentro de nuevo, en su jardín, sentado en una silla. Él alza la vista y me saluda con una sonrisa.

Yo hago lo mismo, porque es lo más educado y normal del mundo saludar a tu vecino irresistible antes de irte a dormir. El único problema es que corro el riesgo de empezar a soñar con él; y eso no puedo permitirlo.




Capítulo 9

A pesar de que ya estamos casi en otoño, en Jerte no han bajado mucho las temperaturas. Hoy es sábado, hace sol, y he decidido aprovechar la ocasión para ponerme manos a la obra y arreglar el jardín. Debo decir que no es muy grande. La terraza de baldosas de piedra y cemento ocupa gran parte del terreno, y el resto es todo césped, que me llega por encima de la rodilla. Además de la enorme higuera, hay una enredadera que ocupa la mitad del muro que me separa de la casa de Dylan.

Ayer por la tarde fui a una floristería que hay en el pueblo, y compré tulipanes, margaritas, petunias y geranios para trasplantarlos. Todo esto lo adquirí después de hablar con mi madre, que me dio sabios consejos para mejorar el aspecto del jardín.

Compré también tierra, y herramientas, ya que las que encontré en la casa estaban oxidadas y medio rotas.

Una vez estoy preparada con mis guantes, un pantalón de chándal oscuro, camiseta negra, una sudadera ancha con capucha verde y un moño desaliñado, salgo al jardín con mis herramientas, lista para trabajar.

Conecto la radio para escuchar música mientras trabajo. Empiezo a recortar el césped con las tijeras y a quitar malas hierbas.

Yo estoy completamente concentrada en mi tarea, que está resultando ser bastante ardua, aunque con la música de fondo, resulta más amena. Tras dejar el césped arreglado y presentable, empiezo a trasplantar.

De repente, suena en la radio la canción Come and get it de Selena Gómez, y no sé por qué, mi cuerpo empieza a moverse solo. Me levanto, con la pala pequeña en la mano, y empiezo a contonearme, mientras voy a por una maceta, que está encima de la mesa de plástico de la terraza.

Tarareo la canción, y meneo las caderas de forma sensual. Me lo estoy pasando en grande yo sola, y consigo olvidarme del mundo.

 —¡Buenos días, doctora!  —me saluda una voz masculina que me resulta familiar.

Me sobresalto, alzo la vista, y me encuentro a Dylan mirándome con una sonrisa, aunque intuyo que se está aguantando la risa.

 —Bu… bu… buenos días —respondo más nerviosa de lo que esperaba.

Ahora mismo me estoy muriendo de la vergüenza, y me pregunto cuánto tiempo lleva ahí viéndome hacer el idiota.

 —He hecho un bizcocho de chocolate y me ha sobrado un montón. Me preguntaba si te apetecería un trozo. Así te doy la bienvenida al vecindario.

Yo me quedo gratamente sorprendida ante semejante detalle.

 —Muchas gracias. Eres muy amable. Lo acepto encantada —respondo con una tímida sonrisa.

Mi corazón está latiendo muy deprisa, y estoy haciendo un esfuerzo enorme por controlar mis nervios. Él me sonríe, y siento que estoy a punto de desmayarme.

 —Menos mal, porque ya tenía el tupper preparado —comenta, pasándome el recipiente por encima del muro.

Yo me acerco y lo cojo.

 —Ya me dirás si te gusta.

 —Eso está hecho. No sabía que te gustara la repostería…

 —Bueno, es normal, no me conoces. Pero ahora que somos vecinos, nos conoceremos más. Me gusta mucho la cocina, y dicen que no se me da mal. Espero que algún día te animes y vengas a cenar a mi casa, así podrás juzgar por ti misma —dice, guiñándome un ojo.

¿Eso es una proposición? No, Edurne, solo está intentando ser amable.

 —Claro, a mí también me gusta cocinar, así que podemos hacer un tándem un día de estos.

Él vuelve a sonreír.

 —Me gusta la idea. Dicho queda. Bueno, tengo que dejarte. Nos vemos, doctora. Por cierto, bailas muy bien.

Al oír este último comentario, la vergüenza vuelve a apoderarse de mí. Nota mental: No volver a bailar en el jardín.

 —¡Buenos días, doctora! ¿Cómo estamos esta mañana?  —pregunta Avelina, asomada al muro.

Yo sacudo la cabeza, y la miro.

 —Buenos días, Avelina. Bien, aquí arreglando el jardín.

 —Sí, y hablando con Dylan, que te he visto…

Yo desvió la mirada. Definitivamente, Avelina es una cámara de vigilancia veinticuatro horas. Si me intentan robar, me entero seguro gracias a ella.

 —Sí, me ha dado un poco de bizcocho.

 —Vaya, vaya, qué chico tan detallista… —comenta con voz cantarina y mirándome con picardía.

Yo fijo mi vista en el tupper y no puedo evitar sonreír. Desde luego, Dylan es un hombre detallista y muy simpático. Creo que nos convertiremos en buenos amigos.

◆◆◆

 

Salgo del baño después de darme una buena ducha. He estado todo el día trabajando en el jardín y estoy agotada. Aunque el esfuerzo ha merecido la pena, porque ha quedado genial.

Me seco el pelo, y finalmente, me siento en el sofá con el pijama puesto, para ver la televisión un rato. Estoy tan tranquila viendo una película alemana romántica, de esas que emiten los fines de semana, cuando suena el teléfono. Miro la pantalla y compruebo que es mi hermana.

 —¡Hola, Edu! ¿Cómo estás?

 —Bien, pequeñaja. Un poco cansada, pero genial.

 —¿Y eso? ¿No se supone que hoy descansabas?

 —Sí, pero he aprovechado el día para arreglar el jardín, que estaba hecho un desastre.

 —Entiendo. Por cierto, ya tenemos planeada una visita familiar relámpago. Iremos en octubre, para el puente del Pilar. ¿Te viene bien?

Sonrío al escuchar eso.

 —¡Será estupendo! Aunque tendré que apañar algo, porque solo hay un colchón…

 —No te preocupes por eso. Ya hemos mirado hotel, solo queda hacer la reserva. ¡Qué ganas tengo de verte! No sabes lo que te echo de menos.

 —Yo también. Se me hace raro no verte al menos una vez en semana.

 —¿Y cómo sigue tu corazoncito? ¿Ya estás mejor?

Yo sonrío, y de repente, viene a mi mente la cara de Dylan.

 —Sí, lo de Jacobo está superado, te lo aseguro.

Se hace el silencio, y tengo la sensación de que mi hermana está elucubrando algo.

 —Ya veo…

 —¿Ya ves el qué?

 —A ti te gusta alguien.

Yo abro mucho los ojos, y empiezo a ponerme nerviosa.

 —¿¡A mí!? Pero ¿quién me va a gustar a mí? ¡Si en este pueblo solo hay viejos!

 —No hace falta que te pongas tan nerviosa —responde mi hermana con absoluta calma.

 —Yo no estoy nerviosa… —contesto, revolviéndome en el sofá.

 —No te agobies, que no te voy a preguntar más… Por ahora. De todas formas, ya lo veré con mis propios ojos cuando vaya. Tengo que dejarte, Edu. Ya hablamos. Un besito.

 —Ciao, un beso.

Cuelgo y suspiro, cansada. Tengo que quitarme de la cabeza a Dylan. No tiene sentido que me ponga así cada vez que pienso en él. Es simplemente un vecino que es muy agradable. Nada más.

De repente, vuelve a sonar el teléfono, y me sobresalto un poco. Estaba tan concentrada pensando, que me ha sorprendido la llamada. Miro la pantalla, y veo que es Azucena, lo que me deja un poco desconcertada.

 —¡Hola, Azucena!  —la saludo.

Se hace el silencio, y puedo oír unos sollozos. Ahora estoy empezando a asustarme.

 —Edurne, ¿puedo ir a tu casa?  —me pregunta con la voz entrecortada.

Yo frunzo el ceño.

 —¿No estás en Madrid? Me dijiste que te ibas todo el fin de semana allí a ver a Vane.

 —He vuelto hace diez minutos. ¿Puedo ir? Es que no quiero estar sola esta noche.

Yo tuerzo el gesto. Me temo lo peor; algo grave ha debido ocurrir.

 —Claro, ven a casa.

Cinco minutos después aparece en mi puerta, hecha un desastre: Rímel corrido, ojos rojos, lágrimas. Moquea sin parar, e intenta limpiarse en vano con un pañuelo usado. Entra en casa, y la invito a sentarse en el sofá. La preparo una tila, porque obviamente está alterada, y le traigo una caja de pañuelos, con los que consigue limpiarse la cara un poco. Finalmente, me siento a su lado, y la dejo que hable:

 —Llegué a Madrid esta mañana. Voy a su casa, y su compañera de piso me dice que no está, que ha salido. Así que, doy vueltas por Madrid durante horas, hasta que decido volver a su casa para intentar verla de nuevo. Pues bien, nada más llegar al portal, me la encuentro comiéndole los morros a otra chica.  —Me cuenta esto, y vuelve a sonarse con el pañuelo, mientras unas nuevas lágrimas aparecen en sus ojos—. Entonces, me ve y se queda petrificada. Yo no podía ni moverme del sitio del shock que tenía. ¡Fue horrible!

Y vuelve a derrumbarse. Yo le doy un abrazo, y le froto la espalda, intentando tranquilizarla. La comprendo perfectamente. Así me he sentido yo siempre con cada amor no correspondido: Derrotada y estúpida. Se recompone un poco, se separa de mí y continúa:

 —Cuando pude reaccionar, le grité que era una mentirosa, una cerda y mil cosas más, y la mandé a la mierda.

 —¡Bien hecho! ¡Que la den! No te merece.

 —Lo sé, pero eso no hace que deje de sentirme como una mierda —responde, llorando otra vez.

 —Te vas a sentir así una temporada, Azucena. Es lo normal. Una ruptura nunca es fácil. Pero con el tiempo lo superarás, y volverás a enamorarte.

 —¿Tú crees?

 —Estoy convencida. Vane no era la mujer de tu vida. Tu alma gemela está ahí fuera esperándote.

Se seca las lágrimas y me mira.

 —Qué bien hablas, Edurne. Así animas a cualquiera.

 —Tengo algo mejor para animarte —le digo, guiñándole un ojo.

Me levanto del sofá y voy a la cocina, donde está el tupper que contiene el bizcocho que Dylan me ha dado. Lo pongo en un plato, y saco dos tenedores del cajón. Es una porción muy grande, y hay de sobra para las dos. El chocolate cura las penas. Regreso al salón con el plato en la mano, y me siento al lado de Azucena.

 —¡Qué buena pinta tiene!  —exclama.

 —Sí, aunque aún no lo he probado. Me lo ha dado Dylan.

Noto de repente la mirada suspicaz de Azucena.

 —Dylan ¿eh?

Yo pongo los ojos en blanco.

 —Sí, Dylan. Ha sido muy amable y me ha dado este trozo. Y punto, no hay nada. Nada de nada —aclaro con contundencia.

 —Vale, vale, no te pongas así. Vamos a probarlo entonces.

Cojo un trozo con el tenedor y me lo como. Puedo sentir en mi paladar el delicioso sabor a chocolate. El bizcocho está buenísimo. Casi se derrite en la boca. Está esponjoso y dulce, pero no empalagoso. Es simplemente perfecto.

 —Está riquísimo —sentencio.

 —A Dylan se le da bien esto de la cocina.

 —¿Le conoces desde hace mucho?

 —Sí, desde que llegué aquí. Somos buenos amigos. Dylan se lleva bien con todo el mundo. Es muy simpático, y si necesitas ayuda, siempre intenta echarte una mano. Las vecinas mayores lo adoran. A veces va a casa de Eusebio, un vecino de tu calle muy mayor, para pasar ratos con él y hacerle compañía. Es que el hombre es un poco huraño.

 —¿Eusebio? No me suena…

 —Va siempre con su boina. Es alto, pelo canoso, muy serio, y tiene un perro grande mestizo. Tiene un carácter un poco introvertido.

 —¿No será ese señor que apenas me saluda? Es muy huidizo…

 —¡Ese es! Siempre ha sido serio, pero antes no lo era tanto. Desde que murió su mujer de un cáncer hace dos años, se ha encerrado más en sí mismo. Sus hijos y sus nietos apenas vienen a verle, porque viven lejos.

>>Aunque como te he dicho, Dylan le visita a menudo, y tiene también a su perro, Capitán, que le hace mucha compañía. Solo sale de casa para sacar a pasear al perro, ir a jugar alguna partida de mus, comprar o para ver cómo están sus cerezos.

>>En cambio, su mujer, Elisa, era encantadora y tenía un carácter muy risueño. Eran la noche y el día, pero se querían mucho, según me contó Avelina.

Yo asiento, pensativa. Como ocurre casi siempre, detrás de un carácter huraño y difícil, hay una persona que sufre en silencio.

 —¿Sabes? Al pensar en Eusebio y Elisa, lo mío me parece una tontería —asevera Azucena.

 —Pienso lo mismo. A veces nos disgustamos por cosas que no son tan graves.

 —¿Has tenido mucho mal de amores?

 —Si yo te contará... De hecho, tengo una lista muy larga de amores no correspondidos —comento con buen humor.

 —Pues cuenta, cuenta. Que tenemos toda la noche.




Capítulo 10

Finalmente, Azucena se quedó a dormir en casa anoche porque no se veía capaz de estar sola. Necesitaba un hombro sobre el que llorar. Nos levantamos temprano, y decidimos aprovechar el buen tiempo que hace para salir a dar un paseo y así tomar el aire.

Me pongo unas zapatillas deportivas cómodas, unos pantalones de chándal de color azul oscuro, una camiseta gris y una sudadera del mismo color. Antes pasamos por casa de Azucena para que se cambie, y una vez está lista, emprendemos la marcha.

Empezamos a dar un tranquilo paseo por la orilla del río Jerte, y pasamos por delante de la piscina natural, donde hay un chiringuito que se usa en verano, pero que ahora está cerrado. Poco a poco dejamos atrás los edificios, y nos adentramos en la arboleda que rodea el río.

 —El amor es un asco —sentencia Azucena.

 —Dices eso porque ahora estás dolida —respondo, intentando quitar hierro al asunto.

 —Me cuesta creer que me digas eso, cuando tú lo has pasado tan mal con ese tema. El amor te convierte en una especie de esclavo. Te entregas por completo a la persona que te gusta, sin pensar en nada más. Incluso llegas a cambiar cosas de ti para complacerla.

 —¿Has llegado a cambiar por Vane?  —inquiero con interés.

Azucena se encoge de hombros.

 —Bueno, sí, algunas cosas. Por ejemplo, a ella le gustan las chicas con el pelo corto, y yo decidí contármelo para agradarla más.

Yo niego con la cabeza, y tuerzo el gesto.

 —No deberías haber hecho eso. La persona que te quiera lo hará con todo incluido. Incluso con los defectos. Es cierto que podemos mejorar, evolucionar y todo eso. Pero cambiar porque a alguien le guste que llevemos el pelo largo, o pesemos menos… Eso no. No puedo estar de acuerdo con eso.

 —Pues hija, yo fui tonta. Y mira, pelo corto —me responde, abatida.

 —No pasa nada. Además, te queda muy bien. Tienes la cara perfecta para ese corte. Yo parecería un champiñón.

Azucena se ríe.

 —A lo que iba, que al final he hecho todo para nada.

 —Es preferible que te hayas dado cuenta ahora, a que pase el tiempo y sea peor. Hay muchos peces en el mar, Azucena.

 —Lo sé, pero yo quiero estar con mi Vane. Y ahora…

De repente, empieza a sollozar, y puedo ver una lágrima cayéndole por la mejilla. Saco rápidamente un paquete de pañuelos de mi bolsillo, coge uno y se suena la nariz. Lleva así desde ayer. Cada vez que hablamos de esto, Azucena se convierte en un grifo.

Tras caminar un buen rato, nos sentamos a la sombra de un árbol para descansar un poco. Algunos pájaros sobrevuelan nuestras cabezas y se posan sobre las ramas de los árboles, reuniéndose en pequeños grupos. A pesar de su ruidosa conversación, puedo escuchar el relajante sonido del agua del río. Cierro los ojos y respiro hondo, disfrutando de este momento de paz.

 —Teníamos tantos planes. Quería casarme con ella, y vivir juntas para siempre. Pero esos sueños ya no sirven. ¿Nunca te has sentido una fracasada?

Yo abro los ojos y dibujo una sonrisa ladeada.

 —¿Qué si me he sentido una fracasada? Muchas veces. Todos tenemos planes y sueños. Yo he cumplido algunos, como trabajar en lo que me gusta. Pero en el amor, todavía no he cumplido ninguno.

 —Y respecto a eso, ¿qué sueñas?  —pregunta Azucena, mirándome con interés.

Yo pienso la respuesta unos segundos.

 —Me gustaría encontrar a alguien que me conociera bien. Que sepa lo que me gusta y lo que no. Que esté ahí, aunque sea en silencio, apoyándome. Que pueda compartir con él mis deseos y mis inquietudes. Que me comprendiera, a pesar de nuestras diferencias, porque siempre las hay. Y yo haría lo mismo por él, porque nuestras almas y nuestros corazones estarían conectados.

 —Es precioso, jefa. Pues tengo yo la sensación de que lo vas a encontrar pronto. Esa persona anda en alguna parte, y seguro que no está lejos.

Yo me río ante esa afirmación.

 —Por ahora voy a tener los pies en la tierra, y voy a dejar de soñar. Que la última vez, fue un desastre.

Azucena se encoje de hombros y responde:

 —Bueno, lo que tenga que pasar, pasará. Y no vas a poder evitarlo.

Retomamos la marcha, y regresamos al pueblo, donde pronto nos encontramos con algunos vecinos. Uno de ellos, un tipo alto, de piel oscura, rastas en el pelo y ojos oscuros, nos sonríe y se detiene a hablar con nosotras.

 —¡Buenos días!  —nos saluda con un acento que no es de aquí.

 —¡Buenos días, Mauro!  —le responde Azucena—. Mira, te presento a Edurne, la doctora. Edurne, este es Mauro.

 —¡Mucho gusto! He oído hablar mucho de ti —comenta con una sonrisa.

No sé por qué no me extraña.

 —Ya imagino. Por lo visto, he sido la noticia del mes.

 —A mí me pasó lo mismo cuando llegué. Todo el mundo andaba fascinado conmigo.

 —¿De dónde eres, Mauro?  —pregunto llena de curiosidad.

 —De República Dominicana, pero llevo diez años viviendo en España. Primero estuve en Barcelona, después en Cáceres, y desde hace tres años, vivo aquí. Soy agricultor, trabajo para don Rogelio.

Intento recordar quién es Rogelio, y enseguida me viene su cara a la mente. Es un señor de unos sesenta años, que tiene unos terrenos donde cultiva cerezos.

 —Vamos, que ya eres prácticamente de aquí.

 —Sí, ya soy uno más —asevera, orgulloso—. Por cierto, ¿no se supone que estabas este fin de semana en Madrid con Vane?  —le dice a Azucena.

Vale, Mauro acaba de abrir el grifo. Giro la cabeza, y Azucena empieza a hacer pucheros, para segundos después, echarse a llorar. Vuelvo a sacar el paquete de pañuelos, mientras Mauro nos mira con cara de desconcierto absoluto. Yo tuerzo el gesto y me dispongo a explicarle la situación:

 —Es que han roto.

Mauro abre mucho los ojos, y se lleva una mano a la boca, totalmente sorprendido. Al instante, se acerca a Azucena y le pasa un brazo por los hombros.

 —Lo siento, mi niña, no sabía nada. Venga, vamos al bar de Lina y tomamos algo. Hay que levantar ese ánimo.

A continuación, seguimos a Mauro, y pocos minutos después, llegamos al bar de Lina, que yo no conocía. Es un local bastante grande, con la barra situada a un lado, con unas vitrinas, y varias mesas desperdigadas por el local. A esa hora hay bastante gente.

En un par de mesas, hay señores mayores jugando al mus y al dominó, respectivamente. Vislumbro a Eusebio jugando al dominó con dos hombres más, y nuestras miradas se cruzan. Le saludo con un gesto de la mano, y él asiente, serio.

Mauro nos pide algo para beber. Mientras él y Azucena charlan sentados delante de la barra, yo decido acercarme a ver la partida de dominó. Mi abuelo me enseñó, y siempre que teníamos un ratito, jugábamos.

Ahora mismo, viendo la escena, no puedo evitar que mi corazón se encoja al recordar lo mucho que nos divertíamos durante esas partidas. Eran momentos especiales en los que solíamos intercambiar confidencias. Instantes que ya no volverán, me temo.

 —¿Juega, doctora?

La voz de uno de los caballeros de la mesa me aparta de mis pensamientos. Quien me ha preguntado es Damián, otro de los pacientes que me ha visitado, un hombre de unos cincuenta y cinco años, agricultor, con algunas canas en su pelo oscuro, y un bigote perfectamente recortado.

 —Pero ya está la mesa completa…

 —Yo me retiro ya, que tengo que volver a casa. Hoy tenemos comida familiar, y si llego tarde, mi mujer me mata. Siéntese, doctora —me dice Damián, mientras se levanta y me ofrece la silla que hasta ahora ocupaba.

Yo decido aceptar el ofrecimiento, y me siento. El resto de los jugadores de la mesa me miran con curiosidad, sobre todo, Eusebio.

 —¿Sabe jugar?  —pregunta Eusebio mientras coge las fichas para revolverlas y volver a repartir.

Es la primera vez que este hombre me habla, y no puedo evitar sorprenderme.

 —Sí, mi abuelo me enseñó. Hace años que no juego, así que seguramente haya perdido práctica.

 —Pues aquí va a poder entrenar mucho, doctora, porque cada semana hay partida —me explica Joaquín, otro de los jugadores. Él es el más joven, ronda los cuarenta.

Yo sonrío ante el comentario. A continuación, Eusebio reparte las fichas. Empieza la partida, y se hace el silencio. Uno tras otro, vamos colocando fichas sobre la mesa, intentando que los números coincidan, mientras deseamos ser los primeros en quedarnos sin todas, y así ganar la partida.

Estoy de suerte. Mientras los demás tienen que robar o pasar, yo me mantengo firme, y me voy deshaciendo de las fichas una tras otra. Entonces, empiezan a mostrarse nerviosos: Joaquín se queja de su mala suerte, y Juan, el otro jugador, resopla. El único que se mantiene imperturbable es Eusebio. Finalmente, gracias a un tres, consigo quitarme todas las fichas y ganar la primera partida.

 —¡Gané!  —exclamo, sonriente.

Los tres me miran.

 —Es la suerte del principiante, no te confíes —sentencia Eusebio.

Me deja gratamente sorprendida que haya prescindido de los formalismos y haya decidido tutearme. Ahora me siento un poquito más cómoda ante su presencia, y creo que he encontrado la forma de acercarme un poco a él.

 —Ya lo veremos —respondo, un poco desafiante.

Observo que dibuja una sonrisa ladeada, señal de que acepta el guante que le he lanzado. A partir de entonces, se suceden las partidas, que se producen entre distendidas charlas. Joaquín y Juan son los más habladores. Me cuentan cosas del pueblo, de cómo era la vida antes.

Les menciono a mi abuelo, y me comentan que no llegaron a conocerlo, pero que sus abuelos y sus padres sí. También a su familia. Y no puedo evitar emocionarme al oír hablar, aunque solo sea un poco, de mis bisabuelos, a los que nunca conocí.

 —Mi abuela me dijo que tu bisabuela murió muy joven, con treinta años, y tu bisabuelo la siguió pocos meses después. Me contó que eran una pareja majísima; muy trabajadores. Él siempre en el campo, labrando, y ella en casa, atendiendo a la familia —me explica Juan.

 —¿Eres la nieta de Miguel?  —pregunta de repente Eusebio.

Yo asiento. ¿No estaba escuchando la conversación?

 —Sí. ¿Le conocía?

Eusebio me mira fijamente.

 —Madre mía, cómo pasan los años —comenta, pensativo—. La última vez que te vi, eras un renacuajo.

Intento hacer memoria. ¿Conocí a Eusebio antes? Siempre que veníamos, mi abuelo solía verse con viejos conocidos. Pero eran tantos, que apenas me acuerdo.

 —¿Me conoce?  —inquiero, totalmente desconcertada.

 —Yo era el mejor amigo de tu abuelo en Jerte. Tu hermana y tú vinisteis unas cuantas veces a mi casa a merendar. Mi mujer solía preparar bizcocho, y recuerdo que os encantaba —me explica.

De repente, un recuerdo llega a mi mente. Una mesa camilla con un mantel largo; tapetes de ganchillo en los sofás y las mesas; el olor a chocolate y bizcocho, y la cálida sonrisa de una mujer que rondaba la edad de mi abuela.

Me quedo totalmente absorta, y miro a Eusebio. ¿Cómo he podido olvidarlo? Elisa y Eusebio, que eran amigos de la infancia de mi abuelo, siempre fueron muy atentos y cariñosos con nosotras. Desde luego, el mundo es un pañuelo.

 —¡Madre mía, Eusebio! ¿¡Dónde tengo la cabeza!?

 —Pues encima de los hombros. ¿Dónde la vas a tener sino?  —responde tan tranquilo.

Yo me río.

 —Tengo que enmendar la pérdida de memoria de alguna manera. ¡Ya sé! Te invito a cenar —le propongo, entusiasmada.

 —Yo no salgo a cenar —contesta, tajante.

Recuerdo lo que me comentó Azucena, así que, con Eusebio hay que ir despacio.

 —Pero cenas normalmente ¿no?

Él me mira alzando una ceja. Creo que se está aguantando la risa.

 —Sí, ceno.

 —Pues hacemos cena en tu casa.

 —¡Ja! ¡Que te crees tú eso!  —me replica.

Yo asiento, pensativa. Con que esas tenemos.

 —Si gano esta partida, cenas en mi casa.

Observo que Eusebio está considerando la respuesta, mientras Joaquín y Juan nos miran, expectantes. De repente, Eusebio alza la vista, y mira detrás de mí.

 —Mejor. Si ganas a Dylan, ceno en tu casa —propone.

Estoy un poco desconcertada. ¿Qué tiene que ver Dylan en todo esto?

 —¡Buenos días! Aunque por la hora que es, debería decir buenas tardes. ¿Cómo va la cosa?  —pregunta Dylan.

Al oír su voz, mi pulso se acelera. Se pone justo a mi lado, y observo que lleva unos vaqueros y una camiseta ajustada negra que le sienta de maravilla. Su perfume me embriaga, y la sonrisa que dibuja en su cara me deja totalmente hipnotizada.

 —Yo me retiro, que la doctora nos está metiendo una paliza de miedo. Dylan, juega en mi lugar, a ver si consigues ganarla —dice Eusebio, levantándose.

Dylan se sienta justo enfrente y me mira sin perder la sonrisa. Me encojo en mi silla al notar lo cerca que está. Me pierdo contemplando sus musculosos brazos, su atractivo rostro, y su bonita melena, con ese travieso mechón que siempre se desliza hacia delante. No puedo evitar ponerme nerviosa. Parezco una cría de quince años.

Empieza la partida, y no puedo concentrarme. Estoy jugando fatal. Tengo que coger fichas cada dos por tres. Además, noto la mirada de Eusebio detrás de mí. Está observando cómo pierdo por culpa de Dylan. El pobre no está haciendo nada, soy yo, que pierdo los papeles ante un hombre guapo.

 —¡Gané!  —exclama Dylan, sonriéndome ampliamente.

En ese instante, mis dedos se mueven solos, y se me caen todas las fichas sobre la mesa, haciendo un ruido que a mí me parece atronador. Ahora puedo sentir las miradas de todo el bar sobre mí.

Muerta de vergüenza, y con las mejillas ardiendo, recojo las fichas apresuradamente, con la ayuda de Dylan. Rozo sus dedos accidentalmente, y eso hace que me ponga más nerviosa, aunque esta vez no tiro nada.

 —Arreglado —asevera Dylan, guiñándome un ojo.

Cuando está a punto de darme un paro cardíaco, oigo el llanto de Azucena a mi espalda. Gracias a eso, consigo reaccionar. Me giro, y la veo llorando a moco tendido en la barra. Seguramente, alguien le ha mencionado a Vane. Ya tengo excusa para marcharme.

 —Bueno, me voy ya, que como siga aquí, Azucena va a inundar el bar con tanta lágrima. Ha sido un placer. Hasta luego —digo, sonriendo tímidamente mientras me levanto.

Cuando voy camino de la barra, Eusebio dibuja una sonrisa malvada. Está claro que me ha hecho una encerrona en toda regla. Este hombre sabe más de lo que parece.

Salgo con Azucena del bar, y volvemos a mi casa, donde preparo pasta para comer. Más tarde, cuando ya estamos sentadas a la mesa comiendo, dice:

 —Has jugado bien. Aunque con Dylan te has puesto nerviosa ¿no?

 —No, es solo que estaba cansada y eso —respondo, intentando disimular.

Alzo la vista, y me encuentro con la mirada suspicaz de Azucena.

 —¿Tanto se me ha notado?  —pregunto, torciendo el gesto.

 —Bastante. Al menos para el que estuviera cerca.

Yo agacho la mirada y jugueteo con la comida. Menudo espectáculo habré dado.

 —No sé lo que me pasa con él. Es un tipo muy agradable, pero en cuanto le tengo cerca, me tiembla todo.

 —Eso se llama atracción sexual.

Yo niego con la cabeza.

 —No, es fascinación. Como con un actor o un modelo.

 —No, maja, no. Dylan te pone mucho, y quieres hacer travesuras con él. A ver, ¿cuánto tiempo llevas sin…? Ya sabes.

Yo trago saliva, y desvío la mirada.

 —Un tiempo…

 —¿Cuánto?

Vale. ¿Cómo le digo que nunca lo he hecho?

 —Mucho tiempo.

 —¿Tres meses? ¿Seis? ¿Un año? Yo si no lo hago en un mes, me pongo histérica.

 —Más, mucho más —respondo, mirándola de reojo.

Azucena me observa con gesto pensativo, y de repente, abre mucho los ojos.

 —¡Ay, madre! ¿¡Eres virgen!? —exclama, totalmente asombrada.

Yo agacho la mirada, muerta de vergüenza, y no digo nada.

 —Sí, el que calla otorga, claramente —asevera.

Yo suspiro con resignación.

 —Soy virgen, sí. Ya está, se acabó el tema.

 —Perdona por haber reaccionado así. Es que no he conocido a nadie que sea virgen a tu edad. ¡Pero no pasa nada! Ya sé yo con quien te vas a dar el gusto —afirma, mirándome con picardía.

 —¿Con Chris Pratt?  —pregunto con sorna.

Azucena suelta una carcajada.

 —No, bonita, no. Con tu sexy vecino de enfrente.

No puedo evitar reírme.

 —En sueños.

 —Oye, digo yo que tendrás que devolverle el tupper…

Vale, Azucena, como ya no tiene novia, se va a dedicar a buscarme pareja a mí. Ahora mismo me está ignorando deliberadamente.

 —Supongo.

 —Luego vamos, y de paso, le invitas a cenar a casa para agradecerle lo del bizcocho.

 —Sí, claro. Le digo: “Hola, Dylan, ven a cenar a mi casa que te quiero agradecer lo del bizcocho.”

 —¿Ves cómo no es tan difícil?

 —Las cosas no son tan sencillas, Azucena.

 —Pues a mí me funcionó muy bien con una vecina que tuve en Cáceres. Una francesa que me preparó unos buñuelos, y se lo agradecí, en su sofá… ¡Oh, la, la!  —me explica con picardía.

Yo suspiro, abatida. Para ella es muy fácil hacer esas cosas, pero yo soy un caso aparte.

Horas más tarde, Azucena me arrastra hasta la casa de Dylan, con el tupper recién lavado en la mano. Llegamos a la puerta, y Azucena llama al timbre.

 —Tú relájate. Que la cosa fluya. Como si yo no te hubiera obligado a venir —me dice.

Yo respiro hondo, y centro mi atención en la puerta, que se abre enseguida. Aparece Dylan ante mí, con la misma vestimenta de esta mañana. De repente, siento que no tengo fuerza en las piernas. Menos mal que Azucena está cerca por si me caigo redonda.

 —Hola, vecina. ¿Qué te trae por aquí?  —me saluda Dylan con una sonrisa.

Venga, Edurne, que tú puedes.

 —Pues pasábamos por aquí y te he traído el tupper…

Dylan frunce el ceño.

 —¿Pasabais? ¿Quiénes?

Yo le miro, desconcertada.

 —Azucena y…

Me giro, y me doy cuenta de que no está. Azucena se ha largado sin que yo me diera cuenta, dejándome sola ante el peligro. Vuelvo a mirar a Dylan, y siento calor en mis mejillas. Seguramente, está pensando que estoy loca.

 —Olvídalo. Solo venía a devolverte el tupper y a decirte que el bizcocho estaba muy rico. Gracias otra vez.

Le entrego el tupper, y cuando estoy a punto de marcharme, Dylan habla:

 —¿Qué tal está Azucena?

Yo dibujo una tímida sonrisa. Qué atento.

 —Un poco mejor. Pero no va a ser fácil. Estas cosas llevan su tiempo.

 —Oye, estoy pensando que podríais venir las dos a cenar a mi casa esta semana. ¿Te viene bien el jueves?

Yo abro mucho los ojos, asombrada. Bueno, mejor dar una respuesta, a ver si se va a arrepentir.

 —El jueves me viene perfecto.

Dylan sonríe de nuevo, y vuelvo a perder la compostura.

 —Genial. Nos vemos el jueves a las ocho y media.

Yo sonrío como una tonta, y me voy alejando despacio.

 —Vale, genial. ¡Pues hasta el jueves!

 —Hasta el jueves —me responde, guiñándome un ojo.

Finalmente, me doy la vuelta, y oigo cómo cierra la puerta. Y yo que estaba de los nervios, y al final, él ha tomado la iniciativa. Será una cena entre amigos, y tengo el presentimiento de que me lo voy a pasar bien. Estoy deseando que llegue el jueves.




Capítulo11

Por fin ha llegado el gran día. Esta noche cenaré en casa de Dylan, acompañada de Azucena. Mi enfermera ha estado el resto de la semana andando como un alma en pena, y no ha podido esquivar las preguntas de los pacientes, que querían saber todos los detalles de la ruptura.

Quedo con Azucena en reunirnos en mi casa antes de ir a cenar. Nada más llegar del trabajo, me ducho y busco en el armario algo adecuado para la velada. Será algo informal, así que no voy a ir demasiado elegante. Unos pantalones negros de vestir, y una blusa de color morado, que estiliza bastante mi figura, ocultando así mis prominentes curvas. Aplico en mi cara una base de maquillaje ligera, sombra de ojos violeta muy difuminada, eyeliner verde, colorete rosa y en mis labios, un poco de gloss. Me miro al espejo, y creo que el resultado es muy bueno.

De repente, suena el teléfono, y compruebo que es Alejandra. Llevo muchos días sin hablar con ella, y aunque sé que Azucena está a punto de llegar, decido atender la llamada.

 —¡Hola, Alex! ¿Qué tal?

 —Bien, aquí andamos. Ya con ganas de verte. ¡Qué poquito queda!

Yo sonrío.

 —Cierto, ya queda menos. ¿Todo va bien?

 —Sí, solo quería hablar un ratito contigo. ¿Qué estás haciendo?

 —Preparándome para ir a cenar —respondo con naturalidad.

 —¿Adónde vas y con quién?  —pregunta mi hermana.

 —Voy con Azucena a cenar a casa de mi vecino. Nos ha invitado a las dos.

 —¡Así que era el vecino! Tengo muchas ganas de conocerle. Dile que le tengo que dar el visto bueno, antes de nada.

Yo frunzo el ceño.

 —¿De qué estás hablando?

 —¿Qué vas a llevar puesto?

Mi hermana me está ignorando por completo. Resoplo y contesto:

 —Pantalón negro de vestir y una blusa morada.

 —¿La que te regalé por el cumpleaños?

 —Sí, esa.

 —Bueno, entonces vas mona. ¿Y qué ropa interior llevas?

Ahora mismo estoy alucinando.

 —¿Para qué quieres saber eso?

 —Es que, si esta noche surge tema, tienes que ir preparada. La mejor opción es el sujetador ese que te compré, el “tetas fuera”.

“Tetas fuera” es el mote que le puso mi hermana a un sujetador que me compró, cuya característica principal es que se abre por delante.

 —No pienso llevar eso puesto esta noche, porque no va a pasar nada. Es una cena informal entre amigos.

 —Nunca se sabe, Edu. Yo si fuera tú, me lo ponía. Además, te realza un montón —comenta con tono pícaro.

Justo en este momento suena el timbre. Salvada.

 —Alex, te tengo que dejar. Azucena ya está aquí y tengo que irme. Hablamos esta semana. Te quiero, un beso.

Cuelgo, y después de recibir a Azucena, que le da el visto bueno a mi atuendo, nos marchamos rumbo a casa de Dylan.

Minutos después, una mujer guapísima nos abre la puerta. Yo me quedo totalmente impresionada al verla. Alta, media melena oscura, ojos claros, piel blanca y tersa, figura perfecta, y sonrisa deslumbrante.

 —Hola, bienvenidas. Pasad —nos dice, invitándonos a entrar.

Ahora sí que estoy desconcertada. No sabía que tendríamos compañía durante la cena; y menos una mujer tan espectacular.

 —Dylan está terminando de poner todo a punto en la cocina. ¿Qué queréis beber?  —nos pregunta.

 —Vino tinto —responde Azucena.

 —Lo mismo para mí —añado yo.

Miro a Azucena con gesto interrogante, mientras la mujer nos sirve el vino en sendas copas. Se acerca a nosotras de nuevo y dice:

 —Perdona, no me he presentado. Soy Elsa, la socia de Dylan.

Nos saludamos con dos besos.

 —Encantada, soy Edurne, la doctora.

 —He oído hablar mucho de ti.

 —Espero que cosas buenas —respondo con una sonrisa.

 —Desde luego que sí.

De repente, Dylan aparece en el salón. Lleva unos pantalones negros de vestir, una camisa blanca, y encima un delantal. Su pelo está agarrado en una coleta, y nos muestra su mejor sonrisa mientras se acerca.

 —Buenas noches. Perdonad que haya tardado en salir, es que estaba controlando el horno.

Se acerca a mí, y me da dos besos. El olor de su colonia, que ya reconocería en cualquier parte, me deja atontada; y al sentir su piel sobre la mía, una cálida sensación recorre mi cuerpo.

 —Sentaos, la cena estará lista en un momento. Por cierto, ¿ya os han presentado?

 —Sí, ya nos hemos presentado —contesta Elsa, sonriente.

 —Vale, pues nada. Lo dicho, estáis en vuestra casa —afirma antes de volver a la cocina.

Suspiro por dentro. Dylan está guapo con delantal, sin él, o con una maceta en la cabeza. Enseguida, mi cerebro me advierte: <<Edurne, recuerda lo que pasó la última vez. Que te entusiasmas y pierdes la noción de la realidad.>>

Nos sentamos a la mesa, que está decorada de forma exquisita. Vajilla blanca cuadrada, mantel y servilletas de tela, copas, y un centro de mesa con unas flores silvestres. Recorro la mirada por el salón, y observo que es un poco más grande que el mío. Su casa debe tener más metros.

En el salón hay un sofá de tres plazas; un sillón grande; televisor de plasma colgado en la pared; varias estanterías llenas de libros; un par de cuadros con paisajes, y lámparas minimalistas. En un rincón, hay un pequeño secreter donde hay un ordenador portátil.

Dylan se presenta en la mesa portando dos platos. En uno hay servidos lomo, jamón y queso curado, y en otro, unos panecillos con foie gras. Los coloca sobre la mesa, y se quita el delantal.

 —¿Y cómo va el trabajo? ¿Ya se ha calmado la cosa con las visitas?  —pregunta Dylan, mientras coge un panecillo.

 —Sí, parece que Edurne ha dejado de ser la atracción principal —responde Azucena.

 —Ahora lo eres tú —le comento.

 —Edurne, eres de Madrid ¿cierto?  —pregunta Elsa.

 —Así es.

 —¿Y cómo es que has venido a parar aquí?

Considero unos segundos la respuesta para no contar más detalles de los necesarios.

 —Estaba un poco cansada del trabajo tan intenso que desempeñaba en Urgencias. Han sido muchos años de horarios de vértigo y horas sin dormir. Así que, decidí cambiar de aires y buscar un puesto donde pudiera tener más tranquilidad.

 —Me parece que tenemos mucho en común —apunta.

Esto despierta mi curiosidad.

 —¿De verdad?

Elsa asiente.

 —Sí. A Dylan y a mí nos pasó lo mismo. Yo antes trabajaba en un bufete de abogados. Era una de las mejores abogadas mercantiles de la capital. Tenía muchos casos y ganaba mucho dinero. Pero tanto trabajo acabó repercutiendo en mi salud y en mi vida personal. Relaciones fracasadas, estrés.

>>Y un buen día, hablé con Dylan. Le comenté la situación, y descubrí que a él le ocurría lo mismo. Así que, decidimos venir aquí y montar el hotel. Aunque sigo trabajando con algunos clientes, el ritmo es distinto, porque soy mi propia jefa, y decido cuándo, cómo y con quién.

 —El estrés es terrible, y puede acarrear consecuencias muy graves.

 —Vamos, que hicimos bien en cortar con todo aquello —comenta Elsa.

 —Desde luego que sí. ¿Y dónde os conocisteis?  —pregunto.

 —En la universidad. Yo estudiaba Administración de Empresas y Derecho, y nos conocimos el primer día de clase. Desde entonces, somos amigos —responde Dylan.

 —Somos casi como hermanos. Siempre hemos estado juntos en lo bueno y en lo malo —asevera Elsa.

 —¿Y qué te parece Jerte? ¿Te gusta, Edurne?  —inquiere Dylan.

 —Siempre me ha gustado, desde que venía de niña. Ahora está mucho mejor.

 —¿Ya lo conocías?

 —Mi abuelo era de Jerte. Y de pequeña vine tres veces, en verano. Por eso cuando vi la oferta de empleo, no me lo pensé. Me muevo en terreno conocido. De hecho, Eusebio era amigo de la infancia de mi abuelo.

 —Increíble. El mundo es un pañuelo —comenta Dylan.

 —¿Y por qué vinisteis a Jerte vosotros?  —pregunto.

 —Dylan había estado aquí con su madre de vacaciones hace años, y me habló del pueblo. Vinimos un fin de semana, y me pasó lo mismo que a él: Me enamoré de Jerte —explica Elsa.

 —Es un sitio especial —digo, pensativa.

 —Sobre todo cuando florecen los cerezos. Es algo mágico. Como una especie de sueño —comenta Dylan.

No puedo estar más de acuerdo con eso.

La cena continua entre risas y comida deliciosa. Elsa y Dylan me cuentan muchas cosas sobre la vida en el pueblo y los vecinos. Hay de todo y para todos los gustos.

He llegado a la conclusión de que Dylan es un cocinero maravilloso, y mejor persona. Atento, amable, y divertido. Hemos confraternizado de tal manera, que ya no me pone nerviosa estar cerca de él. Es como si fuéramos amigos de toda la vida.

Sin embargo, noto que algo no va bien. Azucena ha estado muy callada, y eso me resulta extraño, porque suele hablar mucho.

 —Azucena, ¿estás bien?  —pregunto, preocupada.

Ella me mira y dibuja una sonrisa bobalicona.

 —Esshtoy perfectaagmente, jeefaa —responde, arrastrando las palabras.

Me parece a mí que Azucena ha dado buena cuenta del vino espumoso, que Dylan ha servido a mitad de la cena. Es lo que tiene el desamor, que a veces te hace buscar consuelo en cosas no muy saludables.

 —Creo que a alguien se le ha subido un poco el espumoso —apunta Dylan.

 —Voy a deciros una cosa. —Azucena hace una pausa, mientras nos observa fijamente—. La Vane es un zorrón.

Al oír esto, Elsa, Dylan y yo nos miramos con cara de circunstancias.

 —Creo que será mejor llevarla a casa —propongo.

 —Sí, será lo mejor. Vamos —dice Dylan, levantándose.

Entre los dos la cogemos y la levantamos con gran esfuerzo, porque pesa muchísimo.

 —Será mejor que la lleve en mi coche, porque si vamos con ella andando, no llegaremos hasta pasado mañana —explica Dylan.

 —Dylan, no te preocupes, la llevo yo en el mío. Voy a traerlo —dice Elsa, pasando por delante de nosotros.

Esperamos en la entrada, y al momento, aparece Elsa. A continuación, metemos a Azucena en el coche. Ahora mismo está adormilada y no se entera de nada. Minutos después, Elsa arranca el motor, y se marchan. Dylan y yo nos quedamos allí de pie, mirando cómo se alejan, en silencio.

 —Espero que esto sea el comienzo de algo —comenta de repente.

Yo frunzo el ceño.

 —¿Qué quieres decir?

Él se encoje de hombros.

 —Bueno, cuando quieres a alguien, deseas estar con esa persona en lo bueno y en lo malo, y ayudarla cuando más te necesita. Aunque no sepa lo que sientes por ella.

De repente, recuerdo las miradas embelesadas que Elsa le dedicaba a Azucena durante la velada. No les había dado demasiada importancia, hasta ahora.

 —Así que Elsa…

 —Elsa está enamorada de Azucena desde hace mucho, pero como tenía novia, no intentó nada. Sin embargo, le conté lo de la ruptura, y organicé la cena para que tuviera la oportunidad de lanzarse. Aunque creo que no ha dado mucho resultado.

 —Bueno, hay que dar tiempo. La ruptura es reciente, pero estoy segura de que Azucena lo superará y Elsa encontrará el momento —asevero, convencida.

 —Sí, es cuestión de encontrar el momento.

De repente, me doy cuenta de que estamos solos delante de la puerta de su casa. Se oye a lo lejos la campana de la iglesia, marcando las once de la noche. Creo que ha llegado la hora de volver a casa.

 —Bueno, yo me marcho ya, que se hace tarde. Muchas gracias por la cena, Dylan, estaba todo buenísimo.

 —Espero que no sea la última, me lo he pasado en grande.

Yo sonrío al escuchar eso.

 —¡Por supuesto que no! La próxima en mi casa. ¿Te parece bien?

 —¡Hecho!  —responde, sonriente.

Regreso a casa con una enorme sonrisa dibujada en mi cara. Hacía mucho tiempo que no me divertía tanto, y estoy deseando repetirlo. Solo espero que la próxima vez, Azucena esté más animada y no intente olvidar las penas con alcohol. He conseguido relajarme al lado de Dylan y no ponerme nerviosa, y estoy convencida de que este será el comienzo de una bonita amistad.




Capítulo 12

Son las nueve menos cuarto, y ya estoy entrando en el consultorio. Abro la puerta con la llave, tras comprobar que Azucena aún no ha llegado. Seguramente, hoy vendrá bastante perjudicada debido a la borrachera de anoche.

Dejo mis cosas en la consulta y sonrío al recordar lo bien que me lo pasé en casa de Dylan. Elsa me pareció una mujer estupenda. Fue del todo inesperado saber que llevaba tiempo enamorada de Azucena. Obviamente, ella no se habrá dado cuenta, porque hasta ahora solo ha tenido ojos para Vane.

 —Buenos días —me saluda Azucena desde el marco de la puerta.

 —Buenos días. ¿Cómo te encuentras?

Ella frunce el ceño, y se lleva una mano a la sien.

 —Más bajito, por favor…

 —Ya veo. No necesito detalles —respondo, torciendo el gesto.

Azucena pasa por delante de mí, y va al armario de las medicinas para coger un analgésico. Llena un vaso de agua en el lavabo, y se toma una pastilla. Mientras, yo observo la escena.

 —No te preocupes. Con esta pastilla estaré perfectamente en un santiamén —asevera.

 —¡Buenos días, señora doctora!  —exclama Cándido a grito pelado.

Azucena frunce el ceño, mientras yo intento aguantar la risa.

 —Cándido, más bajito… —le pide Azucena.

 —¿Y a ti que te ha dado ahora?  —pregunta él a voz en grito, ignorando su petición.

 —Anoche dio buena cuenta del vino durante la cena —explico yo, medio riéndome.

Cándido le da a Azucena una palmadita en la espalda, que la hace sobresaltarse.

 —¡Esta juventud! Eso te pasa por tomarte esos vinos importaos, que son una porquería. Un día tienes que probar el licor de Gloria que hago yo, que con eso se te quita todo. Ahora que lo menciono, la semana que viene le traigo una botellita, doctora.

Yo sonrío ante el ofrecimiento.

 —Anda, Cándido, pasa, que te tengo que dar la receta.

Después de extenderle la receta de sus pastillas del colesterol, y hacerle una pequeña revisión para ver cómo están sus pulmones, Cándido empieza a contarme unos problemillas que tiene.

 —Pues lo que le digo. El Rodolfo es un sinvergüenza. Y eso que es mi cuñao, pero es que ¡no puedo ni mirarlo! El tío sabe perfectamente hasta dónde llega la linde. Pues ahora el jodío me dice otra vez, porque siempre viene con la misma cantinela, que hay un metro que es suyo, y que yo se lo he quitao.

 —Pero ¿desde cuándo pasa esto?

 —¡Toda la vida! Si la riña por las tierras viene de la época de mi abuelo. De todas formas, esa familia no está bien. Son unos avariciosos. Bueno, imagínese cuando mi hermana Puri se casó con él. A ver, que es mi hermana, pero está como un cencerro, así que la pobre no sabía lo que hacía. Que yo se lo decía: “Puri, que el Rodolfo no te conviene, que na’ más que quiere la tierra”. Y ella me llamó paranico y lucético, que no sé lo que es, pero seguro que no es bueno. Es que ella estudió en Cáceres y se cree que es Camilo José Cela.

Esta profesión, a pesar de sus dificultades, tiene momentos muy gratificantes, y este es uno de ellos. Hay pacientes que no tienen a quien contarle sus problemas, y aprovechan la visita al médico para desahogarse, ya que muchas veces encuentran en nosotros a un buen amigo que los escucha.

 —Bueno, ya sabes que cuando uno se enamora…

 —No, si eso lo sé. Cuando yo conocí a mi Francisca… ¡Madre mía! La más guapa del baile. La cogí por banda, y la saqué a bailar. ¡Menuda envidia les di a todos!

 —Seguro que a Francisca no le gusta que andes con estos líos con Rodolfo.

 —Ya lo sé. Si ella me dice que tengo que dejarlo estar. ¡Pero es que ese cabezón me puede!

 —Tú intenta no meterte en problemas, que no quiero que te suba la tensión, que anda un poco regular.

Llaman a la puerta, y entra Azucena.

 —Siento interrumpir, pero ya está el siguiente paciente esperando.

Cándido se levanta, y se marcha, recordándome que la próxima vez me traerá una botella de licor de Gloria. Al mirar la lista de pacientes, leo el nombre del siguiente. Y para mi sorpresa, resulta ser Eusebio. El hombre entra en la consulta, se quita la boina y me saluda.

 —Buenos días. ¿Qué? El Cándido ya te ha contado su vida en verso ¿no?

 —Sí, los líos de las tierras, a ver si lo solucionan.

 —Eso ya forma parte de la historia de Jerte, y pasará a la siguiente generación —asevera, mientras se sienta.

Miro el ordenador y leo su historial.

 —Vienes para que te dé la receta de las pastillas de la tensión, y las del corazón. Vamos a aprovechar para medirte la tensión.

Voy a por el medidor, mientras él se arremanga.

 —Por cierto, no te felicité el otro día, jugaste bien.

Yo sonrió, y le miro.

 —Gracias. Aunque al final no gané la apuesta.

 —Bueno, no te lo puse fácil. Conocía tu punto débil.

Le pongo la cinta alrededor del brazo, mientras frunzo el ceño.

 —¿Qué punto débil?

 —Dylan.

Le miro, alarmada, y trago saliva.

 —Dylan no es mi punto débil.

 —Pues te pusiste nerviosa perdida cuando se sentó a jugar.

Yo me encojo de hombros.

 —Es que su presencia impone. Es un tipo muy grande.

 —Y que te gusta un montón. Se te nota a kilómetros.

Yo niego con la cabeza.

 —No me gusta, solo me cae bien.

 —Claro, por eso te pusiste nerviosa cuando te dio el bizcocho, y te pones colorada cada vez que te habla.

Yo abro la boca, sorprendida.

 —¿Me estabas espiando cuando estaba en el jardín?

 —Aquí hay espías en todas las ventanas, maja —responde, medio riéndose.

Estupendo. Todo el vecindario me vio hacer el ridículo.

 —Bueno, debo admitir que Dylan es muy guapo.

 —Lo es, y es un buen muchacho.

 —Sí, eso parece —respondo con una tímida sonrisa.

 —Oye, estaba yo pensando, ¿tienes planes para el sábado por la tarde?

Yo vuelvo a quedarme asombrada.

 —No, no tengo planes. ¿Por qué?

 —Porque te quiero invitar a merendar.

Yo sonrío.

 —Pues acepto encantada. Aunque no entiendo a qué se debe esto.

 —Jugaste bien y me ganaste. Además, así me disculpo por haber sido tan seco contigo. Si llego a saber que eres nieta de Miguel, otro gallo hubiera cantado. ¿Vienes a las cinco?

 —Allí estaré.

◆◆◆

 

Es sábado, y ya se empieza a notar el frío otoñal. Hoy el cielo está un poco nublado y hace algo de viento. La verdad es que apetece quedarse en casa, tapada con una manta y viendo una película.

Sin embargo, hoy voy a casa de Eusebio a merendar. Estoy contenta porque desde la partida de dominó, el ambiente entre mi vecino gruñón y yo ha mejorado. Sobre todo, después de saber que ya nos conocíamos.

He estado recordando estos días con más intensidad que antes, los veranos que pasé en Jerte, y las tardes en casa de Eusebio y su mujer. Mientras mi abuelo nos contaba viejas anécdotas con su amigo de la infancia, mi abuela y Elisa hablaban de sus cosas. Fueron momentos muy bonitos, que guardo como un tesoro en mi memoria.

Llamo a la puerta, y me encuentro con una sorpresa inesperada. Dylan se presenta delante de mí con su preciosa sonrisa, acompañado del perro de Eusebio, Capitán.

 —¡Hola, vecina! Pasa, ya está todo preparado.

Entro en la casa, y Dylan me conduce al salón, que está al fondo del pasillo. Capitán nos sigue hasta allí. Es un perro enorme, con el pelaje gris y blanco, y las orejas grandes. Parece un cruce entre mastín y pastor alemán.

La casa de Eusebio es tal y como la recordaba, apenas ha cambiado. Papel pintado con estampado de flores en las paredes; estanterías de color caoba; sofás de cuero verde oliva; los tapetes de ganchillo sobre las mesas, y la mesa camilla. Lo único nuevo es el televisor de plasma que hay frente al sofá. Eusebio, que está colocando una bandeja sobre la mesa camilla, me ve y me saluda.

 —Hola, doctora. Ponte cómoda, estás en tu casa.

Yo sonrío.

 —La casa apenas ha cambiado desde la última vez que vine.

 —Bueno, no hace falta cambiar lo que está bien hecho. Anda, sentaos, que el café se enfría —nos indica.

Dylan y yo nos sentamos uno al lado del otro, y enseguida empezamos a servirnos el café. Sobre la bandeja hay un plato con pastas danesas, un recipiente con azúcar, un brik de leche y tres tazas. La vajilla es de porcelana, de color blanco y con detalles florales. Acerco la taza a mis labios, mientras Dylan y Eusebio empiezan a conversar sobre cómo ha ido la semana.

 —Entonces, ¿van bien las cosas en el trabajo?  —pregunta Eusebio.

 —Sí, estos meses vamos a tener mucho trabajo, afortunadamente. En Navidades tendremos ocupación completa, y también en los puentes de octubre, noviembre y diciembre. Por cierto, me he enterado de que van a organizar una fiesta en Nochevieja en Casa Nandi. No pienso perdérmela, así que espero que te animes y vengas.

Observo que Eusebio tuerce el gesto.

 —Ya no estoy para esos trotes.

 —Edurne, a ver si le convences tú —me dice Dylan.

Yo abro mucho los ojos, y los miro a ambos, mientras mastico a toda prisa la galleta que me estaba comiendo.

 —No sé si me hará mucho caso.

 —Tú vendrás a la fiesta ¿verdad?

De repente, me doy cuenta de que quedan dos meses y medio para las Navidades, y aún no he hecho planes. Lo más coherente sería que me fuera con mi familia a Madrid, aunque no lo sé todavía.

 —De momento no lo sé. A lo mejor voy a Madrid.

Observo que Dylan tuerce un poco el gesto. No sé si estoy en lo cierto, pero me da la impresión de que le ha decepcionado mi respuesta. Serán imaginaciones mías.

 —Bueno, creo que es un buen momento para enseñarte una cosa —dice Eusebio.

El hombre se levanta, y va hasta una cómoda que hay en el salón. Abre un cajón y saca una carpeta. Vuelve a la mesa, aparta un poco la bandeja, y nos muestra lo que hay en el interior. Está llena de fotos antiguas. Me muestra una en blanco y negro, en la que aparecen dos niños, uno rubio y otro moreno.

 —Este de aquí, es tu abuelo con seis años —dice, señalando con el dedo al niño rubio—. Y el de al lado soy yo.

Sonrió al descubrir la identidad de los dos niños. Reconozco la mirada pizpireta de mi abuelo, y el gesto serio de Eusebio, que apenas ha cambiado, salvo por las arrugas que surcan su rostro.

Más fotos siguen a esta, casi todas de la infancia y adolescencia de ambos. Mi abuelo aparece en todas sonriente y risueño, como era él. El corazón se me llena de alegría al tener la posibilidad de ver esa parte de su pasado, de la que solía hablar poco.

 —Esta es de mi boda.

En la foto aparece Eusebio sonriendo, con su mujer Elisa a su lado, vestida de novia, y agarrada de su brazo. Parecían una pareja feliz y enamorada.

 —Estáis guapísimos —comento.

 —Elisa está preciosa en esta foto —asevera Dylan.

Puedo ver cómo Eusebio dibuja una triste sonrisa, y rápidamente, empieza a guardar las fotos. Creo que le hemos tocado un punto sensible.

 —Oye, Eusebio, ¿mañana me acompañas a dar un paseo por el valle?  —pregunta Dylan, intentando cambiar de tema.

 —¿No tienes que trabajar mañana?

 —Sí, pero entro a las dos. ¿Qué me dices?

 —No, mañana tengo cosas que hacer, pero seguro que a Edurne le apetece muchísimo —responde, mirándome.

Yo me pongo un poco nerviosa ante la inesperada sugerencia.

 —Bueno… No sé…

 —¡Venga, Edurne! Así no iré solo. Además, si me pasa algo, tengo a la doctora para que me auxilie —me dice Dylan, guiñándome un ojo.

Basta una mirada y una sonrisa suya para convencerme.

 —De acuerdo. Te acompaño.

◆◆◆

 

Me miro al espejo antes de salir, y me examino bien. Dylan me dijo que iríamos a hacer senderismo, y que debía ir lo más cómoda posible. Me he puesto zapatillas deportivas; pantalón de chándal largo; camiseta; sudadera; una chaqueta, porque ya empieza a hacer algo de frío, sobre todo, por las mañanas; y llevo mi pelo recogido en una coleta.

Llaman al timbre, y acudo rauda y veloz a la puerta. Abro, y allí está él, mostrándome su mejor sonrisa. Lleva unas mayas deportivas que se ajustan a sus musculosas piernas, zapatillas, y una chaqueta. Se quita las gafas de sol, y me quedo hipnotizada al ver sus preciosos ojos azules.

 —¡Buenos días! ¿Preparada para el paseo?

 —¡Buenos días! Sí, solo tengo que coger la mochila —respondo, mientras vuelvo al salón para cogerla.

Finalmente, cierro la puerta tras de mí, y nos ponemos en marcha.

 —Llevas la botella de agua y las galletas como te dije ¿verdad?

 —Sí, lo llevo todo —asevero—. Oye, ¿haces esto a menudo?

 —Cuando tengo tiempo libre el fin de semana. A veces voy con Eusebio y le acompaño a ver sus cerezos, y otras veces voy con Elsa. Aunque casi siempre voy solo. ¿Has hecho senderismo alguna vez?

 —Con mi abuelo solía ir a pasear por el campo, pero eso no cuenta.

 —¿Cómo estás llevando la vida aquí?

 —Muy bien, la verdad. Estoy contenta, y, además, me siento realmente bienvenida.

Dylan dibuja una sonrisa, mientras mira al frente.

 —Sí, aquí te sientes como en casa en poco tiempo.

Nos adentramos en un camino de tierra rodeado de arboleda. Solo se escucha el cantar de los pájaros y el ruido de nuestras pisadas. Como la caminata va a ser larga, aprovechamos la ocasión para conocernos mejor.

 —Así que naciste en Madrid, pero tu madre es inglesa.

 —Así es.

 —¿Y tu padre?

Dylan se encoge de hombros.

 —Le he visto un par de veces en toda mi vida, pero no ha sido una figura imprescindible. No tenemos relación. ¿Y tú? ¿Cómo es tu familia?

 —Una familia normal y corriente. Mis padres llevan casados muchos años, y tengo una hermana pequeña alocada y super cariñosa, que se casó este verano con un buen amigo mío. Dentro de unos días podrás conocerlos, vendrán a Jerte a pasar el puente del Pilar.

 —Y tu abuelo era de aquí.

 —Sí, pero cuando creció se fue a trabajar a Madrid, y ya se instaló allí. No le gustaba demasiado volver, tardó muchos años en visitar Jerte de nuevo.

 —¿Y eso por qué?

Yo suspiro con cierta tristeza.

 —Tuvo una infancia muy dura. Sus padres murieron cuando él era muy joven, y como no tenía más familiares, acabó en un orfanato. Cuando cumplió los dieciséis se marchó a Madrid. Allí encontró trabajo, y conoció a mi abuela. Después se casaron y formaron una familia.

 —¿Una familia feliz?

Yo asiento, sonriente.

 —Sí, una familia muy feliz.

Después de un buen rato caminando, llegamos a Los Pilones, unas piscinas naturales situadas al pie de una preciosa cascada. Allí nos sentamos para descansar y seguimos hablando.

 —¿Y cómo descubriste Jerte?  —le pregunto.

 —Vine con mi madre cuando tenía doce años. Era primavera. Mi madre había oído hablar del valle del Jerte, y pensó que sería un buen sitio para pasar el fin de semana. Así que cogió el coche, un mapa, nuestras maletas, y llegamos hasta aquí. 

>>Cuando vi el valle con los cerezos en flor, fue algo mágico, y sentí una conexión muy especial con el lugar. Me sentí como en casa. Creo que no me he sentido así en ninguna parte. Mi vida no ha sido demasiado fácil —me explica, mirándome—. Bueno, en realidad, la vida es de todo menos sencilla.

Intuyo que hay algo que no quiere contarme por ahora, y por eso prefiero no indagar. Sin embargo, yo sí tengo la necesidad de sincerarme, dado el nivel de confianza que estamos empezando a tener.

 —Oye, el otro día, cuando me preguntasteis porqué vine a Jerte, omití información —comento con timidez.

 —¿Información clasificada?

Yo me río ante la pregunta.

 —Bueno, no tan clasificada. No he matado a nadie ni nada de eso —aclaro.

 —Algo imaginaba. Anda, cuenta —me anima, mientras posa su mirada en mí.

Yo suspiro.

 —Estaba enamorada de alguien, pensaba que habría posibilidad de que la cosa funcionara, pero no, me llevé un desengaño importante. Trabajábamos juntos en el mismo hospital, en Urgencias, y decidí que lo mejor era poner tierra de por medio. Aunque no es la razón principal, digamos que fue la gota que colmó el vaso.

 —¿Te engañó con otra?

 —No me engañó, porque no estábamos juntos. Era un amor no correspondido. Yo era solo su amiga. Un buen día, le presenté a mi vecina de al lado, y cuando me decidí a dar el paso y confesarle lo que sentía, descubrí que estaban juntos.

Observo que Dylan asiente, pensativo.

 —Vaya, debió ser duro. ¿Y cómo lo llevas?

 —Bien, está superado —asevero con rotundidad.

Dylan dibuja una sonrisa ladeada, y siento un cosquilleo en el estómago.

 —Pues ahora que nos estamos sincerando, confieso que yo también omití información.

 —Soy toda oídos —respondo, girándome hacia él.

 —Estuve saliendo con una mujer durante cuatro años. Por aquella época, yo trabajaba en el departamento de administración y finanzas de una cadena hotelera muy importante, que tiene sedes por todo el mundo. Ella se llamaba Lara, y trabajaba como monitora en un gimnasio. Nos conocimos porque yo iba allí a ponerme en forma, y fue amor a primera vista. Creía que era la mujer de mi vida.

Puedo imaginarme el aspecto de Lara: Cuerpo escultural, sonrisa perfecta, melena suave. Lanzo una mirada fugaz a mis muslos, que son un poco regordetes, y no puedo evitar compararme con ella. Aunque no sé por qué lo hago, si Dylan es solo un amigo y no va a pasar nada entre nosotros.

 —Yo fui ascendiendo y me convertí en socio capitalista. Ganaba mucho dinero y tenía un nivel de vida alto. No me podían ir mejor las cosas. Tenía una vida de ensueño y una novia maravillosa.

>>En aquella época, tenía un amigo. Se llamaba Antonio. Éramos uña y carne, siempre juntos. Los dos empezamos a trabajar en la empresa el mismo día.

>>Como socio capitalista, empecé a tener más responsabilidades. Esto implicaba viajes y muchas horas lejos de casa.

>>Un día, cuando regresé de una reunión en Londres, entré en casa, y me encontré con una horrorosa sorpresa: Antonio y mi novia estaban juntos en la cama.

Yo me llevo una mano a la boca, totalmente sorprendida.

 —Debió ser…

 —Sí, fue horrible. No hubo explicaciones. Rompimos, ella se marchó a vivir con él, y yo intenté seguir con mi vida. Pero fue imposible. Veía a Antonio casi todos los días.

>>Le conté a Elsa lo que sucedía, y ambos decidimos poner tierra de por medio. Después, hablé con mis socios, les conté mis planes y no hubo problema. De hecho, sigo teniendo acciones en la empresa, así que me toca ir a Madrid de vez en cuando para asistir a alguna reunión. Y como suele decirse, lo demás es historia.

Yo asiento, pensativa.

 —No me extraña que tomaras esa decisión, yo habría hecho lo mismo. ¿Y has vuelto a enamorarte?

Dylan se encoge de hombros.

 —He tenido mis líos, pero nada serio.

 —Bueno, estoy segura de que algún día conocerás a alguien especial y volverás a enamorarte.

Entonces, Dylan me mira fijamente, lo que hace que mi pulso se acelere.

 —Esto…

 —¿Sí?  —pregunto, mirándole con curiosidad.

De repente, carraspea, aparta la mirada, y se pone en pie.

 —Será mejor que nos vayamos, o se hará tarde.

Retomamos la marcha, y Dylan no deja de hablar en todo el camino de vuelta. Me cuenta cosas sobre el hotel, los clientes, incluso me describe la decoración de las habitaciones.

Le noto un poco nervioso, aunque no entiendo por qué. Quizás hablar de su exnovia le pone en ese estado. Desde luego, este hombre nunca deja de sorprenderme. Y eso me gusta mucho.




Capítulo 13

Son las cinco de la tarde, y estoy muy nerviosa y emocionada. Mi familia está a punto de llegar a Jerte, y tengo muchísimas ganas de verlos. Mi hermana me acaba de mandar un mensaje, diciendo que ya han aparcado cerca del hotel, que me esperan en el vestíbulo. Salgo de la consulta, y me dirijo al hotel que regentan Elsa y Dylan.

Llego en menos de cinco minutos a un edificio de fachada de color beige, con las vigas de madera visibles. Según me contó Dylan durante nuestro paseo, es una casa del siglo XV restaurada, con todas las comodidades del siglo XXI en su interior.

Entro en el hotel, que se llama Hotel Cerezo, en homenaje a uno de los principales atractivos del pueblo, a través de la puerta acristalada que se abre automáticamente. El vestíbulo es bastante espacioso, con el mostrador de recepción de madera a un lado, y una pequeña sala de estar enfrente. Al fondo hay un pasillo, y una escalera que conduce a la planta superior. De las paredes color vainilla cuelgan cuadros paisajísticos, y en el techo se pueden ver las vigas de madera restauradas.

Paseo la vista por la sala, y no veo a mi familia. Imagino que estarán en sus habitaciones, dejando el equipaje. Decido entonces acercarme al mostrador, donde hay dos recepcionistas, un hombre alto y delgado y una mujer rubia.

 —Buenos tardes. Vengo a buscar a unos huéspedes que acaban de llegar, ¿dónde podría esperarlos?

Ambos me sonríen.

 —Buenas tardes, y bienvenida. Detrás de usted hay una sala de estar, ahí puede esperar tranquilamente —responde la mujer.

Me voy al lugar que me ha indicado, y me siento en un mullido sillón de color mostaza. Miro alrededor, y estudio la decoración, mientras espero a que aparezca mi familia.

 —¡Pero bueno! ¡Menuda sorpresa!  —exclama una voz masculina que conozco bien.

Miro al frente, y ahí está Dylan, con su eterna sonrisa.

 —¡Hola! No sabía que trabajabas hoy.

 —¿Qué te trae por aquí?  —pregunta, acercándose más a mí.

 —Mi familia se va a alojar aquí durante el puente, y les estoy esperando.

 —Entonces les atenderé como clientes VIP —bromea—. ¿Conoces a Tania y a Lucas? Son dos de nuestros recepcionistas.

Me levanto y me los presenta formalmente.

 —Mauro me había hablado de ti, pero no he tenido ocasión de conocerte en persona —me comenta Tania.

 —Mauro es el marido de Tania —me explica Dylan.

Asiento, sorprendida.

 —Entiendo. Bueno, poco a poco voy conociendo a todo el mundo. Como estoy en la consulta mucho tiempo, al final solo conozco a los pacientes que vienen con más frecuencia.

 —Pues cuando quieras, podríamos salir todos de marcha. Bueno, si los jefes nos dan algo de tiempo libre —dice Tania, mirando a Dylan.

 —No es mala idea. Podemos mirar los horarios y nos vamos de marcha al club Garden —propone él.

 —¿Dónde está eso?  —pregunto.

 —En Plasencia. En coche tardamos media hora. Es un sitio que está muy bien, hay buen ambiente —responde Dylan.

Suena interesante; así puedo desmadrarme un poco.

 —Vale, me apunto. Ya me diréis cuando podemos quedar.

En ese momento, aparece mi hermana bajando por las escaleras, y con una enorme sonrisa, se lanza sobre mí y me da un abrazo.

 —¡Edu! ¡Qué ganas tenía de verte!  —exclama mientras me besa en la mejilla.

Yo devuelvo el abrazo con la misma efusividad. Cuando nos separamos, mis padres y Alonso ya están aquí, y se suceden los abrazos y los besos.

 —¡Cariño, estás guapísima!  —afirma mi madre, acariciándome la cara y mirándome con ternura.

 —Gracias, mamá —respondo con una sonrisa.

De repente, me acuerdo de Dylan, y giro la cabeza para mirarle. Está observándonos, expectante.

 —Familia, este es Dylan, mi vecino y uno de los dueños del hotel. Dylan, te presento a mis padres, mi cuñado Alonso y mi hermana Alejandra.

 —Encantado de conocerlos, y bienvenidos. Espero que su estancia sea agradable —dice con su mejor sonrisa.

Giro la cabeza, y veo que mi madre y mi hermana estudian a Dylan, mirándolo de arriba abajo. Miedo me dan estas dos. Mientras, mi padre y Alonso se acercan a él y le estrechan la mano.

A continuación, nos despedimos de Dylan, y salimos del hotel para ir a dar un paseo antes de cenar en mi casa, donde les tengo preparado un buen banquete de bienvenida. Mis padres y Alonso caminan detrás, mientras Alejandra y yo andamos agarradas del brazo.

 —Dylan es guapísimo, Edu. Qué calladito te lo tenías.

Yo pongo los ojos en blanco.

 —Es solo un amigo, ya te lo dije.

 —Le da mil vueltas a Jacobo. Además, es educado y muy simpático.

 —¿Cómo puedes decir eso? Solo le conoces de cinco minutos.

 —Si fuera lo contrario, me lo habrías dicho. Además, creo que hay algo entre vosotros. Una atmósfera especial. No sé.

 —Alex, la última vez que me dijiste algo parecido casi meto la pata. No voy a volver a pasar por eso.

 —Pues yo creo que con Dylan es distinto. Tengo ese presentimiento.

Doy la callada por respuesta, porque no quiero seguir hablando de ese asunto. Para cambiar de tema, le cuento a mis padres que, por casualidades de la vida, soy vecina de Eusebio, el mejor amigo de mi abuelo.

 —¡No me digas! Madre mía, hace años que no los vemos. ¿Cómo andan él y su mujer?  —pregunta mi padre.

Yo tuerzo el gesto.

 —Elisa falleció hace dos años. Eusebio está bien, sano como un roble. Bueno, con sus achaques, claro.

Mis padres ponen gesto serio ante la inesperada revelación.

 —Vaya, qué pena. Recuerdo a esa pareja con mucho cariño. Pues vamos a aprovechar y le hacemos una visita —propone mi madre.

Vamos hacia la casa de Eusebio, que sé que está allí, porque hoy no tiene partida de dominó, y se queda sorprendido al vernos a todos en el umbral de su puerta. A pesar de la sorpresa inicial, nos da la bienvenida y acabamos pasando allí la tarde merendando. Yo le ayudo a organizarlo todo, y le pido disculpas por la intrusión.

Sin embargo, él me dice que no me preocupe, que al menos, le haremos compañía. Parece que Eusebio ha dejado a un lado su amargura, y empieza a mostrarse más receptivo al cariño y la atención de los demás. Y eso me alegra, porque no es bueno para nadie encerrarse en sí mismo, con la tristeza como única compañera. Esas cargas hay que compartirlas para que sean más llevaderas.

Durante toda la tarde, mis padres y Eusebio hablan de viejos recuerdos, de cómo están las cosas en el pueblo, y, sobre todo, de mis abuelos y sus últimos años. Al final, gracias a la insistencia de mi madre, Eusebio ha aceptado venir a cenar a mi casa.

Allí siguen las conversaciones. Mi hermana y Alonso me hablan de su vida de casados, de sus respectivos trabajos, y me cuentan algún que otro cotilleo.

 —Me encontré con Rocío hace unos días, y nos fuimos a tomar un café. Me dijo que había hablado contigo, que ya sabías lo de Javier y ella. Y me contó cotilleos sobre quien tú ya sabes —dice mi hermana.

Yo doy un sorbo a mi copa de vino blanco.

 —No sé por qué, pero siempre hay alguien que me acaba hablando de Jacobo.

 —Es que es un cotilleo muy jugoso como para guardárselo, Edu. El caso es que Jacobo tiene problemas con su novia. Parece que la llama se ha extinguido tan rápido como se encendió.

Yo me encojo de hombros. En otras circunstancias y en un pasado no tan lejano, habría llamado a Jacobo de inmediato, y habría ido a su casa para consolarle. Sin embargo, ahora no me importa en absoluto.

 —Esas cosas pasan —suelto con toda naturalidad.

Alonso y Alejandra se miran y sonríen.

 —Ya te dije yo que a Edu le gustaba su vecino —comenta mi hermana.

Abro mucho los ojos, y noto las miradas de mis padres y de Eusebio sobre mí.

 —No hace falta ser adivino para saberlo —asevera Eusebio, tan tranquilo.

Paseo la mirada alrededor, y empiezo a ponerme nerviosa.

 —¿Postre?  —pregunto, levantándome.

Huye Edurne, no dejes que te atrapen. Gracias a eso, consigo ir a la cocina y tranquilizarme. No puedo negarlo. Dylan me gusta, y mucho. En este momento, una lucha está teniendo lugar dentro de mí. No quiero volver a ilusionarme con nadie y sufrir de nuevo. Sin embargo, lo que siento por Dylan, cada día es más evidente y crece sin control. 

Debo echar el freno, serenarme, y ver las cosas de un modo menos soñador. Si me relajo y me dejo llevar, volveré a cometer errores. No obstante, Dylan no es Jacobo. Sé con certeza que no es un mujeriego egoísta que solo piensa en sí mismo. Dylan es honesto y noble. Y eso le hace irresistible para mí.

◆◆◆

 

Los días que mi familia está en Jerte son maravillosos. Aunque hace frío, el sol brilla en el cielo, y aprovechamos para dar un largo paseo hasta Los Pilones, siguiendo la ruta que hice con Dylan. Él me ha ayudado mucho a organizar nuestras excursiones.

El sábado pasamos el día en Plasencia. Allí visitamos la catedral, la Plaza Mayor, el acueducto, y disfrutamos de un agradable paseo por la ciudad, cuyo origen se remonta a la Edad Media. También hicimos algunas compras, y comimos en un restaurante que me recomendó Dylan, donde servían una comida deliciosa.

 —Te veo cambiada, pero a mejor. Tienes muy buena cara, ya no tienes ojeras, incluso has adelgazado un poquito. Te veo estilizada —afirma mi madre mientras paseamos.

 —Llevo una vida tranquila y más sana. Tengo horarios fijos, no como a deshoras, y tengo tiempo libre para hacer lo que quiero.

 —Me alegro mucho, hija. Tomaste la decisión correcta. Aquello no era vida. Además, aquí puedes seguir ayudando a la gente —dice mi padre.

 —Solo te falta un novio. Pero uno bien majo. Como ese chico, Dylan. Me parece un encanto. Me gusta mucho para ti, Edurne —asevera mi madre.

Yo me rio.

 —Tampoco le conoces tanto como para decir eso, mamá.

 —¿Qué no? Ayer cuando volvimos al hotel, tu madre se tiró un buen rato en el vestíbulo hablando con él. Creo que solo le faltó preguntarle el número de la seguridad social —explica mi padre.

Yo miro a mi madre con gesto serio.

 —¡Exagerado!  —responde mi madre simulando indignación.

 —Espero que no te hayas pasado mucho con las preguntitas, mamá.

 —Hija, qué fama de cotilla tengo. Pues le pregunté lo que se le pregunta a todo el mundo: De dónde es, cómo es que vive aquí, lo que le gusta, qué opina de ti…

Yo abro mucho los ojos.

 —¡Mamá!

 —¿Qué? Quería saber si va con buenas intenciones. Soy una madre que se preocupa por sus hijas —afirma con rotundidad.

Yo suspiro, exasperada. No tiene remedio. Mi madre es así, un torbellino, y a estas alturas, nadie puede frenarla. Pobre Dylan, habrá pensado que mi madre es una pesada.

Y llegó el momento de la despedida. No me gusta, pero no queda otro remedio. Se suceden los abrazos, y veo que a mi madre se le humedecen los ojos.

 —¡Ay, mi pequeñina! ¡Cómo te voy a echar de menos!  —dice mi padre.

 —¿Vendrás en Navidad?  —pregunta mi hermana.

Yo niego con la cabeza. Hablé con mis padres sobre el tema y estuvieron de acuerdo. Sé que Dylan y Eusebio pasarán solos las fiestas navideñas, y prefiero quedarme y hacerles compañía.

 —No, Alex. Las pasaré aquí. Además, si surge alguna emergencia, es mejor que esté —respondo.

Volvemos a abrazarnos, y finalmente, suben al coche y ponen rumbo a Madrid. Regreso a casa un poco triste, aunque también contenta. Mi familia se ha ido con la satisfacción de comprobar que soy una Edurne mejorada, sin tristeza ni preocupaciones.

 —¡Hola, doctora! ¿Ya se ha ido la familia?

Giro la cabeza y veo a Dylan, que ahora camina a mi lado. Yo sonrió y lanzo un suspiro.

 —Sí, se acaban de marchar.

 —Se han despedido de mí y me han dicho que han estado muy a gusto. Aunque les has dejado agotados con tantas excursiones.

Yo me río.

 —Bueno, solo seguí tus recomendaciones. Por cierto, gracias de nuevo.

 —Para eso estamos —responde, guiñándome un ojo.

¡Ay, qué cara de travieso pone cuando hace eso!

 —Oye, siento que mi madre te interrogara el otro día, espero que no te incomodara —comento con cierto apuro.

Dylan se ríe.

 —No te preocupes, la mujer fue muy sutil.

 —¿Te hizo muchas preguntas comprometedoras?

Él vuelve a reírse.

 —No muchas. Hizo las preguntas necesarias y yo me limité a contestar con sinceridad. Y luego ella me contó otras cosas. Fue muy interesante.

Yo frunzo el ceño ante esa afirmación.

 —¿Y qué cosas te contó?

Él me sonríe, y me mira de forma enigmática. Mi corazón empieza a latir a toda velocidad, mientras él se acerca a mi oído y dice:

 —Es un secreto.

Su cálido aliento ha golpeado mi oreja, y mi piel se ha erizado. Se aleja de mí, y agita su mano, despidiéndose. Yo me quedo unos segundos ahí de pie, sin moverme. Estoy un poco desconcertada. ¿Un secreto? ¿Y esa actitud tan enigmática? A lo mejor soy yo la que se está haciendo ideas extrañas. Seguro que lo ha hecho para hacerse el interesante.

Por la noche, me cuesta dormirme, porque no dejo de pensar en lo que Dylan me ha dicho. Lo que me pregunto es: ¿Qué le respondió Dylan a mi madre y qué cosas le contó ella a él?

<<Bueno, Edurne, eso no es asunto tuyo, así que, ¡a dormir!>>, me dice mi cerebro. Decido hacerle caso, y finalmente caigo en un profundo sueño. Mejor olvidarme del asunto.




Capítulo 14

Han pasado casi dos meses desde que me instalé en Jerte, y no puedo estar más contenta. Tengo muy buena relación con mis pacientes, y formo un gran equipo con Azucena. Además, últimamente noto que está más animada. Parece que está empezando a superar la ruptura.

 —Jefa, menudo descubrimiento he hecho —me dice.

 —A ver, enséñame —la insto.

Se acerca a mí con el teléfono en la mano, y me muestra la pantalla. Observo que tiene activada una aplicación. En ella, aparecen fotos de mujeres y nombres.

 —¿Qué es esto?

 —Es la aplicación Lesbi Ligue. Funciona así: Creo un perfil con mi foto, nombre, mis gustos, y la zona donde vivo. Después, la aplicación busca automáticamente a mujeres cerca de mi ubicación, que tengan los mismos gustos que yo.

Yo asiento, pensativa.

 —No está mal. Parece práctico.

 —¡Y no sabes la de tías guapas que hay aquí! No entiendo cómo pueden seguir solteras —me dice con gesto incrédulo.

<<Quizás habría que averiguar antes la razón>>, pienso.

 —¡Mira esta! ¡Menudos ojos!  —exclama, entusiasmada.

De repente, entra Pruden, que viene a recoger unos análisis.

 —Buenos días.

 —Buenos días, Pruden —respondo.

Se acerca a nosotras, mirándonos con curiosidad.

 —¿Qué hacéis?

 —Azucena ha encontrado una aplicación para ligar.

Pruden niega con la cabeza.

 —En mi época se llevaba lo de verse cara a cara. Esto del Internet es un peligro. Seguro que alguna de esas es una estafadora, que te intenta sacar el dinero poniéndote ojitos.

Azucena se ríe.

 —Pues conmigo lo lleva claro, porque tengo la cuenta corriente tiritando.

 —¿Y cómo funciona?  —pregunta Pruden con mucho interés.

 —Metes tu ubicación, y tus datos, y la aplicación encuentra a mujeres que vivan cerca, para que puedas quedar.

 —¡Uy, esto se pone interesante! A ver, déjame ver.

Azucena pone en marcha la aplicación, y le salen cinco contactos en los pueblos cercanos. Pruden le pide que ponga las fotos, y las dos empiezan a valorar a las candidatas.

 —¡Esta es la Mari, la hija de la panadera de Cabezuela! Si ya sabía yo que a esa no le iban los chicos. Pero esta no me gusta para ti, es muy antipática —comenta Pruden.

Yo intento aguantar la risa, mientras las observo.

 —Esta es guapa… —dice Azucena.

Pruden examina la foto y tuerce el gesto.

 —Es mona, pero no sé, tiene algo que no me gusta. Vamos a ver otras.

Después de esta breve conversación sobre posibles novias cibernéticas para Azucena, nos ponemos a trabajar.

Horas más tarde, salgo a hacer dos visitas a domicilio. Se trata de dos pacientes muy mayores que necesitan atención en casa.

Martín, de ochenta y seis años, tiene movilidad reducida, y no puede salir de su vivienda. Por suerte, no está solo. Sus dos hijas le cuidan las veinticuatro horas del día. Luego visité a Remedios, una mujer de noventa años que apenas anda y también tiene una cuidadora. Debía hacerles un chequeo médico rutinario y comprobar si había alguna novedad en su estado de salud.

Tras asegurarme de que todo está en orden, regreso al consultorio a las seis, y me voy directa a casa.

Justo cuando acabo de entrar, recibo un mensaje de Dylan, que me hace sonreír.

DYLAN_18:30

Hola, vecina. ¿Estás en casa? He preparado bizcocho, y había pensado que podríamos tomar un café.

Le respondo enseguida que estoy en casa, y que preparo yo el café. Cinco minutos después, cuando ya está la cafetera en marcha, llaman a la puerta. Abro y me encuentro a Dylan, vestido con unos vaqueros, unas zapatillas oscuras, y un abrigo de color marrón. Me saluda con una amplia sonrisa y entra en casa.

Extiendo un mantel sobre la mesa pequeña que hay delante del sofá, y pongo encima una bandeja con dos platos, cucharas, y dos tazas. Observo que Dylan se ha quitado el abrigo, y lleva un jersey de lana de color azul claro, que hace juego con sus ojos. Como siempre, está muy guapo. Tras servir el café y el bizcocho, nos acomodamos en el sofá.

 —¿Hoy no trabajas?  —le pregunto.

 —No, esta tarde libro. He estado liado con papeleo toda la mañana, y Elsa ha tomado el relevo. ¿Y tú? ¿Cómo te ha ido el día?

Doy un pequeño sorbo a mi café, que aún está bastante caliente, y respondo:

 —En la consulta hoy he tenido pocas visitas. Después, he ido a ver a dos pacientes, y todo estaba bien. Ha sido un día tranquilo.

Dylan asiente, y aprovecho para comerme un trozo de bizcocho. Al hacerlo, siento que se me derrite en la boca. Está buenísimo.

 —Por cierto, he hablado con Tania, y el sábado que viene tiene la noche libre. Se lo he comentado a Elsa, y hemos pensado ir al club del que te hablé. ¿Tienes planes para ese día?

Yo niego con la cabeza mientras mastico.

 —¡Perfecto! Entonces, ya tenemos plan. ¿Y este domingo por la mañana tienes planes?

Yo trago el trozo de bizcocho y contesto:

 —Nada. No tengo ningún plan.

 —¿Te apetece hacer un poco de senderismo? Esta vez te llevaré a la parte más alta del valle. Desde allí, hay unas vistas espectaculares.

 —¡Desde luego que me apetece!

 —Genial —responde, sonriendo.

De nuevo, mi corazón se acelera al ver esa sonrisa.

 —¿Y cómo sigue Azucena?  —pregunta.

 —Mejor. Hoy me ha enseñado una aplicación para encontrar novia. Pero la cosa ha sido un poco surrealista. Mientras Azucena enseñaba las fotos de las chicas, Pruden les daba el visto bueno.

Dylan se ríe y me contagia su risa.

 —Parece que lo estoy viendo. Pues Pruden es tremenda para estas cosas. Con sus hijos tuvo muchos problemas, porque siempre ponía pegas a sus novias.

 —Bueno, estoy segura de que no lo hace con mala intención.

 —Lo más sorprendente del asunto es que luego acertaba. De hecho, los primeros matrimonios de sus hijos salieron mal porque no la hicieron caso. Tiene buen ojo para estas cosas.

 —Pues nada, cuando me ponga a buscar novio, le consultaré a ella para no equivocarme.

En ese instante, se hace un breve silencio, y aprovecho para comer otro trozo de bizcocho.

 —Por curiosidad, ¿qué es lo que buscas en una pareja? ¿Qué tipo de hombre te gusta?  —inquiere Dylan.

Yo pienso la respuesta unos segundos.

 —Me gustaría conocer a alguien divertido, inteligente, simpático, y generoso; a quien pueda contarle cualquier cosa, y con quien pueda compartirlo todo. Que además de ser mi pareja, sea mi amigo, mi cómplice. Y si sabe cocinar, ya me tendría conquistada por completo —respondo, sonriente.

Ahora que lo pienso, casi he hecho una descripción de Dylan.

 —¿Y tú?  —pregunto con interés.

De repente, suena el teléfono de Dylan. Muy oportuno. Lo coge, y se pone serio mientras habla. Parece preocupado. A continuación, cuelga y suspira.

 —Tengo que irme, ha surgido un asunto importante y mañana tengo que estar en Madrid —me dice, levantándose.

Yo me quedo sorprendida.

 —¿En Madrid?

 —Sí, es una reunión de accionistas. Ya sabes, del grupo hotelero. Acudo a reuniones de vez en cuando, y esta se ha convocado a última hora. Pero pasado mañana vuelvo y salimos a hacer senderismo —asevera, guiñándome un ojo—. Siento tener que dejarte, me lo estaba pasando muy bien.

Yo niego con la cabeza y sonrío.

 —No te preocupes. El trabajo es lo primero.

Se acerca y me da un beso en la mejilla.

 —Hasta luego —me dice, antes de marcharse.

Él se va tan tranquilo y yo me quedo flotando en una nube de algodón. Me llevo la mano a la mejilla que ha besado. No pienso lavarme esa zona en una semana. ¡Qué hombre!

◆◆◆

 

Llega el domingo por la mañana, y emprendemos la marcha. Mientras caminamos en dirección a la colina más alta del valle, Dylan me habla de su reunión en Madrid.

 —Hay un grupo americano que quiere invertir capital en la cadena hotelera, y estuvimos discutiendo el asunto. Sería una buena inyección de dinero, y nos daría la posibilidad de abrir más hoteles al otro lado del Atlántico. El mes que viene habrá otra reunión, y vendrán los inversores americanos.

 —No sé cómo puedes tener tanto espacio en la cabeza para tantas cosas. Dirigir el hotel aquí, pensar en los temas de la cadena hotelera. Es increíble.

 —A mí me impresiona más tu trabajo. Yo solo hablo de números y cosas así. Tú salvas vidas.

Yo sonrío.

 —Somos buenos en lo nuestro —asevero con orgullo.

Ambos reímos.

 —Adivina a quien vi en la reunión.

Yo le miro con curiosidad.

 —¿A quién?

 —A Antonio, el que se lio con mi novia.

Yo me quedo callada unos segundos.

 —¿Y cómo fue la cosa?

Dylan se encoge de hombros.

 —Cordial. La verdad es que no me sentí mal ni nada de eso. Está superado.

 —Me alegra oír eso —respondo—. Creo que es el aire que se respira aquí; cura cualquier corazón roto.

 —Supongo.

Subimos por empinados caminos, y esta vez sí me cuesta mucho más, así que Dylan me agarra la mano para ayudarme a subir. Siento una especie de corriente eléctrica que recorre mi brazo al sentir su tacto, y me gusta esa sensación.

Llegamos al punto más alto del valle, y al observar lo que aparece ante mis ojos, sé que ha merecido la pena el esfuerzo. Desde aquí, se ve todo el valle surcado por el río Jerte, cubierto por un manto verde y salpicado de tejados de tonos marrones. Una suave brisa me acaricia la cara, y me llega un olor a flores silvestres.

 —¿Te gusta?  —pregunta Dylan.

Yo asiento y sonrío.

 —Es precioso.

Decidimos sentarnos, y aprovechamos para beber un poco de agua, y comer una manzana cada uno. Mientras estamos allí, observando el paisaje, seguimos hablando, y eso me permite saber más cosas de Dylan.

 —Mi madre nació en Bristol, y a los dieciocho años se fue a Londres a estudiar diseño. Allí, para conseguir algo de dinero, empezó a trabajar como modelo en una agencia. Poco a poco, empezó a tener más trabajo, y consiguió salir en la portada de la edición de Vogue Reino Unido a los veintidós años.

 —¿Salió en Vogue?  —pregunto, totalmente sorprendida.

 —Sí. No solo en Vogue, también fue portada de Harper’s Bazaar, entre otras. Era una mujer guapísima. Bueno, lo sigue siendo. Dicen que me parezco mucho a ella. Espera, voy a enseñarte una foto.

Saca el teléfono, y a continuación, me enseña la foto de una mujer rubia, de ojos azules, delgada, con una sonrisa muy bonita. Desde luego, Dylan se parece mucho a ella.

 —Es guapísima.

 —¿Te suena el nombre de Stephanie Collins?

Yo niego con la cabeza. Entonces, Dylan busca otra foto y me la enseña. Es una portada de Vogue en la que aparece una mujer preciosa, con la cara ovalada, la mirada felina azulada, labios rojos, melena rubia, y vestida con un jersey rojo. De repente, llega a mi mente un recuerdo lejano.

 —Conozco esta portada. Es de los años ochenta. Lo sé porque una compañera de universidad era una adicta a la moda, y coleccionaba revistas. Recuerdo que un día me enseñó este número.

 —Es del año que nací yo, del ochenta y cinco. Cuando la hicieron esta foto, ya estaba embarazada de mí.

Dylan guarda el teléfono, y decido indagar.

 —¿Y cómo es que naciste en Madrid?

 —Mi madre había venido a España unas cuantas veces, sobre todo a Benidorm y Valencia. Le tocó hacer una sesión de fotos en Madrid, y allí conoció a mi padre, que era el fotógrafo de la sesión. Se enamoró perdidamente de él, y decidió quedarse una temporada.

>>Después de un año juntos, se quedó embarazada. Cuando se lo dijo, mi padre le dejó claro que no quería saber nada, que él no quería ataduras. Así que mi madre decidió seguir adelante con el embarazo sola.

Al oír eso, siento un poco de tristeza.

 —Vaya, debió ser duro.

Dylan suspira.

 —Sí, estaba muy enamorada de él, pero en el fondo sabía que esto pasaría. Él siempre le dejó claro que lo suyo era algo con fecha de caducidad. Mi madre nunca me habló del tema con rencor. Al contrario, siempre asegura que tomó la decisión correcta, porque yo fui lo mejor que le ha pasado —me explica.

Yo sonrío al comprobar que sus ojos brillan de orgullo.

 —¿Y volvió a Inglaterra?

 —No, porque se dio cuenta de que se había enamorado de la ciudad, y decidió quedarse. Mis abuelos maternos venían a vernos de vez en cuando, y mi tía Valentine, que es el ojito derecho de mi madre, vino a vivir a España, para estar cerca de nosotros. Ella era profesora de inglés y encontró trabajo en Madrid.

>>Curiosamente, con quien siempre tuve una relación muy cercana fue con mis abuelos paternos. Ellos nunca apoyaron a mi padre, y se pusieron del lado de mi madre. Cuando ella les contó la situación, estuvieron ahí desde el primer momento.

 —Tus abuelos paternos demostraron tener más cabeza que su hijo.

 —Me adoraban. En cambio, mi padre no quiso saber nada, y no tuvimos relación. Bueno, tampoco se llevaba bien con su familia. Tiene un carácter bastante difícil.

 —Así que fuiste un niño feliz.

 —Mucho. Siempre estuve rodeado de cariño, y siempre había alguien pendiente de mí. Mi madre siguió trabajando durante unos años como modelo, y cuando viajaba, solía quedarme con mis abuelos paternos. Luego empezó a trabajar para el diseñador Martín Lázaro como diseñadora de complementos y asesora, y ya no tuvo que ausentarse tanto.

 —¿Y dónde está ahora?

 —Viajando por el mundo con su último novio. La verdad es que mi madre ha ligado siempre más que yo. Es un bombón.

Los dos nos reímos.

Esa noche me quedo dormida al instante. No solo por el cansancio, sino porque me encuentro relajada y contenta. Sigo conociendo más aspectos de Dylan, y cada vez me gusta más.

Esto empieza a ser peligroso, pero sinceramente, no me importa. No voy a agobiarme. Me siento muy a gusto a su lado, y no voy a renunciar a su amistad. Y pensando en su sonrisa, caigo rendida en los brazos de Morfeo.




Capítulo 15

Por fin es sábado, y he quedado con Dylan, Azucena, Elsa, Mauro y Tania para ir a bailar. El club al que vamos a ir está en el centro de la ciudad de Plasencia, y se trata de un local de moda donde suelen poner música de los años ochenta y noventa.

Según me ha comentado Azucena, el sitio está muy bien, los precios de las copas no son excesivos y el ambiente es estupendo. De todas formas, he decidido que no beberé, porque vamos a viajar en coche, y alguien tiene que estar sobrio para conducir. Igualmente, no necesito beber para divertirme.

Estoy un poco inquieta últimamente. Dylan no sale de mi mente, y empiezo a pensar que estos sobresaltos que sufre mi corazón cada vez que le tengo cerca, no se deben a ninguna enfermedad cardíaca, sino a algo mucho más grave: el amor.

Me gusta, lo acepto, pero estos sentimientos se van a quedar solo para mí. Él no siente lo mismo, está claro, y estoy segura de que esta noche ligará con alguna mujer preciosa; y yo tendré que hacerme cargo de la tropa, mientras él se va a un hotel o se la lleva a su casa.

Termino de arreglarme delante del espejo. Llevo una falda negra que me llega hasta las rodillas, medias del mismo color, zapatos de tacón no demasiado alto, y una blusa de media manga de color violeta, con escote en forma de uve.  En el rostro, me he puesto una base de maquillaje ligera, un poco de colorete, sombra violeta en los ojos, eyeliner verde, y gloss en los labios. Discreta pero elegante.

Mi mirada brilla mientras sonrío. Me siento bien conmigo misma, y soy feliz por ello. Bueno, quizás Dylan no se fije en mí, pero como dice Pruden, a lo mejor conozco a un chico majo esta noche.

Llaman al timbre y miro el reloj. Ya son las diez. Seguramente es Azucena, que viene a buscarme como acordamos. Abro la puerta, y me quedo sorprendida. No es Azucena, sino Dylan. Le miro de arriba abajo, totalmente fascinada. Lleva un abrigo largo negro, que contrasta con su pelo rubio. 

 —Vaya, estás guapísima —dice.

Yo no puedo evitar sonreír, mientras siento un cosquilleo en el estómago.

 —Tú también estás guapísima… ¡Digo! ¡Guapísimo! ¡Perdón!  —respondo, atropelladamente. Los nervios me traicionan.

Él se ríe.

 —Gracias por el cumplido. ¿Estás lista?

 —Sí, solo tengo que coger mi abrigo y mi bolso. Pero había quedado con Azucena…

 —Azucena está en mi coche con Elsa —me explica, señalando con la cabeza su coche, que está aparcado justo enfrente. Desde aquí, puedo ver a Azucena y Elsa sentadas en la parte de atrás.

 —Dame un segundo —le pido.

Entro de nuevo en casa, y después de coger todas mis cosas, subimos al coche, y nos ponemos en marcha. Veo por el espejo retrovisor que Mauro y Tania van en el coche de atrás, siguiéndonos.

El coche de Dylan es un todoterreno de color gris, bien equipado, con asientos muy confortables. Durante el camino, hablamos de todo un poco: del trabajo, del tiempo, y me cuentan varias anécdotas de otras salidas nocturnas.

Finalmente, llegamos a Plasencia. Dylan deja el coche en un aparcamiento, y nos reunimos con Mauro y Tania.

A continuación, entramos en el club, y nos da la bienvenida el sonido atronador de la música. Observo que es un local bastante grande, con luces de neón en las paredes, y una barra enorme en el centro de la sala. Hay una pista de baile al fondo, alumbrada con focos multicolor, y un DJ se encarga de poner música desde su mesa de mezclas, situada en una esquina. A lo largo de la sala, hay unas mesas con asientos acolchados y sofás minimalistas. Hay bastante gente, aunque se puede caminar entre la multitud con cierta facilidad.

Tania y Azucena buscan una mesa para que podamos sentarnos todos juntos, mientras los demás nos dirigimos a la barra.

Dylan pide las bebidas, entre ellas la mía, un refresco. Él tomará lo mismo.

Llegamos hasta la mesa que han conseguido Azucena y Tania, y nos acomodamos. Yo me siento entre Azucena y Elsa, y a continuación, se suceden las conversaciones.

 —Seguro que esta noche, Dylan liga —suelta Mauro entre risas.

Dylan se revuelve en el asiento.

 —No digas tonterías.

 —Venga, Dylan. Si las vuelves locas a todas. Ya estoy viendo a unas en la mesa de la esquina, que no te han quitado ojo desde que has entrado —comenta Elsa.

Yo miro hacia donde indica, y efectivamente, hay dos chicas muy guapas comiéndose a Dylan con los ojos de forma descarada.

 —Son libres de mirar, otra cosa es tocar —apunta él.

 —Yo creo que la que va a ligar esta noche es Edurne —comenta Azucena, mirándome con picardía.

Yo me río.

 —Sí, claro.

 —Aunque deberías lucirte un poco. ¡Ven! ¡Vamos a bailar!  —me insta, agarrándome del brazo y arrastrándome a la pista de baile.

Suena la canción Saturday Night de Whigfield, y mis pies se mueven solos. Me encanta bailar, y en este momento, no quiero hacer otra cosa.

La música se mete en mi cuerpo y hace que me mueva sin parar. Las dos nos reímos, y me olvido del mundo durante unos minutos. Esto era lo que necesitaba; divertirme a lo grande.

Cuando termina la canción, Azucena me pide que la acompañe al baño con urgencia. Aunque yo no tengo ganas de ir, la sigo, porque me da la impresión de que quiere contarme algo.

Entramos, y todos los baños están ocupados, así que nos quedamos en la zona de los lavabos. De repente, Azucena me agarra de la mano, y se acerca a mí.

 —Edurne, tengo que contarte una cosa.

 —Dime.

 —Creo que me gusta Elsa.

Yo abro mucho los ojos, sorprendida.

 —¿En serio? Pero ¿estás segura?

Azucena resopla.

 —Segura del todo, no. Es que lo de Vane aún es reciente, y creo que estoy un poco confusa. Elsa se ha portado muy bien conmigo, y es una mujer increíble. Y cuando estoy con ella, me siento bien. La verdad es que me gusta mucho. Pero no sé si debería intentar tener algo con ella.

 —¿Se lo has comentado?

 —No, no sabe nada.

Yo me encojo de hombros.

 —Lo mejor es que se lo digas, sino vas a tener la duda siempre.

 —¿Tú crees que ella siente algo por mí?

Yo sonrío sin poder disimular mi alegría. Si Azucena supiera.

 —La piscina está completamente llena y lista para que des el salto. Creo que con eso lo he dicho todo.

Azucena me devuelve la sonrisa y asiente.

 —Entonces, voy a ponerme el bañador y a prepararme para dar el salto.

Salimos del baño, y volvemos a la mesa, donde solo está Elsa. Es el momento perfecto para que hablen, así que, me alejo de allí, y me pongo a dar vueltas por la sala. Veo en la pista de baile a Dylan, Mauro y Tania. Estos dos últimos bailan agarrados, mientras Dylan lo hace solo.

De repente, se acerca a él una mujer rubia espectacular. Le sonríe, y le agarra de la cintura. Yo tuerzo el gesto. No puedo evitar sentir un poco de envidia. Seguro que se irá con ella, porque hacen buena pareja.

Lo cierto es que me siento un poco triste, hasta que me fijo en un detalle: Dylan parece muy incómodo con la situación. Él se intenta apartar, pero ella no le deja. Pongo todos mis sentidos en alerta. Esto no me gusta.

Decido acercarme, por si puedo ayudar a Dylan. Cuanto más cerca estoy, más noto que él no está a gusto. La mujer no deja de intentar meterle mano.

Llego hasta ellos, y Dylan me mira y me sonríe. Parece que he llegado en el momento apropiado. Me coloco a su lado, y la mujer se aparta un poco. Puedo sentir su mirada asesina.

 —¿Va todo bien?  —le pregunto a Dylan, preocupada.

En ese instante, Dylan coloca su brazo sobre mis hombros, y me abraza.

 —¡Cariño! ¿Dónde estabas? Te echaba de menos —me dice, acariciándome el pelo.

Ahora mismo estoy algo confusa, aunque encantada de estar entre los brazos de Dylan. La mujer sigue mirándome como si quisiera apuñalarme. En ese instante, él se acerca a mi oído y me susurra:

 —Por favor, sígueme la corriente.

Ahora comprendo todo, y decido meterme en el papel. Rodeo con mis brazos su cintura, y me pego a él como una lapa. Si tengo que ser la novia de Dylan, lo seré con tal de que esta mujer deje de acosarle.

 —Yo también, cariño —respondo con tono meloso.

La mujer alza una ceja y pone cara de asco.

 —¿Es tu novia?  —pregunta.

Yo me acerco más a Dylan. Aunque estar tan cerca de él me pueda provocar un infarto, no pienso dejarle en la estacada.

 —Sí, soy su novia —contesto, alzando el mentón y lanzándole una mirada asesina.

Dylan me estrecha más contra él, y noto mucho calor. Además, el olor de su colonia me envuelve, y eso me encanta. Si por mí fuera, me quedaba aquí el resto de mi vida.

Finalmente, la mujer se marcha, y entonces decido apartarme, ya que no es necesario fingir más. Sin embargo, Dylan me agarra de la mano.

 —Será mejor que estemos juntos el resto de la noche, por si vuelve —me dice.

Yo no pongo objeción alguna, porque me encanta estar a su lado. El tacto de su mano hace que unas traviesas mariposas revoloteen dentro de mi estómago, y no puedo evitar sonreír.

Volvemos a la mesa, y nos sentamos. Ahora estamos solos, ya que los demás están desperdigados por el local.

 —¿Estás bien?  —le pregunto.

Él suspira.

 —Sí. Menos mal que has llegado a tiempo. La verdad es que la situación era muy violenta.

 —¿Te ocurre esto a menudo?

 —No, por suerte. Siempre suelo tener estas cosas bajo control. Siento haberte metido en este lío.

¿Lío? ¡Pero si estoy encantada!

 —Tranquilo, los amigos están para estas cosas. Además, no ha sido para tanto, estoy acostumbrada.

Dylan alza una ceja.

 —¿Estás acostumbrada a qué?

 —A ayudar a mis amigos. Una vez, ayudé a un amigo a escribir varias cartas de amor para una chica que le gustaba. Bueno, en realidad las escribía yo, mientras pensaba en él —comento con cierta amargura.

 —¿Y qué pasó?

Suspiro con cierta tristeza.

 —Que conquistó a la chica, y yo seguí escribiendo cartas sin destinatario.

En ese momento, Dylan aparta un mechón de mi cara, lo coloca detrás de mi oreja, y mi piel se eriza.

 —Pues a mí me encantaría que me escribieras alguna carta de amor, Edurne de Bergerac —me dice, mirándome fijamente.

¿Qué quiere decir con eso? Vale, ya lo entiendo. Este Dylan es un bromista.

 —¡Qué gracioso eres! Edurne de Bergerac, me gusta —respondo riéndome.

Él no parece encontrar la gracia, porque no se está riendo. En ese momento, Mauro y Tania se sientan con nosotros, y ya no volvemos a quedarnos solos. Pierdo de vista durante bastante tiempo a Azucena y a Elsa, hasta que las veo al fondo de la sala, besándose apasionadamente. Sonrió al comprobar que al final la cosa ha salido bien. Estoy deseando que Azucena me dé detalles del asunto.

Ya son las dos de la madrugada, y decidimos volver a Jerte. Mientras Dylan y Mauro van a por los coches, nosotras nos quedamos esperando. Azucena y Tania están en el baño, y yo estoy hablando con Elsa en la entrada del club.

De repente, aparece un tipo alto con el pelo engominado, que le da un toque en el hombro a Elsa para llamar su atención. Ella se gira y le mira.

 —Hola, guapa. Te llevo viendo un buen rato, y me preguntaba si nos habíamos visto en alguna parte —dice con un tono chulesco.

Este tipo no me gusta nada.

 —No, lo siento, no te he visto en mi vida —responde Elsa, tajante.

 —Bueno, pues ahora que nos hemos visto, podemos empezar a conocernos. ¿Te apetece tomar una copa conmigo?  —le pregunta, acercándose más.

Empiezo a ponerme nerviosa. Esto se pone feo.

 —No, gracias —contesta Elsa con rotundidad, apartándose de él.

Él entonces la agarra del brazo.

 —Vamos, preciosa, solo una copa…

Bueno, se acabó, no pienso quedarme de brazos cruzados.

 —¡Oye, tú, no toques a mi novia!  —le digo, agarrando a Elsa y apartándola de él.

El tipo me mira y se ríe.

 —¿Tu novia? Venga, no me hagas reír.

Yo me interpongo entre el tipo y Elsa.

 —Sí, mi novia. Así que, ya puedes irte por donde has venido —respondo, lanzándole una mirada asesina. O al menos, eso creo que estoy haciendo.

El tipo no se amedrenta, y se agacha hasta que su cara está muy cerca de la mía.

 —¿Y quién va a obligarme?

Vale, ahora mismo me ha entrado un escalofrío. Este tipo es enorme, y no sé si podré con él. Aunque podría darle con el bolso en la cara si intenta hacer algo.

 —¿Algún problema?  —pregunta Dylan, que está justo detrás del tipo.

Este se gira y le mira. Dylan es más alto y musculoso, y le está dedicando una mirada desafiante que da bastante miedo, aunque a mí me gusta. Ahora mismo me pide cualquier cosa, y soy toda suya. << ¡Edurne! ¡Deja de pensar en esas cosas!>>, me ordena mi cerebro.

 —No, ninguno. Ya me iba —responde el tipo, acobardado.

A continuación, se aleja de nosotras a toda prisa. Menos mal que Dylan ha llegado en el momento justo.

 —¿Estás bien?  —pregunta, agarrando mi cara entre sus manos.

Yo trago saliva y asiento.

 —Sí, todo controlado.

Él sonríe, y a continuación, subimos al coche. Durante el trayecto, se hace el silencio, solo roto por los ruidos que hacen Elsa y Azucena en la parte de atrás. Desde que se han subido al coche, no han parado de hacerse carantoñas y de darse besos. Dylan ha puesto música para llenar el ambiente, y así pensar en otra cosa. Nos miramos de reojo de vez en cuando, y nos reímos. La situación es bastante surrealista.

 —Como sigan así, vas a tener que hacerles los primeros auxilios, porque se van a ahogar —comenta, divertido.

Yo me río ante la ocurrencia. En el fondo, no puedo evitar sentir cierta envidia. Nunca me han besado ni he tenido novio. Siempre he esperado ese momento mágico en el que mi amor fuera correspondido. Sin embargo, con el paso del tiempo, he ido perdiendo la esperanza.

Me deleito observando a Dylan, que, en este momento, tiene su vista fijada en la carretera. Me encanta su sedoso pelo rubio, con su mechón rebelde. Ahora mismo, siento un hormigueo en las yemas de los dedos; como me gustaría enredarlos en esa suave melena. También deseo acariciar sus labios con los míos. Ya he empezado a hacerlo en sueños, aunque no es lo mismo, obviamente.

De repente, él gira la cabeza, y hacemos contacto visual. Yo abro mucho los ojos, y aparto la mirada, muerta de vergüenza.

Llegamos a Jerte, y dejamos a Azucena y Elsa en casa de esta última. Se despiden de nosotros apresuradamente, y minutos después, Dylan detiene el coche delante de mi casa.

 —Muchas gracias por traerme. Me lo he pasado muy bien —le digo a modo de despedida.

 —Gracias a ti por ayudarme.

Yo agito la mano, quitando importancia al tema.

 —No ha sido nada. He conseguido espantarla con mi mirada asesina.

Él se ríe.

 —¿Y cómo es esa mirada?

Estrecho la mirada, y pongo todo mi empeño en parecer una chica mala. Sin embargo, Dylan vuelve a reírse.

 —Imposible. Con esa mirada no espantas a nadie.

Entonces, relajo mi semblante y le observo con curiosidad.

 —¿Ah no?

Él niega con la cabeza.

 —No, eres demasiado adorable. Lo único que provoca es ganas de abrazarte.

Me quedo totalmente asombrada ante el comentario, que es del todo inesperado. De repente, me pongo nerviosa, y empiezo a alejarme en dirección a la puerta de mi casa. Una risilla tonta sale de mi boca, mientras él no deja de mirarme.

 —Sí, bueno, será mejor que me meta en casa, ya es tarde. Bu… buenas noches —digo, mientras camino de espaldas.

 —Buenas noches —responde, sin apartar su vista de mí.

Esa mirada azul me está haciendo arder por dentro, y ahora mismo, me siento la criatura más torpe del universo. Choco con la puerta, me giro, y saco las llaves del bolso. Ahora tengo que conseguir que entren en la cerradura a la primera.

Consigo abrir, y me meto corriendo en casa. Respiro hondo y trato de calmarme. Edurne, contrólate. Dylan es un amigo, y nada más. No le gustas, no te hagas ideas raras, por mucho que te haya dicho que eres adorable.

Sería maravilloso que hubiera una remota posibilidad de que Dylan sintiera algo por mí. Es que me gusta, pero mucho, mucho, mucho. Bueno, al menos en mis sueños, solo tendrá ojos para mí.




Capítulo 16

Pasa el mes de noviembre y parte de diciembre a toda velocidad, y sin apenas darme cuenta, estamos en vísperas de Navidad. En Jerte hace más frío, los árboles están desnudos, sin apenas hojas, y hemos tenido bastante lluvia durante las últimas semanas.

Como le dije a mis padres, me quedaré a pasar las Navidades aquí. Hace tiempo que no las celebro, porque casi siempre me tocaba hacer guardia en el hospital. Por eso, este año voy a disfrutarlas con villancicos sonando de fondo, mientras como turrón.

Cuando tengo mi lista de regalos confeccionada, voy con Azucena y Elsa a Plasencia a comprarlos. Dylan quería acompañarme, pero me he negado, porque quiero que su regalo sea una sorpresa.

En Nochebuena, cenaré con Eusebio y con él, porque el resto de mis amigos se van fuera de Jerte a celebrarlo con sus respectivas familias, como en el caso de Azucena, que va a casa de sus padres en Cáceres.

Durante estos meses, he conocido más a Dylan. Hemos tomado por costumbre ir casi todas las semanas a hacer senderismo por el valle, y gracias a esos paseos, hemos tenido ocasión de hablar mucho. Nunca me aburro con él, porque siempre tenemos tema de conversación.

Sé que su color favorito es el verde, que le encanta hacer senderismo y que tiene su propio gimnasio montado en el sótano de su casa, para mantenerse en forma. Le gusta cocinar, leer, sobre todo, novela negra y de misterio. Es fan de Monty Python y su actor favorito es Harrison Ford.

La verdad es que tenemos muchas cosas en común.  Ambos somos amantes de la cocina, nos gustan las películas de ciencia ficción y comedia, y las novelas de misterio. Casi siempre nos estamos riendo y nos lo pasamos muy bien juntos.

Y sí, no he podido evitar que Dylan se haya convertido en el dueño de mi corazón. No sé cómo lo ha hecho. Se ha ido metiendo poco a poco, y al final, se ha construido una casa, y no hay forma de echarle.

Yo me siento feliz a su lado, porque congeniamos muy bien, y cada vez sabemos más el uno del otro. Sin embargo, no es la primera vez que conozco a fondo a alguien, me enamoro, y luego viene el desengaño. Por eso, lo que siento por Dylan, para mí se queda. Su amistad es demasiado valiosa para mí.

Cojo mi coche, y voy a buscar a Elsa y Azucena a casa de esta última. Desde que se besaron aquella noche en el club, no han vuelto a separarse. Azucena le dijo a Elsa lo que sentía, y empezaron a salir. Me alegré mucho por las dos, porque hacen una pareja maravillosa, y se las ve felices.

 —¡Hola, preciosa! ¿Cómo estás?  —me saluda Elsa, dándome dos besos.

 —Bien. ¿Nos vamos, chicas?

Ambas asienten, y nos ponemos en marcha. Media hora más tarde, llegamos a Plasencia, y dejo el coche en el aparcamiento de un centro comercial.

Empezamos a recorrer tiendas, y en una de ellas, veo una corbata de color escarlata muy bonita. Será un regalo perfecto para Eusebio. A Dylan le compro una edición especial de la saga Indiana Jones, que sé que no tiene, con muchos contenidos extra, escenas eliminadas y entrevistas.

A Azucena le regalaré un estuche de maquillaje con forma de corazón, porque sé que le gustan este tipo de cosas, y a Elsa, el último disco de Lady Gaga, su cantante favorita.

También compro algunas tarjetas de felicitación navideñas, para mandárselas a mis amigos de Madrid, a los que no podré ver hasta pasados unos meses.

En este instante, me acuerdo de Rocío, con la que hablo cada semana. Le mandé una foto que me hice con Dylan en uno de nuestros paseos, y me llamó inmediatamente para darme sus impresiones. Me dijo que Dylan le parecía un bombón, y que debería lanzarme.

Mi respuesta fue la de siempre, que no quería precipitarme. Su relación con Javier va viento en popa, y no ha vuelto a hablarme de Jacobo. Yo tampoco pregunto, porque Jacobo ya es historia.

Terminamos las compras, y me aseguro de que Azucena y Elsa no ven sus regalos. Quiero que sea una sorpresa. Decidimos ir a comer algo a un restaurante asturiano que hay cerca del centro comercial. Nos sentamos, pedimos la bebida y ojeamos la carta. La verdad es que todo tiene muy buena pinta. Yo me decido por un plato de fabada asturiana, para entrar en calor. Una vez nos sirven la comida, empezamos a conversar.

 —Odio las compras navideñas, son un fastidio. Total, para que luego alguno se me queje —comenta Elsa.

 —¿Qué quieres decir?  —pregunta Azucena.

Elsa resopla.

 —Como soy pésima para los regalos, casi nunca acierto. Sobre todo, con mi hermana, que es muy quisquillosa.

 —¿Sois muchos en tu familia, Elsa?  —inquiero.

 —Sí, unos cuantos. Mis padres, mis tres hermanos, y cinco sobrinos. Encima, en edades que van de los tres a los quince años. Los pequeños todavía son tolerables, pero los adolescentes son tremendos.

 —Vamos, que no te vas a aburrir —apunta Azucena, riéndose.

 —No, pero te voy a echar de menos —responde Elsa, mirando a su novia con ternura.

Yo no puedo evitar sonreír al ver lo enamoradas que están.

 —Ojalá alguien me echara tanto de menos —comento con cierto anhelo.

De repente, ambas me miran.

 —¿Estás hablando en serio?  —pregunta Azucena con incredulidad.

Yo me quedo desconcertada.

 —Yo creo que no se ha dado cuenta, cariño —apunta Elsa.

 —¿De qué estáis hablando?  —inquiero con suspicacia.

 —Tú no te has fijado en cómo te mira Dylan, ¿verdad?  —contesta Azucena.

Yo abro mucho los ojos, asombrada. ¿Pero de qué habla?

 —No, no sé cómo me mira.

 —Te pone unos ojitos de enamorado… —añade Elsa, mirándome con picardía.

Yo me río.

 —Sí, ya, claro que sí.

 —Pobre Dylan, va a tener que hacerte señales de humo —dice Elsa.

 —Oye, dejad de hacer bromas con eso…

 —A ti te gusta ¿no?  —inquiere Azucena.

Yo trago saliva, y las miro con cierta tensión.

 —Bueno… yo…

 —Le gusta un montón, lo lleva escrito en la cara —responde Elsa.

 —Pues a Dylan también le gustas, Edurne. Yo que tú me lanzaba.

¡Otra con el tema!

 —Por favor, no digáis tonterías. Está claro que a Dylan no le gusto.

 —¿Y cómo lo sabes?  —pregunta Elsa.

 —Porque lo sé, y punto. Y ahora voy a comerme esta nutritiva fabada, que tiene una pinta estupenda.

Dicho esto, me meto una cucharada en la boca, y el tema queda zanjado. ¿Por qué todo el mundo me acaba hablando de lo mismo? ¡Qué manía!

Regresamos a Jerte, y me encuentro con Eusebio paseando a Capitán. El hombre me saluda, y acaricio la cabeza del animal.

 —¿De dónde vienes?

 —De Plasencia, de hacer las compras navideñas. Y te va a caer un regalo por haber sido bueno —respondo con una sonrisa.

Eusebio tuerce el gesto.

 —Pues me lo vas a tener que dar después de Reyes, porque no voy a estar.

Yo me quedo desconcertada.

 —¿No estarás en Jerte?

 —No, mi hijo me ha llamado y dice que mi nieto Manuel, el que vive en Mérida, va a venir a buscarme con el coche, y que nos vamos a Madrid a pasar las Navidades. Además, me llevo a Capitán conmigo. Vamos, que me secuestra la familia —me explica.

Yo me muerdo el labio inferior. Esto cambia los planes previstos.

 —Pero vamos, que tú y Dylan cenáis juntos y ya está. Que no hay problema. Así le haces compañía, que el chico cena solo.

Yo suspiro, y me encojo de hombros. Bueno, los planes prosiguen, aunque eso de cenar a solas en plan íntimo me trae un poco de cabeza.

 —¿O es que te da vergüenza cenar a solas con él?  —pregunta Eusebio, mirándome con una sonrisa pícara.

Yo abro la boca y los ojos, indignada.

 —¡Claro que no me da vergüenza!  —respondo, más exaltada de lo que esperaba.

Él se ríe.

 —Menos mal, ya pensaba que me ibas a decepcionar. Pues nada, avisa a Dylan y te organizas con él. Yo me marcho el veintidós por la tarde. Te dejo, que tengo que seguir con el paseo. Hasta luego.

Se aleja de allí, y a mí me deja con unos nervios tremendos. Sola con Dylan. Como en mis sueños. Aunque en la realidad no va a ser lo mismo.

En mis sueños, acabamos en la cama, haciendo de todo. No, Edurne, tú a cenar en plan amigos, y deja de pensar en cosas subidas de tono. Pobre Dylan, si supiera las cosas que imagino, dejaría de hablarme.

◆◆◆

 

Ya es veintitrés de diciembre, y he acabado con la operación “Decoración Navideña”. He colocado el árbol de Navidad en una esquina del salón, y lo he decorado con espumillón, bolas de color azul y rojo, adornos variados, y luces blancas.

He puesto guirnaldas en las escaleras, y en un hueco de la estantería, una improvisada calle victoriana con su estación de tren, sus tiendas, y su casa de Correos.

Los compré hace unos años, sustituyéndolos por el tradicional Belén. Adquirí uno de ellos en un viaje relámpago a Londres, y he ido haciendo colección. Se iluminan con pilas, y dan un toque nostálgico y navideño.

Tengo las estanterías de la cocina llenas de cajas de polvorones, turrones y dulces que me han dado mis pacientes, como muestra de agradecimiento por mis cuidados. Cándido me regaló una botella de licor de Gloria, que aún no he probado. Ahora que lo pienso, creo que la abriré en la cena de Nochebuena.

Hablé con Dylan y hemos acordado hacer la cena en mi casa. Estoy bastante nerviosa, aunque es una tontería, porque no es la primera vez que voy a estar a solas con él. Quizás el hecho de que la Navidad sea una fiesta más familiar hace que esta ocasión sea especial.

Me siento en el sofá, y me quedo absorta mirando los adornos del árbol. Entonces, regresan a mi mente viejos recuerdos de Navidades pasadas.

Estoy en casa de mis abuelos en Madrid, delante del árbol que siempre ponían en el salón. A pesar del frío que hace fuera, en casa el ambiente es cálido y confortable. Mi abuela nos ha servido a mis primos, a mi hermana y a mí, sendas tazas de espeso chocolate caliente. Mi abuelo se sienta con nosotros, y nos observa.

Estamos jugando al parchís entre risas, pasándolo en grande. De repente, empezamos a discutir, porque alguno de mis primos intenta hacer trampa. Es entonces cuando mi abuelo interviene para poner paz. Sonrío al recordar su voz de forma tan nítida.

Noto que los ojos se me humedecen un poco. Parpadeo, y cojo una servilleta para limpiarme unas tímidas lágrimas. La Navidad es una época muy mala para estar solo, porque te quedas con tus recuerdos y puedes ponerte triste. Para levantar el ánimo, voy a prepararme una buena taza de chocolate caliente, y me voy a poner una película.

Me dirijo a la cocina, y a continuación, regreso con mi taza de chocolate. Busco entre mi colección de películas alguna que me apetezca, y escojo Big, de Tom Hanks, una de mis favoritas. Tras ponerla en el reproductor de DVD, me siento en el sofá, con mi pijama gris con lunares blancos, y me tapo con una manta.

De repente, recibo un mensaje. Miro la pantalla. Es Dylan.

DYLAN_18:00

Hola, Edurne. ¿Estás en casa?

EDURNE_18:01

Sí, estoy en casa.

DYLAN_18:02

¿Puedo pasarme o te pillo mal?

¿Pillarme mal? La verdad es que no estoy haciendo nada importante.

EDURNE_18:03

Puedes venir, no hay problema.

No me contesta, y yo sigo viendo la película. Entonces, me doy cuenta de que estoy en pijama. ¡Horror! ¿En qué estaba pensando? Me levanto rápidamente, dispuesta a ir a mi habitación y cambiarme. Sin embargo, ya es tarde, porque Dylan llama al timbre.

Es lo malo de que viva a menos de cinco minutos de mi casa. Bueno, no se puede hacer nada. Cojo la manta, y me tapo por completo, para que no me vea. Abro la puerta, y entra. Su colonia envuelve el ambiente, y me quedo absorta unos segundos.

Como siempre, va guapísimo con unos vaqueros, y su abrigo largo. Se lo quita, y veo que lleva una chaqueta de lana gris que le sienta de maravilla.

 —Perdona por avisar con poco tiempo —me dice, mientras se frota las manos.

 —No te preocupes. Estaba viendo una peli.

Yo voy envuelta en mi manta como si fuera una especie de canelón. Y ahora que lo pienso, ¿por qué preocuparme de las pintas que llevo? Total, Dylan es un amigo, y hay confianza.

 —¡Qué bien huele!  —dice.

 —¿Quieres un poco de chocolate caliente?

 —Me encantaría —responde con una sonrisa.

Una vez nos sentamos, nos ponemos a ver la película. No articulamos palabra, solo nos limitamos a mirar la pantalla, hasta que Dylan se anima a hablar.

 —Te preguntarás porque he venido así de repente. Verás, es que, estas fechas me ponen un poco triste, y muy nostálgico. Necesitaba algo de compañía, y todo el mundo parece ocupado.

Yo asiento.

 —Lo sé. Yo también me he puesto un poco triste. Por eso me he preparado una taza de chocolate y me he puesto a ver una peli.

 —¿Has hablado con tu familia?

 —Mañana hablaremos. Sé que están bien. Con mucho lío, supongo. Lo bueno de celebrar la Navidad aquí, es que no estaré agobiada con la cena.

 —Sobre todo, porque el pavo lo hago yo —responde, riéndose.

 —¡Por eso mismo!  —le digo, entre risas.

 —He hablado con mi madre. Está en París con su novio. Van a hacer Navidades románticas.

 —Qué suerte. Ya me gustaría a mí.

 —¿Te gustaría ir a París?

Yo me encojo de hombros.

 —Bueno, sería un buen plan. Me refiero más bien a estar con la persona que quieres. El lugar no importa.

Observo que Dylan me mira torciendo el gesto. ¡Oh, no! ¡A ver si va a pensar que no me apetece cenar con él!

 —Pero eso no quiere decir que no quiera cenar contigo mañana. Ya verás, nos lo vamos a pasar en grande.

Él empieza a reírse a carcajadas y yo hago lo mismo.

 —Contigo no me aburro nunca. Tienes unas cosas…

Nos seguimos riendo. Sí, la verdad es que soy alguien peculiar a veces. Aprovecho que le tengo tan cerca para observarlo. Luce su sonrisa, que ilumina cualquier habitación, y se aparta un mechón de su sedoso pelo con la mano. Me mira, pero no noto nada extraño. No hay nada especial, o por lo menos, yo no lo intuyo. De repente, echa un vistazo al reloj, y deja su taza encima de la mesa.

 —Tengo que irme al hotel, ya me toca entrar a hacer el relevo a Elsa.

Mientras se levanta, me invade un poco la tristeza. Me encantaría que se quedara un poco más, pero no voy a decírselo.

 —Pues nada. Que vaya bien —me limito a decir.

 —Mañana nos vemos a las ocho y media ¿no?

 —Sí, mañana aquí a las ocho y media —respondo, sonriente.

En ese instante, cuando está a punto de abrir la puerta, me da un beso en la mejilla. Mi corazón late a toda velocidad, y mi respiración se detiene unos segundos. Se aparta, mientras yo intento mantenerme en pie.

 —Gracias por hacerme compañía. Necesitaba esto. Hasta mañana.

Y dicho eso, cierra la puerta tras de sí. Me llevo las manos a la cara, y mientras camino, la manta se me cae, aunque me da igual. Sonrío y empiezo a dar vueltas por el salón. ¡Qué maravilla! ¡Y qué rosa lo veo todo de repente! Dylan, no lo sabes, pero me gustas mucho. Espero que mañana en la cena no se me note lo mucho que te quiero.




Capítulo 17

Ha llegado esa noche del año en la que comemos y bebemos en exceso, rodeados de los seres que más queremos. Bueno, eso si los tenemos cerca. En mi caso, cenaré con alguien muy especial para mí. Sonrío al pensarlo. Creo que va a ser una Nochebuena que se quedará grabada en mi mente y en mi corazón.

Hoy he decidido ponerme cómoda: unos vaqueros de color claro, un jersey de lana rojo, con un gracioso reno de nariz roja en el centro y botines de color oscuro. Apenas llevo maquillaje, un poco de sombra de ojos rosa claro, rímel negro y colorete.

Mientras termino de prepararlo todo, llamo a mi familia. Seguramente están muy liados con los preparativos. Sé que esta noche cenan todos en casa de mis padres, incluidos mis tíos y mis primos.

 —¡Hola, cariño! ¿Cómo está mi niña?  —pregunta mi madre con tono alegre.

Yo sonrío.

 —Bien, mamá. Aquí, terminando de prepararlo todo. ¿Cómo estáis?

 —Bien, todo controlado. Este año apenas he cocinado, porque tus tíos se han encargado de todo. Han traído la cena hecha, y tu padre y Alejandra han preparado los canapés. Tú cenas con Dylan ¿no?

 —Sí.

 —Espera que ponga el altavoz, así te saludan todos.

Enseguida escucho las voces de mis familiares. Puedo imaginarme el salón lleno de gente.

 —¡Hola, Edu!  —me saluda mi hermana.

 —¡Hola! ¿Qué haces, pillina?

 —Aquí, echándote de menos. Aunque sé que no estarás sola… —comenta en tono pícaro.

 —No, no estaré sola.

 —¿Llevas puesto…? Ya sabes, el tetas…

 —¡Alex! No, no lo llevo, y no pienso ponérmelo —respondo, enfadada. Ya estamos con el tema de la ropa interior.

 —Como se ponga cariñoso, luego te acordarás de eso —me advierte.

 —¡Qué pesada eres! Anda, pásame con papá, y manda besos a todos —digo riéndome. Mi hermana no tiene remedio.

 —Vale, marimandona.

Al momento, se pone mi padre.

 —Hola, tesoro. ¿Cómo está mi niña?

 —Bien, aquí, preparándolo todo. ¿Y tú?

 —Liado. Hasta ahora me han tenido de pinche de cocina. Oye, que me han dicho que cenas con Dylan.

 —Sí, vendrá en un rato.

Tras un breve silencio, dice en voz baja:

 —¿Tienes protección? Mira que estas cosas son importantes…

 —¡Otro! Papá, que es una cena de amigos. ¿Os habéis compinchado entre todos o qué?  —respondo, molesta.

¿Qué les ha dado a todos con Dylan y conmigo?

 —Bueno, no te enfades. Que tengo que ejercer de padre de vez en cuando. Y, además, ya tengo una edad, y me tenéis que aguantar un poquito.

Yo me rio. Mi padre siempre tiene respuesta para todo.

 —No tenéis remedio ninguno.

 —Bueno, cariño, te dejo, que tengo que echar una mano. Que te lo pases bien y un beso enorme. Y dale recuerdos a Dylan de nuestra parte.

 —Descuida, papá. Feliz Navidad.

 —Feliz Navidad, tesoro.

Cuelgo, y vuelvo a la cocina para ultimar los preparativos. No entiendo qué le ha dado a mi familia con este tema. Dylan y yo somos amigos, y no hay indicios de que pueda haber algo más. Esto empieza a ser realmente alarmante.

Llevo la bandeja de canapés de paté, queso brie y queso de untar con mermelada de fresa a la mesa. Esta está decorada con un mantel de tela rojo, tapetes blancos con motivos navideños, copas de cristal, vajilla blanca con dibujos de hojas de cedro en los bordes, y un centro de mesa hecho de ramas de pino y piñas. Creo que ha quedado estupendo.

Están a punto de dar las ocho y media, y justo suena el timbre. Como siempre, Dylan es puntual. Mientras tanto, mi teléfono sigue recibiendo mensajes de todos mis amigos y familiares.

Abro la puerta, y veo que lleva su pelo recogido en una coleta. Me quedo sin respiración unos segundos debido a la impresión. Este hombre está guapo siempre. Entre las manos lleva una bolsa grande.

 —¡Bienvenido! Pasa —le insto.

Entra rápidamente para que el calor de la calefacción no se escape.

 —Gracias —responde con una sonrisa.

Me entrega la bolsa y la llevo a la cocina, mientras dejo que se ponga cómodo. La abro, y me encuentro varios recipientes. Uno grande y otros más pequeños.

 —En el grande está el pavo, que está aún caliente. En los demás, están las patatas que lo acompañan, gambas y gulas —dice detrás de mí.

Los dejo colocados sobre la encimera de la cocina, y regreso al salón. Nos encontramos frente a frente, y ambos examinamos lo que llevamos puesto. Él también lleva unos vaqueros, y un jersey navideño de color azul oscuro con un muñeco de nieve en el centro.

 —¡Me encanta tu jersey!  —decimos a la vez.

Nos miramos y nos reímos.

 —Vamos a cenar —le indico.

Durante el resto de la noche conversamos animadamente, mientras disfrutamos de una deliciosa cena.

 —Cuando llegaban las vacaciones de Navidad, nos íbamos a Inglaterra a ver a mis abuelos. Allí se celebra solo el día de Navidad y la Nochevieja. Comíamos pavo, pudín, y mi abuela hacía unas galletas de jengibre buenísimas, receta de su madre, que era polaca.

 —Pues sí que tienes genes repartidos por el mundo.

 —Somos una familia multicultural —afirma, riéndose.

 —¿Y después?

 —Después regresábamos y pasábamos el resto de las fiestas con mis abuelos paternos.

 —¿Y veías a tu padre?

 —No, nunca aparecía. Él siempre ha ido a su aire. Pero me lo pasaba en grande con mis tíos y mis primos. Ya te dije que mi padre era la oveja negra.

>>La noche de Reyes me quedaba a dormir en casa de mis abuelos, y celebrábamos ese día juntos.

 —¿Y hablas mucho con tu familia ahora?

 —Siempre que puedo. Mis abuelos, tanto de un lado como de otro, ya no están. Sin embargo, hablo con mis tíos y con mis primos. Y cuando voy a Madrid, intento hacerles una visita. Ellos han venido a Jerte un par de veces, igual que mi madre. Somos una familia muy libre, pero siempre mantenemos el contacto. Imagino que la tuya es diferente.

 —Sí, somos una especie de manada que siempre camina junta. A estas horas, la casa de mis padres será como una jaula de grillos, donde todos hablan a la vez; mientras mi madre y mis tías intentan que no se tire comida, obligando a mis primos, a mi hermana y a mi cuñado a comer hasta reventar.

Dylan se ríe.

 —Suena divertido.

 —Lo es, te lo aseguro. La escena no tiene desperdicio. Aunque alguna que otra vez he tenido que perdérmela porque me ha tocado hacer guardia.

 —Deben ser noches complicadas.

 —Sí, Nochebuena y Nochevieja son noches intensas de mucho trabajo. Casi todos los casos son por intoxicaciones o excesos con la comida y la bebida. Aunque alguna pelea entre familiares también hemos tenido que atender.

 —Hay gente que no sabe controlar su ira.

 —Ya te digo.

Nos quedamos en silencio unos segundos, mientras comemos turrón, que es nuestro postre para esta noche.

 —Siento curiosidad. ¿Por qué te llamas Edurne?  —pregunta Dylan de repente.

Yo trago el trozo de turrón blando que tengo en la boca y respondo:

 —Por una de las mejores amigas de mi madre. Se llama Edurne y es de origen vasco.

 —Es alguien especial para ella, supongo.

Yo asiento.

 —Sí, estudiaron en el mismo instituto, y eran amigas inseparables. Se casaron las dos el mismo año y todo, aunque Edurne tuvo peor suerte y se divorció. A mi madre siempre le gustó el nombre, y tenía tanto aprecio por su amiga, que decidió ponerme su nombre como una especie de homenaje.

 —¿Tiene algún significado?

 —Significa “nieve” en euskera.

Dylan asiente.

 —Es bonito, me gusta mucho —afirma, mirándome fijamente.

Yo no puedo evitar sonrojarme, y agacho la mirada.

 —Gracias —respondo con timidez.

Al instante, alzo la vista, y me quedo paralizada. Dylan se está quitando el jersey, y solo lleva una camiseta blanca ajustada, que le marca los pectorales. Se me seca la garganta, y mi corazón late a toda velocidad. A mí me va a dar un infarto aquí mismo.

 —Hace un poco de calor ¿verdad?  —comenta, resoplando, y levantándose un poco la camiseta.

Madre mía, como siga así me voy a desmayar.

 —Sí, un poco. Oye, que te iba a preguntar yo… ¿Por qué te llamaron Dylan?

Muy bien, Edurne, retoma la conversación como si nada. Así no piensas en lo que no debes.

 —Por Bob Dylan, es uno de los cantantes favoritos de mi madre.

 —A mi padre también le gusta.

En ese momento, Dylan me sonríe, y me mira a los ojos.

 —Me gusta que tengamos tantas cosas en común.

Siento que me falta el aire, y que estoy a punto de perderme en esa mirada azul tan seductora.

 —Sí… Bueno… —digo con una risilla nerviosa.

De repente, suena el timbre, seguido de unos golpes en la puerta. Ambos nos sobresaltamos y miramos hacia la entrada.

 —¿Esperas a alguien?  —pregunta Dylan, extrañado.

Yo niego con la cabeza.

 —No, a nadie. Voy a ver —respondo mientras me levanto.

 —Espera, voy contigo —dice Dylan, poniéndose junto a mí.

Llego a la puerta y la abro bajo la atenta mirada de Dylan. Al hacerlo, me encuentro a la mujer de Cándido con cara de angustia.

 —Francisca, ¿qué ha pasado? ¿Te encuentras bien?  —pregunto, alarmada.

 —¡Doctora, tiene que venir enseguida! Mi marido y mi cuñado se han liado a tortas —me explica.

Yo abro mucho los ojos, sorprendida.

 —¿Están heridos?

 —Sí. Rodolfo le ha tirado un plato a mi marido, y le ha hecho una herida en la cabeza, y Rodolfo también tiene heridas.

Enseguida me doy la vuelta y voy al salón, donde tengo guardado dentro de un armario mi maletín médico. Dylan, mientras tanto, se pone el jersey y su abrigo. Me parece que la cena de Nochebuena ha terminado.

Salimos, y en pocos minutos, llegamos a casa de Cándido, donde ha tenido lugar el altercado.

 —¿Tienes el teléfono a mano, Dylan?  —le pregunto.

 —Sí, a tope de batería.

 —Perfecto. No sé lo que me voy a encontrar, y a lo mejor toca llamar a una ambulancia o a la guardia civil.

Entramos en la casa, y me encuentro el dantesco panorama en el comedor. Rodolfo y Cándido se están peleando, y sus familiares intentan separarlos, sin éxito. Dylan decide intervenir, y gracias a su fuerza, consigue que paren. Es como el superhéroe Thor, pero en versión anglo-española.

Ahora que está cada uno en un lado del salón, puedo examinarles. Cándido tiene una herida en la cabeza, pero no es grave, solo necesita un par de puntos de sutura. Rodolfo tiene la marca de un puñetazo en la cara, y algún arañazo. Por suerte, no me va a tocar llamar a una ambulancia.

Le pido a Dylan que me ayude a llevar a Cándido al baño, para poder curarle la herida tranquilamente. Dejamos a Cándido sentado sobre la taza del WC, y me dispongo a preparar todo lo que necesito. Entonces, Dylan regresa al salón, por si Rodolfo intenta hacer algo.

 —Menuda habéis armado, Cándido. Menos mal que la herida no es grave, porque, sino, ahora mismo estarías camino del hospital —le digo en tono de regañina, mientras le limpio la herida.

 —¡Si es todo culpa de este animal! Yo estaba tranquilamente cenando, y el tío ha tenido que sacar el tema, porque sabe que tengo razón, que no puede cultivar donde le dé la gana.

 —¡Cuidado, que te estoy oyendo! ¡A ver que le vas a decir a la doctora!  —exclama Rodolfo a voz en grito.

Al ser la casa tan pequeña, ambos pueden oír perfectamente lo que el otro dice.

 —¡Mira que es cotilla el tío! No respeta la intimidad de las personas ni nada —se queja Cándido.

 —Cándido, no te alteres y estate quieto. Y, sobre todo, calladito —le pido.

 —¿Ese, calladito? ¡Pero si no se calla ni debajo del agua!  —espeta Rodolfo.

 —¡Rodolfo, no pinches!  —oigo que le dice la mujer de Cándido.

 —¿Lo ve como es un insoportable? ¡A este no lo aguanta ni su tía!  —afirma Cándido.

Yo resoplo.

 —¡Y el tío habla de mi tía que lleva muerta veinte años! ¡Como vaya, te enteras!  —le advierte Rodolfo.

 —Los que os vais a enterar sois vosotros como sigáis así. ¡Que soy cinturón negro de kárate!  —les amenaza Dylan.

Yo me intento aguantar la risa, porque la situación está resultando ser muy divertida. Parece que la amenaza de Dylan ha servido, porque ya no han vuelto a hablar. He conseguido curar a Cándido, y ahora le toca el turno a Rodolfo, que me deja hacer mi trabajo sin problemas.

Finalmente, Rodolfo y su mujer se marchan a su casa, y nosotros a la nuestra. Mientras caminamos, no paramos de reírnos.

 —¡Menudos son estos dos!  —dice Dylan.

 —No tienen remedio. Están condenados a no entenderse.

 —¡Y no veas la fuerza que tienen! Me ha costado separarlos.

 —Sin embargo, tu amenaza ha funcionado, porque no han dicho ni una palabra. Por cierto, ¿es cierto que eres cinturón negro de kárate?

 —No, solo llegué al morado, y después lo dejé.

 —Bueno, lo importante es que ha funcionado —respondo, encogiéndome de hombros.

En ese momento, llegamos a la puerta de mi casa.

 —Si quieres puedes pasar y tomamos un poco de licor de Gloria.

Dylan sonríe.

 —No, gracias. Además, mañana tengo que trabajar.

 —¿Mañana? ¡Pero si es Navidad!

 —En hostelería, los festivos son cuando más se trabaja.

Yo asiento, pensativa.

 —Cierto. Bueno, pues entonces ya hablamos. Y muchas gracias por la cena, aunque nos la han cortado de repente.

 —No importa, ya habrá más ocasiones. De todas formas, si tomo licor de Gloria, soy capaz de cometer alguna locura.

Yo me río.

 —¿Una locura? ¿Qué clase de locura?

Dylan se queda callado y me mira fijamente a los ojos. De repente, noto que me arden las mejillas, y siento un cosquilleo en la boca del estómago.

 —Buenas noches —se limita a responder con una sonrisa.

A continuación, se marcha y yo me quedo totalmente confusa.

Entro en casa, y me siento en el sofá, sin dejar de pensar en lo que ha dicho Dylan. Esa forma que tiene de mirarme me desconcierta. Parece que quiere decirme algo, y cuando creo que lo va a hacer, se calla o cambia de tema.

Me quedo mirando la repisa donde está el licor de Gloria, que todavía no he abierto. Bueno, pues voy a probarlo. Abro la botella, y sirvo un poco de licor en un vaso. Lo huelo. Parece bastante fuerte. Tomo un sorbo, y noto enseguida que la garganta me arde. El alcohol recorre mi cuerpo, se introduce en mis venas, y me siento un poco mareada.

Parpadeo y miro la botella.  Ahora entiendo lo que quería decir Dylan. Como beba más, empezaré a tener alucinaciones y a hacer locuras. Aunque pensándolo bien, me encantaría que Dylan hiciera locuras… Conmigo.




Capítulo 18

Después de pasar el día de Navidad en casa, viendo películas de temática navideña, volví al trabajo. Azucena y yo desayunamos juntas el día 26, y me contó que había pasado una Nochebuena estupenda con su familia, aunque había echado mucho de menos a Elsa.

Celebraremos la Nochevieja en el restaurante Casa Nandi, donde habrá cotillón. Casi todo el mundo estará allí, incluido Dylan.

Estos días hemos hablado menos, y apenas nos hemos visto, porque anda bastante atareado en el trabajo. De lo que todo el mundo ha hablado es de la pelea de Cándido y Rodolfo, que siguen sin dirigirse la palabra. Al menos esto hará que no se peleen otra vez.

Avelina ha venido a por sus recetas, y ya me ha estado interrogando, como siempre:

 —Cenaste con Dylan en Nochebuena ¿no?

 —Sí.

 —Bueno, ¿y qué?

 —¿Qué de qué?

 —Pues, hija. ¡Que si hubo tema o no!

Yo me río.

 —No, Avelina. Cenamos como amigos, y luego tuve que ir a casa de Cándido.

 —Anda que ya les vale. Pero bueno, yo creo que pronto te pedirá salir, te lo digo yo —asevera, convencida.

Otra con lo mismo.

 —¿Y por qué estás tan segura?

 —Porque hay cosas que se ven, hija mía. Y el Dylan te pone unos ojitos… Si es que le tienes enamorado perdido —afirma con rotundidad.

Yo vuelvo a reírme.

 —Más quisiera yo.

 —¡Así que te gusta!  —exclama, sonriente.

Abro mucho los ojos, y me quedo paralizada. Creo que acabo de meterme en un buen lío.

 —No, qué va. No me gusta, nada de nada —digo, intentando disimular.

Estoy mintiendo claramente, pero espero que Avelina no lo note.

 —Ya veo. Bueno, me voy ya, que tengo que hacer la compra. Hasta luego, hermosa.

Y dicho esto, se marcha. Creo que no se lo ha creído. Solo espero que no le diga nada a Dylan.

Por la tarde, voy a Cabezuela a visitar a uno de mis pacientes. Se llama Clara, es una mujer de setenta años, con una afección respiratoria. Está al cuidado de su marido, Pablo, y de sus hijos. Aunque quien realmente está con ella siempre es Pablo.

Me encanta visitar a esta pareja, porque, a pesar de que llevan más de cuarenta años juntos, se quieren como el primer día. Pablo la cuida como nadie. Siempre pendiente, al pie del cañón.

 —¿Cómo estamos hoy, Clara?  —le pregunto nada más verla.

 —Hoy estamos en un día bueno. He salido a la terraza y me he sentado allí un ratito.

 —Te habrás abrigado bien —le digo, mientras le tomo la tensión.

 —Sí, descuide. Tengo al sargento aquí supervisando, y no me deja salir sin abrigo —responde, mirando a su marido, divertida.

Pablo sonríe y le acaricia la mejilla.

 —Gracias a Pablo me quedo más tranquila —comento, sonriente.

Compruebo el estado de sus pulmones. Parece que la medicación está funcionando, y ha mejorado bastante.

 —¿Cuándo tenéis la cita en el hospital?

 —Pasado mañana —responde Pablo.

 —Ya os puedo decir que noto mejoría. La medicación funciona, así que, debes seguir con ella. Cuando os den los resultados de la placa, ya podré hacer una valoración mejor. De todas formas, te veo estupenda, Clara, tienes mejor color.

Ella sonríe y mira a Pablo.

 —Será porque me cuidan bien. Y encima, me han adelantado un regalo.

 —¿Ah sí? ¿Qué te han regalado?  —inquiero con interés.

Se aparta el cuello de la camisa, y me enseña un colgante precioso, con un rubí en medio.

 —Regalo de aniversario adelantado de Pablo —me explica, orgullosa.

 —¡Es precioso! Clara, tienes un marido que vale su peso en oro.

Ambos se ríen, y de repente, Clara se pone más seria.

 —Lo malo es que no podremos hacer el viaje a París que habíamos planeado hace años, porque como estoy pachucha —se lamenta con un deje de tristeza en su voz, que hace que se me encoja el corazón.

Entonces, Pablo se agacha y le da un beso en la mejilla.

 —¡Mira que eres tonta! Si a mí me da igual París o la Conchinchina. Si estoy contigo, no me importa el sitio —afirma.

Pablo es mi ídolo. Qué hombre tan valiente y maravilloso. Aunque sé que su situación es difícil, porque Clara está bastante enferma, él siempre se muestra positivo y alegre. Esto es amor verdadero, y lo demás, tonterías.

Regreso a casa pensando en esta pareja tan especial. Me encantaría encontrar a alguien así, que estuviera a mi lado ante la adversidad, en lo bueno y en lo malo. Aunque me da a mí que, a este paso, me muero soltera y soñando con Dylan.

Y hablando de mi querido vecino; precisamente ahora viene caminando por el otro lado de la calle. 

 —¡Hola, Edurne! ¿Vas a casa?  —me saluda, sonriente.

 —Sí, ya he terminado por hoy. ¿Y tú?

 —Yo también voy a casa. Hoy voy a dormir como un lirón.

 —¿Mucho trabajo?

 —Muchísimo. Tenemos ocupación completa. Pero mejor así. Más trabajo, más ingresos. ¿Y tú? ¿Cómo ha ido el día?

 —Bien, tranquilo. Ahora vengo de Cabezuela. He visitado a Pablo y Clara. No sé si te hablé de ellos.

 —Sí, Clara tiene un problema pulmonar. ¿Cómo sigue?

 —Parece que la medicación funciona y ha mejorado un poco.

 —Me alegra oírlo.

Yo suspiro, agotada.

 —Clara tiene mucha suerte de tener a Pablo. La adora y la cuida como nadie. Hacen una pareja maravillosa.

 —Es difícil encontrar eso.

 —Lo sé. Pero cuando lo encuentras, debe ser fantástico. Aunque me temo que me quedaré como estoy.

 —¿Tú crees?

 —Bueno, es evidente. No tengo una cola de candidatos esperando en la puerta de casa.

 —¿Quién sabe? A lo mejor hay alguien interesado en ti y tú ni lo sabes.

Este comentario me hace fruncir el ceño. La verdad es que ni se me había ocurrido.

 —Todo es posible, aunque no creo que ese sea mi caso.

Dylan se ríe, y eso me desconcierta.

 —¿Siempre te adelantas tanto a los acontecimientos?

 —¿Qué quieres decir?

Se queda unos segundos en silencio, lo que me deja desconcertada. Ya estamos otra vez con los misterios.

 —Nada, olvídalo. ¿Te veré en la fiesta de Nochevieja?

 —Sí, claro.

 —Estupendo. Nos vemos entonces —dice esto, se acerca y me da un beso en la mejilla, muy cerca de la comisura de los labios.

Esto hace que la piel se me erice, y que una cálida sensación recorra mi cuerpo. Me falta el aliento, y el pulso se me acelera. Cuando me quiero dar cuenta, ya se ha ido, y yo sigo de pie en medio de la calle, con cara de atontada. Sacudo la cabeza, y me maldigo por dejar que se escape sin aclarar mis dudas. Dylan esconde algún secreto, y espero poder descubrirlo pronto.

◆◆◆

 

Ya estamos a 31 de diciembre, y quedan menos de cuatro horas para despedir el año. Para esta ocasión tan especial, me he puesto un vestido verde oscuro sin mangas, entallado en el torso, con falda plisada que me llega por encima de las rodillas, y escote en forma de uve. Debajo llevo lencería de encaje de color rojo, que dicen que da buena suerte.

Aunque no la necesito, porque este año, a pesar de algunos tropiezos, me ha ido bastante bien. En el rostro luzco una base de maquillaje ligera, colorete rojizo, eyeliner negro, sombra de ojos color tierra, y pintalabios rojo suave.

En este momento, Azucena está conmigo, ayudándome a peinarme. Me está haciendo un moño trenzado alto, con delgados mechones rizados cayendo a los lados. Termina y me miro al espejo. Creo que estoy bastante bien.

 —Estás guapísima —afirma Azucena.

Ella sí que está guapa, con su pelo engominado, y un vestido negro ajustado, con encaje en la parte de arriba. Lo malo de todo esto, es que debo ir con tacones altos, y siempre me han resultado un poco incómodos. Aunque una vez al año, no hace daño.

Cojo mi bolso de mano, del mismo color que mi vestido, y nos ponemos en marcha. Nos abrigamos bien, porque hace bastante frío, y vamos dando un corto paseo hasta el restaurante, que no está lejos.

Nada más entrar, uno de los camareros nos conduce a una de las mesas, donde nos sentaremos con los demás. El restaurante está decorado con guirnaldas, lazos, espumillón, y las mesas lucen manteles de tela blancos, vajilla con motivos decorativos navideños, y centros de mesa hechos con piñas y hojas de acebo. Ya hay bastante gente, entre ellos algunos conocidos, y turistas que han venido a pasar las fiestas al pueblo.

Nos quitamos los abrigos, y nos acomodamos en las sillas. No tardamos en ver aparecer a Mauro y Tania, que se sientan con nosotras. Ambos están guapísimos. Mauro lleva una camisa gris clara, corbata oscura, y traje negro, y Tania un vestido rojo ajustado. Minutos después, veo a Elsa, impecable con un vestido largo azul, seguida de Dylan.

Y en este instante, el mundo se detiene. Dylan lleva un traje negro, que le sienta de maravilla, camisa blanca, corbata de color rojo, y el pelo peinado hacia atrás. Llega hasta mí, me da dos besos y se sienta a mi lado.

 —Estás guapísima —me dice con una sonrisa.

Yo agacho la mirada, y enredo los dedos en los pliegues de mi vestido.

 —Gracias. Tú… tú estás muy guapo.

 —¿De verdad?

 —Sí, estás muy bien. Vamos, tú estás guapo te pongas lo que te pongas. ¡Quiero decir! Que eres atractivo y eso… Y los que sois atractivos, pues estáis bien hasta con una maceta en la cabeza —respondo atropelladamente.

En este momento, me estoy muriendo de vergüenza. Dylan no deja de mirarme, y me sonríe de forma enigmática. No sé lo que estará pensando.

 —Así que te parezco guapo.

Yo abro mucho los ojos, y trago saliva. Prefiero no contestar, así no meteré más la pata.

 —Gracias por el cumplido, aunque no pienso ponerme una maceta en la cabeza para gustarte —comenta, divertido.

Yo me río, y termino relajándome. Durante la cena, conversamos en grupo, y el tiempo pasa volando. La comida está realmente buena, aunque he tenido cuidado de no llenarme, para dejar hueco a las doce uvas de la suerte.

Admito que me he pasado casi toda la noche mirando de reojo a Dylan, estudiando sus gestos, y deleitándome con su sonrisa.

Es curioso como las cosas pueden cambiar en tan poco tiempo. Empecé el año enamorada de Jacobo, un amor imposible que se frustró y me dejó algo tocada. Sin embargo, la vida me ha demostrado que el tiempo cura las heridas, y que puedes volver a soñar y tener esperanza.

Y eso es lo que ha supuesto la aparición de Dylan en mi vida, un sueño renovado. No sé lo que sucederá. Solo espero que nuestra amistad nunca se estropee, porque se ha convertido en alguien muy importante para mí.

Y ha llegado el momento. Encienden las pantallas del restaurante, donde aparecen dos presentadores delante del reloj de la Puerta del Sol de Madrid, dispuestos a explicarnos el ritual que repetimos cada año.

Pienso en mi familia fugazmente. Me los imagino preparados delante del televisor, nerviosos y emocionados. De repente, suenan los cuartos. Es la hora. Una campanada, una uva. Así doce veces. Consigo comerme todas, aunque algunas están todavía dentro de mi boca, cuando las campanadas han terminado.

 —¡Feliz año!  —gritamos todos al unísono.

Le doy dos besos a Azucena, luego a Mauro, Tania, Elsa. Y llega el turno de Dylan. Cuando me acerco, él directamente me rodea con sus brazos, y me abraza, dejándome descolocada. Su abrazo es cálido y efusivo, y yo decido responder del mismo modo. Al fin y al cabo, estamos de celebración.

 —¡Feliz año nuevo!  —me dice Dylan, sonriente.

Nos miramos fijamente a los ojos, y todo a nuestro alrededor desaparece. Me tiene rodeada con sus brazos, y estamos muy cerca el uno del otro. Nos quedamos quietos, sin mover ni un músculo. Siento que se me seca la boca, y ahora mismo, mi corazón está latiendo a toda velocidad.

 —Feliz año… —consigo decir.

De repente, alguien interrumpe este momento íntimo, y felicita el año a Dylan con efusividad, provocando que nos separemos. Ahora siento un inmenso vacío. No volvemos a cruzar palabra, aunque nos miramos de reojo.

Llega el momento del baile, y aunque bailo con Azucena durante un rato, al final no puedo más; las rozaduras que tengo en los pies me están matando. Me siento, y observo cómo todos se lo pasan genial.

 —¿No bailas?  —pregunta Dylan, sentándose a mi lado.

 —Me encantaría, pero tengo heridas en los pies, y estoy un poco cansada. Creo que me voy a ir a casa ya.

 —Entonces, te acompaño.

 —¿No quieres quedarte más rato?

 —No, ya he bailado mucho, y estoy agotado. Venga, te traigo el abrigo y nos vamos.

Minutos más tarde, ya estamos fuera. Mis pasos son lentos y algo torpes, porque me duelen mucho los pies.

 —Agárrate a mí, así irás más cómoda —me dice Dylan, ofreciéndome su brazo.

Yo sonrío, agradecida, y le agarro. Lo cierto es que me está costando mucho caminar, y tener algo de ayuda es de agradecer.

 —Me lo he pasado en grande. Ha estado muy bien —comento.

 —Sí, la verdad es que lo montan todo muy bien. Y la compañía es lo mejor.

En ese instante, me acuerdo de ese abrazo que me ha dado, y tengo la sensación de que ha significado más de lo que parecía. Aunque no me atrevo a preguntar nada al respecto.

 —¿Y cuáles son tus propósitos para este año?

Dylan se encoge de hombros.

 —Tener salud y trabajo, principalmente. Aunque hay uno especial.

 —¿Ah sí? ¿Y crees que se cumplirá?

De repente, Dylan se detiene y me mira.

 —Bueno, eso depende de ti.

Esa respuesta me deja desconcertada.

 —¿De mí? No te entiendo.

Él se ríe, y me acaricia la mejilla.

 —¿De verdad no te has dado cuenta de nada?

A pesar de que el roce de su mano me hace estremecer, consigo mantener la calma.

 —¿De qué me tendría que dar cuenta?

Entonces, Dylan agarra mi rostro entre sus manos, se acerca, y me da un delicado beso, que me deja paralizada. El tiempo se ha detenido para mí. Sus suaves labios acarician los míos con dulzura. Suspiro, emocionada. Dylan, el hombre del que estoy enamorada, me está dando mi primer beso.

¡Un momento! A lo mejor estoy soñando. Si es así, no quiero despertarme. Dylan se separa de mí, y me observa. Yo aún sigo absorta, intentando asimilar lo que ha ocurrido. De repente, veo su gesto de preocupación.

 —No debería haberlo hecho…

Yo abro mucho los ojos, y niego con la cabeza.

 —¡No, no, no! Es…Ha sido… ¡Maravilloso! Yo quería que pasara, de verdad. Es que me ha pillado por sorpresa.

Él suspira y sonríe.

 —Es un alivio. Ya pensaba que te iba a molestar.

 —¡Ni hablar! ¡Si me ha encantado! Aunque creo que deberías repetirlo, porque me has pillado distraída... —le digo con un deje atrevido.

Sin perder la sonrisa, me rodea con sus brazos, y vuelve a besarme. Esta vez introduce su lengua en mi boca, y yo, como una alumna que aprende rápido, jugueteo con la suya también. Es un beso excitante y apasionado, que provoca una cálida sensación en mi vientre y me hace estremecer.

 —Dylan, ¿qué significa esto?  —pregunto con la voz entrecortada.

Él acaricia mi pelo, y coloca un mechón detrás de mi oreja.

 —Significa que me gustas y que quiero estar contigo, Edurne.

Estoy completamente aturdida. ¿Cuándo ha pasado? ¿Cómo es posible? ¿Esto es real?

 —¿Cuándo? ¿Cómo?  —pregunto, incrédula.

Él vuelve a reírse.

 —No preguntes tanto, y disfruta del momento.

Vuelve a besarme y me aferro a él. Ahora mismo estoy ardiendo por dentro y siento que he tocado el cielo. Es como un sueño hecho realidad, aunque una parte de mí quiere ser cauta y no creérselo demasiado. Dylan se aparta de nuevo, sin dejar de abrazarme.

 —Entonces, ¿yo también te gusto?  —pregunta, mordiéndose el labio inferior de forma sensual.

¿Qué si me gusta? ¿Qué pregunta es esa? ¡Si estoy loca por él! Él se ríe al ver la cara de sorpresa que pongo.

 —Es que me hace ilusión que me lo digas —comenta con aire inocente.

Yo me río, me pongo de puntillas, me acerco a sus labios y le doy un beso rápido.

 —Me gustas, Dylan, y quiero estar contigo.

Volvemos a besarnos, y finalmente, se aparta, suspirando.

 —Te llamo mañana ¿vale?

Yo asiento con una sonrisa bobalicona.

 —Mañana, sí —consigo decir.

Se aleja, girándose para mirarme y sonreírme, hasta que finalmente, le pierdo de vista cuando dobla la esquina. Me meto en casa, y me llevo las manos a las mejillas. Lanzo los zapatos al aire, subo a mi cuarto, y cuando llegó allí, me pongo a dar vueltas por la habitación, tarareando una canción que no sé si existe. Caigo sobre la cama, sin dejar de sonreír, y extiendo mis brazos sobre la colcha.

Soy la felicidad personificada. Veo corazones en el aire, oigo a Plácido Domingo cantar ópera, y siento que estoy tumbada sobre una nube de algodón de azúcar. La vida es maravillosa en este momento.

Suena mi teléfono, rebusco en mi bolso, y miro la pantalla. Mi sonrisa se engrandece aún más al ver que tengo un mensaje de Dylan.




DYLAN_02:30

Buenas noches, preciosa. Espero que sueñes conmigo, porque te aseguro que yo pienso hacerlo contigo.

Otro sonoro suspiro sale de mi boca. ¿Qué si voy a soñar con él? ¡Pero si ya es el protagonista de mis pensamientos, sueños y fantasías! Llevo mis dedos a mis labios. No puedo creer todavía que me haya besado. He imaginado ese momento millones de veces, pero nunca fue tan perfecto.

EDURNE_02:31

Buenas noches, guapo. Te aseguro que soñaré contigo. Que descanses. Un beso.

Y con esta alegría, en menos de diez minutos, me quedo totalmente dormida. Estoy deseando que ya sea mañana.




Capítulo 19

Son las diez de la mañana, y a pesar de haber dormido pocas horas, me siento fresca y llena de energía. Como todavía no me creo del todo lo que pasó anoche, decido revisar mi teléfono, a ver si es verdad que Dylan me envió un mensaje. Y así fue. He vuelto a sonreír al leerlo.

Suspiro, enamorada, mientras me tomo mi café y unas galletas de mantequilla. Hoy ha salido el sol, y aunque hace frío, parece que hará un buen día. Todavía tengo los pies algo doloridos, aunque unas tiritas estratégicamente colocadas me protegerán de los roces.

Estoy mirando fijamente la puerta de cristal que da al jardín, pensando en mis cosas, cuando de repente, recibo una llamada que me aleja de mi ensimismamiento. Miro la pantalla y compruebo con alegría que es Dylan.

 —Buenos días —digo nada más descolgar.

 —Buenos días. ¿Te he despertado?

 —Para nada, llevo un rato despierta. ¿Has dormido bien?

 —Sí, aunque habría dormido mejor contigo.

Me acaba de entrar un cosquilleo en el estómago solo de pensarlo.

 —Bue… bueno… Ya habrá ocasión. ¿no?

Él se ríe, creo que ha notado mi nerviosismo.

 —Sí, ya habrá ocasión. ¿Qué planes tienes para hoy?

 —Ninguno.

 —Entonces, te invito a comer y luego vemos una película. ¿Te apetece?

Yo sonrío.

 —¡Por supuesto que me apetece!

 —Genial. Entonces, ¿a las dos en mi casa?

 —¡Allí estaré!

 —Estupendo. Bueno, te dejo, que voy a mirar que plato riquísimo te preparo. Un beso.

 —Hasta luego. Un beso.

Cuelgo, me levanto, y vuelvo a ponerme a dar vueltas por el salón, canturreando y sonriendo.

Una hora más tarde, decido llamar a mi hermana. Tengo ganas de hablar con ella y contarle todo. Tarda en cogerlo, porque imagino que aún estará medio dormida.

 —¿Hola?  —responde mi hermana con voz ronca.

Tiene pinta de que anoche se corrieron una buena juerga.

 —¡Buenos días, Alex!

 —¿Edu? ¿Qué haces llamando a esta hora?  —pregunta con cierta molestia.

 —Son las once de la mañana.

 —Las once de la mañana del día de Año Nuevo. No son horas para llamar.

 —Bueno, es que lo que te tengo que contar no podía esperar.

 —¿Ha pasado algo?

Yo suspiro, soñadora.

 —Sí, ha pasado algo.

 —¿Se ha quemado el pueblo?

Yo frunzo el ceño.

 —No.

 —¿Se ha muerto alguien?

 —¡No, Alex, por Dios!  —contesto, enfadada.

Entonces, oigo que mi hermana resopla.

 —Pues ni idea, como no me lo digas, no me voy a enterar.

 —Te lo diría si me dejaras contártelo.

 —¡Pues venga, pesada, cuéntalo ya!  —responde, molesta.

Se nota que todavía no se ha tomado un café. Después de un chute de cafeína, mi hermana se convierte en Blancanieves.

 —Anoche Dylan me dijo que le gusto y… ¡Me besó!  —explico con entusiasmo.

Se hace el silencio, y me quedo a la espera. Como se está alargando, digo:

 —¿Alex? ¿Estás ahí?

De repente, oigo un ruido, como una especie de grito contenido, que sube de volumen hasta casi dejarme sorda. De fondo, puedo oír la voz de Alonso, preguntándole a mi hermana qué está haciendo. Seguramente, Alejandra se ha puesto a dar saltitos de alegría y Alonso estará desconcertado porque no entiende nada.

 —¡Edu!¡Por fin! ¡Ay, cariño, qué manera tan maravillosa de empezar el año!  —me dice, entusiasmada.

Yo me río.

 —Y que lo digas.

 —¿Cómo estás? ¿Cómo te sientes?

 —Feliz, Alex. Aún no me lo creo —asevero con una enorme sonrisa.

 —Pues créetelo, cariño. Ya sabía yo que a Dylan le gustabas. Al fin ha dado el paso. Dame un minuto, que me preparo un café y atiendo la llamada en el salón, que Alonso se ha pegado un susto de muerte, pobrecito mío. Te llamo en un momento.

Cuelga, y al cabo de cinco minutos, ya estamos hablando de nuevo. Le cuento con pelos y señales todo lo acontecido anoche, mientras mi hermana me escucha atentamente. Puedo oír sus grititos de emoción, y eso me alegra. Sé que ella me apoya en este tema.

 —Me alegro muchísimo. Así que, ¿vais en serio?

Esta pregunta me deja un tanto desconcertada.

 —Bueno, aún no lo sé. Tenemos que hablarlo. Ayer todo fue muy rápido.

 —Por lo que me cuentas, si aguantó las ganas de entrar en tu casa, llevarte a tu cuarto y romper el somier, entonces, quiere hacer las cosas bien, Edu. Yo creo que Dylan te quiere de verdad. Aunque mamá tiene información reservada y seguramente sepa más que nosotras.

Yo frunzo el ceño, extrañada.

 —¿Cómo que mamá tiene información reservada?

 —Sí, por lo visto, habló largo y tendido con Dylan cuando fuimos a Jerte, y digamos que, sabía de primera mano que esto podía suceder.

Ahora recuerdo algunos comentarios de Dylan al respecto.

 —Ya veo. Parece que he sido la única que no se ha enterado de nada.

Alejandra se ríe.

 —Bueno, es normal que no vieras las señales, porque no tienes experiencia en esto. Pero a partir de ahora, tienes que dejar las inseguridades atrás. ¿De acuerdo?

Yo sonrío y asiento.

 —Prometido. Se acabaron las inseguridades.

Después de hablar con mi hermana, me dedico a limpiar la casa, para que las horas pasen más deprisa.

Una hora antes de ir a casa de Dylan, me ducho, y me pongo unos vaqueros, una camiseta y un jersey de punto. Prescindo del maquillaje, porque quiero ir cómoda y natural, como siempre me he mostrado con él.

Aunque hoy nuestro encuentro será más íntimo, supongo. Siento revolotear mariposas en mi estómago al pensarlo.

De repente, me viene a la mente una importante consideración: En algún momento, pasaremos a la siguiente fase. A mí me encantaría que fuera pronto, porque llevo muchos años esperando. Sin embargo, no sé cómo funcionan estas cosas. ¿Se propone? ¿Se insinúa? ¿O se actúa y ya está? Me temo que tengo muchas cosas que aprender sobre relaciones amorosas.

Salgo por la puerta, y en pocos minutos, estoy delante de la casa de Dylan. Llamo al timbre, y al instante, abre la puerta. Sonrío y entro.

 —Hola —le saludo con timidez.

Me mira con una sonrisa, y me da un beso en los labios.

 —Hola —responde sin separarse de mí.

Llego al salón, donde ya está la mesa puesta.

 —¿Necesitas ayuda?  —le pregunto, mientras me quito el abrigo.

 —No, tranquila. Siéntate. Ahora traigo la comida —contesta, mientras se mete en la cocina.

Yo obedezco, y me siento. No puedo evitar frotarme las manos con nerviosismo. Lo cierto es que está situación es nueva para mí, y estoy inquieta.

Dylan regresa enseguida y trae una bandeja con un pollo asado entero. La deja sobre un tapete, en el centro de la mesa, y a continuación, se quita los guantes. Me mira y se sienta. Yo observo el pollo asado, que huele muy bien. Tiene una pinta estupenda.

 —¿Vino?  —pregunta Dylan, mientras descorcha una botella.

Yo asiento.

 —Sí, por favor.

Me sirve una copa, y brindamos.

 —Por nosotros —dice.

Tomo un ligero sorbo, y Dylan sirve el pollo. El silencio me resulta un poco incómodo, pero no sé qué tema sacar para romper el hielo. A pesar de esto, Dylan parece tranquilo.

 —¿En qué piensas?  —pregunta.

 —En que esto es un poco raro.

 —¿Por qué? No es la primera vez que estamos a solas.

 —Ya, pero antes solo éramos amigos… Por cierto, respecto a eso tengo una duda. ¿Qué somos exactamente?

Dylan deja los cubiertos encima de la mesa, y me mira fijamente, cruzando sus brazos sobre su pecho. A pesar de llevar una chaqueta de lana, se le marcan los músculos.

 —¿Tú que quieres que seamos?

¿Qué quiero que seamos? No necesito pensar mucho la respuesta.

 —Esto… A mí me gustas mucho, Dylan. Y me gustaría que esto fuera en serio.

Él me sonríe, y mi corazón se sobresalta.

 —No sabes lo que me alivia saber eso, porque yo voy a por todas, Edurne. Voy completamente en serio.

Yo le devuelvo el gesto, feliz. Ahora todo está aclarado, y estoy más tranquila al saber que Dylan piensa igual que yo. El resto de la comida, seguimos igual que siempre, charlando y riendo.

Después de comer, nos sentamos en el sofá para ver una película. Dylan pone una manta sobre nuestras piernas, se coloca a mi lado, pone su brazo sobre mis hombros, y me acerca a él. Me dejo embriagar por su colonia, y disfruto de su calidez. Todo parece natural, como si lo hubiéramos estado haciendo siempre.

Pone una película navideña, The Christmas Chronicles, protagonizada por Kurt Russell. Mientras la vemos, me da algún tímido beso en la mejilla, o me acaricia distraídamente la mano que tengo apoyada sobre la manta. No hace falta decir nada, porque nos expresamos a través de las caricias.

En un momento dado, noto que su respiración es pausada; parece relajado, y eso me gusta. Una hora después, termina la película.

 —Me ha gustado mucho, ha estado…

Alzo la vista, y observo que se ha quedado completamente dormido, con la cabeza apoyada en el cojín que tiene detrás. Estudio su rostro: sus largas pestañas rubias, su mandíbula marcada, su barba de pocos días. Seguramente ha dormido poco y está agotado.

Me muevo despacio para no despertarle. Cuando ya estoy de pie, le tapo bien con la manta, y él abre los ojos.

 —¿Qué hora es?

 —Son las seis. Deberías ir a dormir —le digo en voz baja.

Él se incorpora despacio.

 —Sí, creo que dormiré un poco. ¿No te importa?  —me pregunta, un poco preocupado.

Yo sonrío y le acaricio la cara.

 —¡Claro que no! Yo me voy a casa, que mañana madrugo.

Se levanta, y a pesar de estar adormilado, me abraza y me besa apasionadamente, lo que me hace estremecer.

 —Puedes quedarte si quieres.

Yo sonrío con timidez.

 —Otro día ¿vale?

Él me acaricia la mejilla, y me da un beso en la punta de la nariz.

 —De acuerdo.

Regreso a casa, y después de cenar, me voy a dormir. Mañana vuelvo a la consulta y necesito tener fuerzas. Me asomo a la ventana antes de correr las cortinas, y me encuentro a Dylan, mirándome desde su cuarto. Sonrío, y de repente, suena mi teléfono.

 —Hola, preciosa —me dice.

 —Hola —respondo sin perder la sonrisa.

 —¿Te vas a dormir ya?

 —Sí, tengo mucho sueño. ¿Y tú?

 —Yo he dormido un rato, y ahora no puedo dormir. Si estuvieras aquí sería otra cosa.

Yo me río.

 —Bueno, si tú estuvieras aquí, no dormiría mucho.

Se hace el silencio al otro lado de la línea, y observo a través de la ventana que está sonriendo.

 —¿Ah sí? Ahora me ha entrado mucha curiosidad. ¿Y qué se supone que haríamos?

La pregunta me pilla por sorpresa, y no sé qué contestarle.

 —Pues… No sé… ¿Jugar al dominó?

Él se ríe.

 —Por supuesto, jugar al dominó. Eso estaría bien, aunque yo había pensado en algo más… atrevido… —dice esa última palabra con una voz sensual, que hace que me entre un cosquilleo en el estómago.

 —¿Ah sí? ¿Y en qué has pensado?  —pregunto, un poco azorada.

 —Lo mejor es que lo pongamos en práctica, así es más emocionante. Por cierto, me encanta tu pijama…

Miro hacia abajo, y observo mi pijama con ositos estampados. No puedo evitar reírme.

 —¿Has visto? Muy erótico…

Ambos nos reímos.

 —Bueno, te dejo ya, que voy a meterme en la cama. Buenas noches —digo.

 —Edurne.

 —¿Sí?

 —Prométeme que pronto te quedarás a dormir en mi casa y no te irás en toda la noche.

Un escalofrío recorre mi cuerpo. La verdad es que, eso sería un paso muy importante, y solo acabamos de empezar. Aunque, ¿por qué esperar más? Ya han sido muchos años.

 —Te lo prometo. Pero quiero que sea algo especial.

 —De acuerdo. Se me ocurre un plan. El sábado vamos a cenar a Plasencia, y después, te quedas en casa. ¿Qué te parece?

El sábado es dentro de cuatro días, y, además, es Noche de Reyes. Bueno, Edurne, no desaproveches la oportunidad.

 —Me parece perfecto.

 —Entonces, ya tenemos plan para el sábado. Bueno, preciosa, que descanses.

Cuelga, y noto cómo mi corazón late a mil por hora. La proposición ha sido del todo inesperada, aunque en el fondo lo deseaba. Han sido demasiados años esperando, y estoy preparada. Con Dylan al fin del mundo.




Capítulo 20

Regreso al trabajo, después de un par de días festivos, con energías renovadas. Tengo una relación con un hombre maravilloso, vivo en un sitio estupendo y tengo un trabajo que me encanta. ¡No puedo pedir más! Mientras pienso en mis cosas, Azucena entra en la consulta.

 —¡Buenos días!

 —Buenos días —respondo con una sonrisa.

Azucena deja su abrigo, y me mira con suspicacia.

 —¿Y esa cara tan alegre?

Yo me encojo de hombros.

 —Bueno, es que estoy contenta.

Azucena cruza los brazos sobre su pecho, sin dejar de mirarme.

 —El causante no será un hombre guapo, alto y rubio, que casualmente es tu vecino, ¿verdad?

Yo vuelvo a sonreír, y me llevo las manos a las mejillas, que ahora mismo están ardiendo. Azucena se acerca a mí, sin dejar de mirarme.

 —¡Lo sabía! Os fuisteis de la fiesta muy rápido. Bueno, ¿qué? ¿Ya…?

Yo la miro con gesto interrogante.

 —¿Ya qué?

 —Pues que si ya te has quitado las telarañas de ahí abajo.

Desde luego, Azucena no se anda con rodeos.

 —Todavía no. Es muy pronto.

 —Hija, si llevas años esperando. Pensé que tendrías ganas.

 —A ver, lo haremos pronto. De hecho, el sábado me quedaré en su casa a dormir… —respondo con timidez.

 —¡Un momento! Echa el freno que vas muy deprisa. Quiero que me cuentes todo desde el principio.

A continuación, le narro todo lo acontecido, y Azucena me escucha con suma atención. Asiente todo el tiempo, y tengo la impresión de que sabe más de lo que a simple vista parece.

 —Era evidente que le gustabas, todo el mundo lo notaba menos tú —afirma, contundente.

 —Nunca lo pensé. Es que ni se me pasaba por la cabeza. Dylan y yo somos de mundos distintos.

Azucena se ríe.

 —Eso es lo que tú te crees. Yo noté desde el principio que eráis muy parecidos, y que él te ponía unos ojitos de enamorado… Y no veas la rabia que me daba que no te dieras cuenta.

 —Es la falta de costumbre. Siempre he sido la amiga, la compañera, la colega. Solía pasar desapercibida, y nadie se fijaba en mí. Sin embargo, la vida te da sorpresas —comento, dibujando una tímida sonrisa.

 —¡Que me lo digan a mí! Elsa ha estado dos años colada por mí, y yo ni me daba cuenta. Todo se pone en su sitio con el tiempo.

En ese momento, oímos unas voces, que parecen estar cuchicheando. Nos miramos, extrañadas, y decidimos acercarnos a la puerta. Entonces, reconocemos a las causantes del ruido.

 —Ya te dije yo que la doctora estaba con Dylan —comenta Avelina.

 —Yo tenía mis dudas, pero sí, queda confirmado. ¿Y crees que ya han…?  —responde Pruden.

¡Vaya par! Parece que están de tertulia en un programa de cotilleos.

 —¡Hija, eso no lo sé! Pero supongo que sí.

Azucena y yo nos miramos, y empezamos a reírnos. Finalmente, salimos de la consulta, y Avelina y Pruden nos miran con cierto apuro.

 —Buenos días, doctora —me saluda Avelina.

 —Buenos días. ¿Qué hacéis aquí tan temprano?

 —A mí me tienes que dar los resultados del colesterol, y como me toca a primera hora, prefería venir pronto —responde Pruden.

 —Yo vengo a acompañarla, que luego nos vamos al mercado.

Azucena me mira y sonríe.

 —Creo que deberías dar una rueda de prensa para aclarar rumores —comenta, divertida.

Yo me río, y miro a Pruden y Avelina, que me observan con cierta cautela.

 —Si queréis saber si estoy con Dylan, sí, estoy con él. Pero vamos despacio, nos estamos conociendo. ¿Alguna duda más?

Las dos asienten.

 —¿Lo ves? Ya te dije yo que la doctora era muy prudente. Y Dylan igual, que es un chico muy majo —comenta Pruden.

Azucena y yo volvemos a reírnos. Estas dos no tienen remedio.

◆◆◆

 

Los cuatro días de trabajo antes de la cita transcurren como siempre, entre paciente y visita. He intercambiado con Dylan muchos mensajes, porque no hemos podido vernos debido al trabajo.

A medida que se acerca la cita del sábado, me voy poniendo más nerviosa. Azucena me ayuda a escoger un vestido propicio para la ocasión, con el asesoramiento extra de mi hermana, que a través del teléfono no para de repetirme que me ponga el conjunto de ropa interior negra de encaje, con el sujetador de apertura delantera. Y eso haré.

Finalmente, llega la gran noche, y ya estoy preparada. Me he puesto un vestido negro entallado en la cintura, con falda plisada por encima de la rodilla, escote en forma de uve, sin mangas, y en la cara llevo una base de maquillaje ligera, rímel, eyeliner negro, sombra de ojos oscura, y gloss en los labios. Me he dejado el pelo suelto liso, y me he puesto unos zapatos de tacón no muy altos para ir cómoda.

Mientras termino de arreglarme delante del espejo, llaman al timbre. Me sobresalto debido a los nervios, y voy rápidamente a abrir. Dylan aparece ante mí con su irresistible sonrisa. Está guapísimo con su pelo peinado hacia atrás, y su abrigo largo negro.

 —Hola, preciosa —dice, dándome a continuación un tierno beso en los labios.

 —Hola —respondo, embelesada.

Me agarra de las manos, se aparta un poco y me mira de arriba abajo.

 —¡Estás guapísima! ¡Menudo bombón!

Yo me río.

 —Gracias. Me pongo el abrigo, y nos vamos.

Minutos después, estamos subidos en el coche, camino de Plasencia. Ahora que le veo sin el abrigo, Dylan viste un traje de chaqueta oscuro, y una camisa blanca. El olor de su colonia me encanta, y siento un cosquilleo en el estómago debido a los nervios.

 —Vamos a ir a Sucre, uno de mis restaurantes favoritos. La comida está buenísima y el servicio es fantástico. Aunque tienen una carta variada, están especializados en gastronomía de la zona. ¿Has probado algún plato extremeño?  —pregunta sin dejar de mirar al frente.

 —Solo las Migas extremeñas.

 —Pues esta noche, vas a probar cosas nuevas.

No lo sabes tú bien, Dylan. Esta noche, va a ver muchas primeras veces.

Dylan deja el coche en un aparcamiento cercano, y llegamos al restaurante enseguida. Un camarero nos conduce a la mesa que Dylan ha reservado, en una esquina algo apartada. En el local predominan los tonos claros en las paredes, y suena de fondo música clásica.

 —¿Te gusta el sitio?  —me pregunta.

 —Me encanta. Es muy agradable —respondo con una sonrisa.

 —Me alegra. Quiero que esta noche sea perfecta —asevera.

Para mí ya es perfecta si estoy con él. El camarero nos trae el menú, y siguiendo el consejo de Dylan, me pido la brocheta de presa ibérica con cebolla caramelizada; y para compartir, un surtido de quesos extremeños y lomo ibérico. De beber, tomamos agua, porque hay que conducir. Además, quiero estar muy despierta para lo que vendrá después. Mientras cenamos, la conversación no se detiene.

 —Oye, tengo una duda, ¿cuándo empecé a gustarte?  —me animo a preguntar.

Dylan termina de masticar y me mira.

 —Cuando te vi por primera vez aquella noche de verano, que te asomaste a la ventana, y yo estaba en el jardín, me llamaste la atención y despertaste mi curiosidad. Después, al ver tus reacciones cada vez que nos cruzábamos, que, por cierto, me resultaban muy divertidas, empecé a pensar en ti, aunque no entendía por qué.

>>Por aquel entonces, Avelina y compañía no paraban de hablarme de ti, y al final, decidí saciar mi curiosidad. Por eso fui a la consulta. Ese día, cuando hablé contigo, me caíste muy bien y me interesaste aún más.

 —Seguro que el hecho de que no te doliera al pincharte fue un incentivo.

Él se ríe.

 —Lo cierto es que eso fue lo que más gustó.  —Hace una breve pausa, y continúa —: El caso es que, cada vez que nos veíamos y hablábamos, notaba que me sentía muy a gusto contigo. Era como si te conociera de toda la vida, y siempre tenía ganas de verte.

>>Pero fue en nuestro primer paseo por el valle, cuando me di cuenta de que ya no podría verte solo como una amiga. Te habías metido en mi corazón y no tenías intención de irte. De hecho, ese día estuve a punto de decirte que me gustabas, pero no me atreví.

Yo sonrío y me maldigo por haber vivido tanto tiempo en la inopia. He estado completamente ciega.

 —Pues no me di cuenta de nada.

 —Lo sé. Ya me lo advirtió tu madre.

Este comentario me deja sorprendida.

 —¿Qué te contó?

 —Me habló de ti. De tus gustos, de tu forma de ser. También me comentó que no habías tenido suerte en el amor, aunque no entró en detalles. Me dijo que, debido a la poca confianza que siempre habías tenido en ti misma, debía ser paciente, y, sobre todo, ser lo más directo posible.

 —Pues tardaste en serlo.

 —Porque no estaba seguro de si yo te gustaba a ti.

Esta revelación me deja un tanto perpleja.

 —¿No lo notabas?

 —No estaba seguro, aunque intuía algo, pero no quería parecer un creído. Me di cuenta de que, cuando te miraba fijamente o hacía ciertos comentarios, te ponías colorada. Al principio pensé que era por tu timidez, sin embargo, luego vi que solo reaccionabas así conmigo.

 —Así que, estabas haciendo pruebas… —comento con suspicacia.

Dylan toma un sorbo de agua y sonríe con aire inocente.

 —Algo así. Estuve a punto de decírtelo en Nochebuena, pero la pelea lo estropeó todo.

¡Maldito Rodolfo y maldito Cándido!

 —Y ahora me toca preguntar a mí. ¿Cuándo empecé a gustarte?

No tengo que pensar demasiado la respuesta.

 —Aquella noche de la que hablas, tú también despertaste mi curiosidad. Y a medida que te fui conociendo empezaste a gustarme. Aunque admito que luché contra lo que empezaba a sentir, porque tu amistad se convirtió en algo muy valioso para mí y no quería estropearla con mis sentimientos. Pero, al final, me enamoré de ti sin remedio.

¡Un momento! ¿He hablado de amor? Me temo que he metido la pata. Me muerdo el labio inferior, inquieta, y miro a Dylan de reojo. Él no ha apartado sus ojos de mí.

 —Entiendo —se limita a decir.

El resto de la velada cambiamos de tema y hablamos de otras cosas. Sin embargo, la tensión no me abandona. Creo que me he precipitado, porque solo hemos hablado de gustarnos, no de estar enamorados. Aunque para mí es lo mismo.

Salimos del restaurante, y subimos al coche. A continuación, me pongo el cinturón y me acomodo en el asiento. De repente, Dylan se acerca a mí, me acaricia el rostro, y me da un apasionado beso. Mordisquea mis labios e introduce su lengua en mi boca, haciendo que el calor invada mi cuerpo. Entonces, se separa un poco, y me mira fijamente a los ojos.

 —Te quiero, Edurne.

Yo me quedo totalmente sorprendida ante la inesperada confesión.

 —¿Me quieres? Porque yo también te quiero…  —respondo, un poco aturdida.

Él se ríe. No sé porque estoy tan nerviosa, si estas cosas deberían ser naturales entre dos personas que se gustan.

 —Tú me quieres, yo te quiero. ¡Pues ya está todo dicho!  —comenta, divertido.

 —¿Por qué me lo dices de repente?

Vuelve a acariciarme la mejilla, y su roce me hace estremecer.

 —Porque quería que lo supieras. En la cena has dicho que te enamoraste de mí, y no quería que pensaras que yo no sentía lo mismo. Estoy enamorado de ti, Edurne. Voy en serio, quiero que seamos una pareja de verdad. Hace mucho que no siento esto por nadie, y aunque ha sido inesperado, estoy muy feliz.

 —Yo también estoy feliz. ¡Aún no me lo creo!  —afirmo, emocionada.

Él sonríe, y vuelve a besarme.

 —Pues ahora, prepárate, porque te voy a demostrar lo mucho que te quiero.

Nos ponemos en marcha, y llegamos a Jerte media hora más tarde. Durante el trayecto, hemos estado escuchando música y no hemos hablado. Estoy nerviosa, pero a la vez, contenta.

He esperado este momento durante años, y por fin ha llegado. Se acabaron las inseguridades, Edurne. Vamos hacia delante, y sin frenos.

Entramos en casa de Dylan, nos desprendemos de los abrigos y subimos rápidamente a su habitación. Me besa apasionadamente en los labios, sin dejar de abrazarme, y a continuación, empieza a repartir besos por mis mejillas y mi cuello. Entonces, se quita la chaqueta, mientras yo le desabrocho los botones de la camisa.

Es increíble, pero cierto. Voy a perder la virginidad con un hombre maravilloso. ¡Ay, madre mía! ¡Voy a perder la virginidad! El pánico se apodera de mí, y me detengo en seco. Trago saliva. Necesito reflexionar unos segundos.

 —¿Te encuentras bien?  —pregunta Dylan, preocupado.

Le miro. Pobrecillo, no sabe nada.

 —Voy un momento al lavabo. ¿Me esperas?  —respondo, acariciándole la cara.

Él sonríe, agarra mi mentón, y me besa la nariz.

 —Claro, preciosa, aquí te espero.

Me meto en el baño, cierro la puerta, y apoyo mis manos en el lavabo. Me miro en el espejo. No puedo creer que haya llegado el momento. Durante años, lo visualicé en sueños, con distintos protagonistas. Sin embargo, la realidad supera a la ficción.

Me siento feliz de que sea con Dylan, aunque no sé si debería comentárselo. A lo mejor se ríe de mí.

Respiro hondo, necesito relajarme. Está ocurriendo todo al mismo tiempo: Todas mis primeras veces en tan solo unos días. Menuda manera de empezar el año.

Me doy un poco de agua en la nuca, y consigo refrescarme. Es hora de salir, no quiero que se preocupe.

Cuando salgo del baño, él está sentado sobre la cama, sin la camisa. Suspiro, soñadora. Qué cuerpo tan bonito tiene. Me mira, y me sonríe. A continuación, alza la mano, y me indica que me acerque. Acudo a su encuentro y me siento sobre la cama.

 —¿Todo bien? Si quieres podemos dejarlo para otro momento —me dice, agarrándome la mano.

¡Es tan dulce! ¿Cómo voy a posponerlo? He estado esperando este momento toda mi vida.

 —Está todo bien, no te preocupes —contesto con una tímida sonrisa.

Dicho esto, me acerco a él y le beso en los labios con toda la pasión que llevo dentro. Él me rodea con sus brazos, y desabrocha la cremallera de mi vestido. A continuación, me tumba sobre la cama, y recorre con sus labios mi cuello.

Me quita la parte de arriba del vestido, revelando mi sujetador, y con la otra mano acaricia uno de mis muslos. Su tacto es cálido, y hace que se me erice la piel.

Empieza a bajar con su boca por mi escote, y lo llena de besos. Yo gimo, y me arqueo. Entonces, su mano se dirige a mi entrepierna, y es cuando me sobresalto.

 —Dylan, tengo que decirte algo —digo apoyando mis manos en sus hombros.

Él alza la vista, y me mira.

 —¿Es necesario que me lo digas ahora?

Yo asiento.

 —Sí, es importante.

No puedo evitar sentir cierto miedo. Espero que no se enfade. Se incorpora un poco, y se pone a la altura de mi cara.

 —Dime, ¿qué ocurre?

Respiro hondo y le miro a los ojos.

 —Hay algo que no te he contado y que debes saber. —Observo, para mi desesperación, que se pone serio—. Verás, nunca he tenido una relación.

Dylan arquea una ceja, y me mira con suspicacia.

 —¿Qué quieres decir?

 —No he tenido novio nunca, ni siquiera un rollo de una noche.

Dylan sigue sin cambiar el gesto. Tengo la impresión de que no me cree.

 —Pero tú me dijiste que habías estado enamorada de alguien.

 —Sí, he estado enamorada muchas veces, pero solo han sido amores platónicos y no correspondidos. A esto hay que añadirle que nunca me han besado, y que nunca… Bueno, que no lo he hecho nunca.

Ahora su gesto es de perplejidad.

 —¿Hablas en serio?

Yo asiento en respuesta.

 —¿No lo has hecho con nadie? ¿Eres… virgen?

 —Sí, así es —respondo, apartando la mirada, muerta de vergüenza.

De repente, Dylan empieza a reírse a carcajada limpia. Yo le miro, desconcertada. No entiendo la gracia.

 —Creo que será mejor que lo dejemos…

Dylan agarra mis brazos, impidiendo que me mueva.

 —Perdona, cariño, es que, me ha pillado por sorpresa. No me esperaba algo así. Siento haberme reído —me dice, dándome un beso en los labios.

 —¿No estás enfadado?

 —¿Cómo voy a enfadarme por eso? Bueno, lo cierto es que me habría gustado que me lo dijeras antes. Pero no importa. Ahora lo sé, y vamos a ir despacio. ¿De acuerdo?

Yo sonrío, aliviada.

 —De acuerdo.

 —Ahora déjate llevar, intentaré que te duela lo menos posible.

Dicho esto, retoma el recorrido de sus besos, y en menos de un minuto, ambos estamos en ropa interior. Él lleva un bóxer ajustado, y se deleita mirando mi conjunto de lencería. A mí me da un poco de vergüenza que me recorra con la mirada, porque considero que tengo un cuerpo imperfecto.

 —Eres preciosa —afirma con sensualidad.

Este comentario me provoca una sonrisa y un dulce cosquilleo en el estómago. Me besa, mordisquea mi piel, me acaricia, y me hace estremecer. Su respiración se mezcla con la mía cuando nos besamos.

Y llega el momento de mostrar más piel. Aparta los tirantes del sujetador, y cuando veo que intenta meter las manos en mi espalda, niego con la cabeza, y le indico con timidez:

 —Se abre por delante…

Él sonríe de forma pícara, y se muerde el labio inferior.

 —Eso me gusta…

Abre el cierre, y mis pechos se liberan. Dylan enseguida succiona uno de mis pezones con su boca, y me arqueo de forma instintiva. El placer es inmenso y me domina por completo.

A continuación, su mano desciende hasta llegar a mi vientre. Me quita las bragas, y acaricia mi sexo, donde uno de sus dedos juguetea con mi clítoris. Esto me produce un estallido de placer que me hace aferrarme a sus hombros, y enterrar mi rostro en su cuello.

Cuando estoy lista, Dylan se pone un preservativo, y me penetra despacio. Siento una sensación de quemazón, pero él me besa el rostro, intentando que no piense en el dolor. Entra dentro de mí y me rompe. Ya he perdido mi virginidad, y me alegra mucho que sea con Dylan, ese hombre que ha puesto mi mundo patas arriba.

Mueve su cadera despacio, intentando aguantar para que yo disfrute.

 —¿Estás bien?  —me pregunta con la respiración agitada.

Yo asiento en respuesta, y gimo de placer. A pesar de la sensación de quemazón, me gusta sentirle dentro de mí. Poco a poco, acelera el ritmo, y noto que estoy a punto de estallar.

 —No puedo más, tengo que… —me dice, con cierta desesperación.

 —Yo también…

Finalmente, llegamos juntos al clímax, y Dylan se derrumba sobre mí. Siento su piel sobre la mía, la calidez de su tacto. Me quedaría así para siempre.

No volvemos a repetirlo, porque necesito recuperarme. Acabo de conocer un momento de felicidad absoluta, y espero no despertarme nunca de este sueño.




Capítulo 21

La habitación todavía está en penumbra cuando me despierto con muchas ganas de ir al baño. Me muevo despacio para no despertar a Dylan, que está profundamente dormido, agarrado a la almohada, y tumbado de costado hacia el otro lado.

Antes de levantarme de la cama, me permito un momento para observar su ancha espalda. Me entra un cosquilleo en el estómago al pensar que todo esto no ha sido un sueño. Agarro una manta que hay doblada sobre una silla, me tapo con ella, y me meto en el baño sigilosamente.

Una vez he terminado, me miro en el espejo y sonrío al comprobar que estoy realmente guapa. No sé por qué, pero me siento la mujer más bonita del universo en este instante.

Salgo del baño en silencio, y observo que Dylan está moviéndose. Cuando me acerco, se gira hacia a mí, y me mira con gesto soñoliento.

 —Buenos días —me dice con una tímida sonrisa.

Yo siento que me derrito por dentro.

 —Buenos días.

Sigo de pie, al lado de la cama, con la manta tapándome por completo.

 —¿Qué haces ahí con esa manta puesta?

 —Es que hace mucho frío.

Entonces, él aparta el edredón y responde:

 —Pues ven aquí, que te voy a hacer entrar en calor.

Yo sonrió ampliamente ante tan tentadora invitación. Enseguida, me quito la manta, dejándola sobre la silla, y me meto con él en la cama. A continuación, me rodea con su brazo, y me da un apasionado beso en los labios que me deja sin aliento.

 —¿Has dormido bien?  —me pregunta sin dejar de mirarme.

Yo asiento, mientras me pierdo en su mirada.

 —Sí, he dormido bien. Lo de anoche fue… —comento con timidez.

Dylan acaricia mi mejilla.

 —¿Te gustó?

 —¡Claro que me gustó! ¡Fue increíble!

Él se ríe ante mi entusiasmo.

 —A mí me encantó, y estoy deseando volver a repetirlo —responde con voz sensual.

No puedo evitar soltar un suspiro al pensar en ello.

 —Oye, tengo un poco de hambre… —me dice, mordiéndose el labio inferior.

Yo abro mucho los ojos.

 —Oh, claro, sí, hay que desayunar algo. ¿Necesitas que…?  —pregunto mientras aparto la sábana.

Él vuelve a reírse, y sin dejar de mirarme a los ojos, responde:

 —No me has entendido. Tengo hambre, pero… Tengo lo que quiero aquí mismo.

En ese instante, se coloca encima de mí y me besa de nuevo. Mordisquea mis labios con delicadeza e introduce su lengua en mi boca, profundizando el beso. Puedo sentir su piel sobre la mía, y su calidez me hace estremecer. Yo le acaricio los hombros y la espalda, mientras él reparte besos por mi cuello y mis pechos. Ya estoy excitada, y deseo tenerle dentro de mí.

Pero esta vez, quiero ser yo la que tenga el control, así que, le empujo y me coloco encima de él. Dylan me mira con los ojos nublados por el deseo, y eso me encanta.

Desliza su mano y llega a los pliegues de mi sexo. Cuando me acaricia, una cálida sensación recorre mi cuerpo, haciéndome gemir de placer.

Finalmente, le indico que ya estoy preparada, y él se pone un preservativo. A continuación, me elevo un poco, y una vez está dentro de mí, muevo mis caderas y empiezo a cabalgar sobre él.

Mientras, Dylan agarra mi trasero, y marca el ritmo de mis movimientos. Observo con deleite cómo él se revuelve de placer, pidiéndome más.

Me siento extasiada y feliz, al tener la oportunidad de compartir mis primeras experiencias con él. Es como tocar el cielo con las manos.

Alcanzamos juntos el clímax, y me derrumbo sobre su pecho, totalmente agotada. En ese instante, puedo escuchar el latido desenfrenado de su corazón. Él me abraza, y nos volvemos a quedar dormidos durante un buen rato.

Una hora después, vuelvo a despertarme al notar cómo Dylan me acaricia el pelo con delicadeza. Levanto un poco la cabeza y le sonrío.

 —Buenos días otra vez.

Él me devuelve la sonrisa.

 —Buenos días, preciosa. ¿Tienes hambre?

Yo me rio, y le doy un beso rápido.

 —Sí, tengo bastante hambre, creo que he hecho mucho ejercicio.

 —Y menudo ejercicio. Me has dejado agotado.

Los dos nos reímos, y yo tuerzo el gesto.

 —Si quieres no vuelvo a repetirlo… —comento con aire inocente.

Él abre mucho los ojos.

 —¡Eso ni de broma!

Me aparto de él, y le dejo sitio para que se levante. Cuando lo hace, se estira, completamente desnudo, y puedo deleitarme contemplando su cuerpo perfecto. Dylan se gira y me dedica una sonrisa pícara.

 —Si quieres voy paseando a cámara lenta para que disfrutes…

Yo me rio.

 —¿Sabes que eres un poco travieso?

Él se muerde el labio inferior, regresa a la cama y me da otro beso.

 —Sí, pero esa es una de las cosas que más te gustan de mí ¿no?

A continuación, se pone su bóxer, el pantalón de pijama, una camiseta, y sale de la habitación.

Me levanto y me visto con la ropa de la noche anterior. Una vez estoy lista, bajo al salón, donde está mi bolso, y busco dentro. Compruebo que ahí está el regalo de Reyes de Dylan. Dejo el bolso en el sofá y voy a la cocina.

 —¿Necesitas ayuda?  —le pregunto desde el umbral de la puerta.

 —No, ya lo tengo todo preparado, solo falta el café. Siéntate en el sofá.

Me siento, y al instante, Dylan llega con una bandeja con croissants, magdalenas y dos tazas de café. Todo tiene una pinta estupenda. Una vez estamos los dos acomodados, aprovecho para sacar el regalo.

 —Los Reyes dejaron esto en mi casa para ti —digo, entregándoselo.

Él sonríe.

 —Vaya, no sabía que este año había sido tan bueno. Pensaba que me lo darías más tarde —comenta mientras lo desenvuelve.

 —Es que ya no podía aguantar más. Llevo todas las Navidades guardándolo.

Abre el regalo, y su cara de sorpresa y alegría me indica que le ha encantado. Entonces, me abraza y me da un beso.

 —¿Te gusta?  —pregunto.

 —¡Me encanta! Ahora podré hacerme un buen maratón de películas de Indiana Jones.  —De repente, me mira con su cara de niño travieso, y saca de detrás de un cojín un paquete pequeño, envuelto en papel de color rojo y con un lazo blanco—. Han dejado esto para ti.

Cojo el paquete con suma delicadeza, lo abro lentamente, y descubro una caja. Quito la tapa, y me quedo alucinada: Se trata de un collar de plata con un colgante de color rosa en forma de flor.

 —Es la flor del cerezo, mi favorita. En mi opinión, es la flor más bonita de todas —me explica.

Yo le miro con emoción en los ojos.

 —Dylan, no sé qué decir…

Él sonríe.

 —Di que te gusta, y que cuando lleves el collar puesto, te acordarás de mí. Con eso me conformo.

Yo asiento, sonriente.

 —Me ha encantado. Es un regalo precioso. Aunque no me hace falta llevar nada puesto para acordarme de ti.

 —¿Ah no?

 —No. Siempre estoy pensando en ti, aunque no estés cerca. ¿Me ayudas?  —le pido, dándole el collar, y apartando el pelo de mi cuello.

Abrocha el collar, y a continuación, agarro su cara entre mis manos y le doy un ardiente beso de agradecimiento. Después de desayunar, nos despedimos con tristeza porque no nos veremos en todo el día, ya que Dylan tiene que trabajar.

Voy a casa, me ducho, y una vez estoy lista, me dirijo a casa de Azucena. Hemos quedado para comer y tomar el Roscón de Reyes juntas.

Cuando llego, me recibe con una sonrisa.

 —Hoy comeremos solas. Elsa también tiene que trabajar —me explica con un gesto de decepción.

Entro en el salón, y me quito el abrigo. Cuando Azucena pasa por mi lado, le entrego la bolsa que contiene su regalo.

 —¿¡Para mí!?

 —¿Para quién sino?  —pregunto, riéndome.

Abre el regalo, y observo que le ha encantado. Después de darme las gracias con un abrazo, ella también me entrega un paquete. Lo abro, y descubro una blusa de manga larga de color azul oscuro, con escote en forma de pico.

 —Cuando la vi, pensé que te quedaría genial. Pruébatela.

Voy al baño, me la pruebo, y observo que me queda realmente bien. Lo cierto es que Azucena tiene buena mano para estas cosas y siempre acierta.

Finalmente, nos sentamos a comer, y Azucena me mira fijamente.

 —Hay algo… No sé… —me dice, entrecerrando los ojos.

 —¿Qué pasa?  —inquiero.

Azucena se queda callada unos segundos, hasta que chasquea los dedos, y exclama:

 —¡Tú has follado!

Yo abro mucho los ojos, y me quedo totalmente estupefacta. Me llevo las manos a las mejillas, en un gesto casi instintivo, como intentando ocultar la evidencia.

 —¿Cómo…?

Azucena asiente.

 —Ya decía yo que notaba algo. Se te ve en la cara. ¿Cuándo pensabas contarme que ya habías consumado? Anda que…

Yo me río.

 —¿Consumado? Parece que has salido de una telenovela de época.

 —Será porque siempre que puedo, me pongo a ver el canal de telenovelas. Soy adicta. Menos mal que Elsa comparte mi adicción. Pero, oye, no me líes, tú no te escapas. Ahora mismo me vas a contar todo.

Le relato lo que ocurrió ayer, omitiendo detalles íntimos, y le enseño el colgante que Dylan me ha regalado. Azucena no me interrumpe en ningún momento, y cuando termino dice:

 —Me alegra un montón, de verdad. Hacéis una pareja estupenda.

 —Te confieso que he soñado con él muchas veces, pero esto supera cualquier sueño.

 —Ya no tienes que soñar. Esto está pasando en la realidad, y ahora toca disfrutarlo.

Sonrío al pensar en mi buena suerte. Mi vida ha dado un giro y me siento muy bien conmigo misma. Soy feliz, y como bien dice Azucena, debo disfrutarlo.

Regreso a casa, y llamo a mi hermana, para contarle todo. Al igual que Azucena, se mantiene en silencio mientras hablo.

 —Entonces, esto va viento en popa y a toda vela —comenta.

Yo suspiro, enamorada.

 —Eso parece.

 —Me alegro tanto por ti, Edu. No me cansaré de decir que Dylan me encanta. Es un tipo estupendo, y tengo el presentimiento de que no os vais a separar nunca.

 —Bueno, hay que ir con calma. No quiero hacerme ilusiones, a ver si luego la cosa no va a ir bien —respondo en nombre de la Edurne prudente y temerosa que llevo dentro.

 —¡Mira que eres pesimista y aguafiestas! ¿Quieres hacer el favor de no pensar con tanta negatividad?

 —No puedo evitarlo, Alex. Han sido muchos años de ilusiones rotas.

 —Pues eso va a cambiar a partir de ahora, te lo digo yo —asevera, tajante.

Por la noche, antes de irme a dormir, mando un mensaje a Dylan. Llevo sin saber de él todo el día.

EDURNE_23:00

¡Hola, amor! Ya me voy a dormir, solo quería darte las buenas noches y desearte dulces sueños. Y también decirte, que te he echado de menos todo el día.

DYLAN_23:01

¡Hola, preciosa! Estoy en el jardín. ¿Puedes venir?

Me asomo a la ventana, y le veo ahí abajo, delante del muro que da a su jardín, esperándome. Salgo con la bata puesta, para protegerme un poco del frío, y me acerco. Tiene los brazos apoyados sobre el muro, y lleva puesta una chaqueta de cuero que le hace tener un aspecto de tipo duro, que me vuelve loca.

Cojo una silla, me subo, y consigo ponerme a su altura. Parecemos dos adolescentes que se ven a escondidas de sus padres.

 —¡Hola, preciosa! Solo quería darte un beso de buenas noches.

A continuación, se acerca a mí y nuestros labios se funden en un delicioso beso.

 —Tenía muchas ganas de verte… —le digo, agarrando con suavidad su mechón travieso, y colocándoselo detrás de la oreja.

Dylan dibuja una sonrisa ladeada, y me acaricia la mejilla.

 —Yo también. Hoy ha sido un día agotador. Estoy tan cansado que creo que me dormiré en cuanto me tumbe.

 —Entonces será mejor que te deje para que descanses —respondo, apartándome.

En ese instante, agarra mi rostro entre sus manos, me acerca a él de nuevo y vuelve a besarme, lo que hace que me entre un cosquilleo en la boca del estómago.

 —Edurne…

 —¿Sí?  —inquiero, aturdida.

 —Te quiero.

Yo sonrió, soñadora. Este hombre hace que flote en el aire sin darme cuenta.

 —Yo también te quiero.

Él me devuelve la sonrisa.

 —Buenas noches —me dice, apartándose.

 —Buenas noches —respondo, alejándome también.

Entro en casa, y empiezo a dar vueltas. Me quiere, yo le quiero, y estamos juntos. ¿Puede ser todo más perfecto y maravilloso?




Capítulo 22

La rutina volvió a nuestras vidas después de las vacaciones de Navidad, y esto provocó que Dylan y yo apenas tuviéramos tiempo para vernos.

Sin embargo, todos los días nos enviábamos algún mensaje, o intentábamos dormir en casa del otro. Y claro, eso también incluía aprovechar la ocasión para hacer el amor. Lo cierto es que, en este aspecto, he aprendido cosas nuevas y sumamente excitantes, porque con Dylan todo es fácil y maravilloso.

Uno de aquellos días, le hice una visita a Eusebio, que había estado fuera de Jerte durante todas las vacaciones. Preparó café y nos sentamos a hablar para ponernos al día.

 —Pues me han tenido literalmente secuestrado todas las vacaciones. Mis nietos no me han dejado ni a sol ni a sombra. Todo el día llevándome de excursión a algún sitio o de compras.

 —Te han mimado ¿eh?

Él se ríe.

 —Lo cierto es que sí. Me han tratado bien. Aunque Capitán y yo ya teníamos ganas de volver a casa. Bueno, ¿y tú qué?

Yo no puedo evitar sonreír con timidez.

 —Todo bien…

Observo que Eusebio me mira con suspicacia.

 —Uy, aquí ha pasado algo. Esa cara lo dice todo. ¿Ha pasado algo con Dylan?

Yo abro los ojos, sorprendida.

 —¿Cómo has sabido que…?

Eusebio se ríe.

 —Porque ya me olía yo que algo pasaría. ¿Qué? ¿Ya sois novios?

A mí este hombre me deja sin palabras. Parece un sabio de la tribu al que no se le escapa nada.

 —Sí, ya somos oficialmente novios —respondo sin perder la sonrisa.

 —A ver, cuéntame los detalles.

Le explico todo lo sucedido desde aquel primer beso, y me escucha atentamente, mientras asiente.

 —Si es que se notaba mucho que le gustabas —afirma.

Yo le observo, dubitativa.

 —¿De verdad? ¿Y en qué lo habías notado?

 —En la forma que tiene de mirarte, así, como atontado, con ojillos de enamorado. Yo miraba igual a Elisa. Y aún la sigo mirando igual en las fotos. Esas cosas se notan.

Esa confesión hace que se me encoja el corazón, al pensar que Elisa ya no está entre nosotros. Eusebio la seguía queriendo igual, a pesar de su ausencia.

 —Pues yo no había notado nada.

 —Lo sé. Tú estabas en babia y no te enterabas. Pero yo sí me fijaba. Nunca he visto a Dylan así. No le he conocido novias desde que vive aquí. Sé que tuvo una, pero que la cosa no fue bien.

 —Sí, me lo contó.

 —Pues me alegra mucho que estéis juntos, porque hacéis buena pareja.

 —Bueno, somos muy diferentes —apunto con un deje de inseguridad en mi voz.

 —¿Lo dices por el físico? ¡Menuda tontería tienes tú encima! ¿Qué importa lo de fuera? Si los pellejos se nos caen a todos por igual —responde agitando la mano, como quitando importancia al tema.

 —Lo sé, pero es que todavía arrastro unos cuantos complejos, a pesar de todo.

 —Pues déjate de complejos, que con eso no se va a ninguna parte. Lo que importa es que os entendéis, y eso se ve a primera vista. Yo lo noté desde el principio. Y tengo el pálpito de que lo vuestro es para siempre.

Yo sonrío al oír eso, aunque tengo mis reservas.

 —Bueno, ya veremos cómo va la cosa.

También hablé días más tarde con Rocío, para contarle todo lo que había sucedido con Dylan. Mi amiga no pudo ocultar su entusiasmo al otro lado de la línea, mientras le decía que mi vida había cambiado para bien de una manera maravillosa.

 —¡Ay, nena! ¡Menuda alegría! Eso es lo que quiero, escuchar buenas noticias. Oye, tendré que organizarme para ir a Jerte y conocer a tu chico, que ya tengo ganas.

 —Ojalá pueda ser pronto. Yo tengo intención de ir a Madrid en un mes o así, que llevamos muchos meses sin vernos.

 —¡Y que lo digas! Pero vamos, entiendo que te quieras quedar allí, con ese pedazo de hombretón que tienes, y encima, en ese sitio tan bonito. No veas que estrés llevamos aquí.

 —Bueno, recuerda que, hasta no hace mucho, yo también lo sufría.

 —Hablando de sufrir. ¿A que no sabes quién está en crisis?

En ese momento, no sé por qué, pienso en Jacobo.

 —No será…

 —Sí, hija, el mismo. Está en una crisis total con Patricia. Si es que se veía venir —afirma Rocío con cierta sorna.

 —Las parejas pasan por momentos de crisis, tampoco es tan grave —comento con desgana.

 —Yo lo que intuyo es que ya se han aburrido el uno del otro, y ahora Jacobo no sabe cómo salir del atolladero. Además, pregunta mucho por ti últimamente.

Ese comentario me deja un poco sorprendida.

 —¿Ah sí?

 —Sí, parece que ahora se acuerda de ti de repente.

 —Pues no tiene nada que hacer. Él es agua pasada para mí —afirmo, contundente—. Solo espero que no le dé por llamarme para contarme sus penas.

 —No te preocupes, no creo que lo haga después de tantos meses sin hablar contigo. Tú a lo tuyo, y él que se busque un psicólogo.

Yo me rio al oír esto último.

 —No sé cómo pude estar tan ciega.

 —Bueno, uno no elige de quien se enamora. Mírame a mí con Javier. Hemos trabajado juntos durante un montón de tiempo, y nunca me habría imaginado que acabaríamos juntos. Y ahora te ha llegado el momento a ti; así que disfruta. Y del pesado de Jacobo ya nos encargamos nosotros.

Después de aquella conversación, no volví a saber nada más del asunto. En otro tiempo, me habría preocupado por él, pero mi vida ha cambiado. Ahora tengo pareja y mis prioridades son otras. Aunque todavía se me hace raro pensar que tengo novio. Tengo que acostumbrarme.

◆◆◆

 

Llegó el fin de semana, y Dylan consiguió tener un día libre para poder descansar. Según me dijo, como se aproximaba San Valentín, estaban bastante liados preparando las reservas, ya que muchas parejas elegían hacer escapadas de fin de semana para celebrarlo.

Como por fin podríamos pasar tiempo juntos, decidimos ir al cine. Así que, cogimos el coche y fuimos a Plasencia. Veríamos la película Bohemian Rhapsody, y después iríamos a cenar.

Entramos en el cine, y nos compramos un par de refrescos. Tras acomodarnos en nuestras butacas, Dylan me agarra de la mano. La calidez de su tacto provoca en mí un estremecimiento que recorre todo mi cuerpo, y no puedo evitar que una sonrisa de felicidad se dibuje en mi rostro.

De repente, se apagan las luces y empieza la película. Durante la proyección, miro de reojo a Dylan, y observo sus reacciones. A los dos nos encanta Queen, y nos sabemos todas las canciones. Dylan no suelta mi mano en ningún momento, y puedo notar sus miradas furtivas.

Salimos del cine, y nos dirigimos al restaurante. Mientras caminamos, noto las miradas de algunas mujeres, que no pueden evitar fijarse en Dylan. Está realmente guapo con su chaqueta de cuero y sus vaqueros ajustados, que marcan sus musculosas piernas. Yo permanezco a su lado, sin soltar su mano, y sé que soy un ente invisible para el resto del mundo menos para él.

Entramos en un elegante restaurante italiano, donde nos recibe un amable camarero que nos conduce a la mesa que Dylan ha reservado. En la decoración del establecimiento predominan los tonos rojizos y la madera, dando al lugar un ambiente cálido y acogedor. Tras pedir la comida, seguimos conversando.

 —Hablé con mi amiga Rocío el otro día, y me dijo que está deseando conocerte.

Dylan sonríe.

 —¿Ah sí? ¿Qué le has dicho de mí?

 —Pues que eres un dios nórdico que me hace muy feliz. ¿Qué le voy a decir?

Ambos nos reímos.

 —Vas a hacer que me ponga colorado. Por cierto, ayer estuve hablando con mi madre.

 —¿Y qué le has dicho?  —inquiero llena de curiosidad.

 —Que tengo una novia estupenda, que además me puede curar los resfriados.

Yo me río ante la ocurrencia.

 —Me ha dicho que vendrá a finales de abril y que está deseando conocerte —asevera.

 —Estaré encantada de conocerla. Aunque, ¿no crees que todo está yendo muy deprisa?

Observo que Dylan se encoge de hombros.

 —Bueno, puede que sí. Pero yo no tengo problema con eso. De hecho, te diré que ya he esperado bastante.

Dibujo una sonrisa ladeada.

 —Yo tampoco tengo problema con lo de ir deprisa. ¿Para qué perder el tiempo si sabemos lo que queremos?  —De repente, recuerdo esa última frase—. Un momento, ¿qué es eso de que has esperado bastante?

Dylan me mira fijamente, y siento que me derrito. Este novio mío va a hacer que me dé un infarto.

 —Porque he estado enamorado de ti desde hace mucho y tú no me hacías ni caso. De hecho, llegó un momento en el que pensé que no tenía ninguna posibilidad, hasta que…

 —¿Hasta qué…?  —pregunto con interés.

 —Hasta la noche que salimos al club. Cuando te dejé en tu casa, y te dije que eras adorable, vi cómo te ponías colorada, y fue entonces cuando tuve claro que yo también te gustaba —explica con una sonrisa de satisfacción.

Yo niego con la cabeza, y me maldigo por mi torpeza.

 —Siento no haberme dado cuenta antes, es que, no tenía experiencia en esto del coqueteo.

 —Lo sé. Me pareciste super tierna cuando te sonrojaste. Tuve que aguantarme las ganas de darte un beso.

 —¡Pues ni se te ocurra aguantártelas, que a mí me encantan tus besos!  —respondo con una sonrisa.

Dylan se muerde el labio inferior con sensualidad, y esto hace que mi corazón lata a toda velocidad.

 —También me apetece hacer otras cosas…

Yo abro mucho la boca y los ojos, y le miro con fingida indignación.

 —¡Pero bueno! ¡Eres un descarado!

Los dos nos reímos, y seguimos disfrutando de esta velada tan divertida y llena de confidencias. 

Tras pedir los postres, me levanto para ir al baño, y cuando regreso, veo que una camarera está hablando con Dylan. Bueno, en realidad, se ve claramente que está coqueteando con él. Le habla con voz suave, se ríe de forma sensual y se balancea de manera insinuante. La mujer es realmente guapa: rubia, alta, con un cuerpo perfecto.

Lo cierto es que me molesta un poco, aunque Dylan no parece incómodo. De hecho, está siendo muy amable. Bueno, Dylan es así y por eso le quiero. Sin embargo, creo que esa mujer está malinterpretando su gentileza.

 —Ya estoy aquí —digo, mientras me acomodo en la silla, dispuesta a comerme el tiramisú que he pedido.

La camarera me mira, sorprendida, aunque no cambia de actitud. Imagino que piensa que soy una amiga y no su novia. Típico.

 —Clara, te presento a mi novia, Edurne. Edurne, esta es Clara. Me ha estado preguntando si la cena nos ha gustado —comenta Dylan.

Observo que la mujer ahora sí que cambia el gesto, y se pone más seria. Por su forma de mirarme, creo saber lo que está pensando: << ¿Qué hace este pedazo de tío con esta tía del montón?>> No puedo evitar sonreír. ¿Qué le voy a hacer si soy toda una sex symbol, aunque solo Dylan sea capaz de verlo?

 —Encantada… Bueno, espero que sigáis disfrutando de la cena. Ya os dejo… —nos dice con cierto apuro.

Dylan y yo nos intercambiarnos unas miradas de complicidad cuando se marcha. Después de cenar, salimos del restaurante, y mientras paseamos, hablamos de lo que ha sucedido con la camarera.

 —Me voy cinco minutos, y ya estás ligando… —le digo, simulando indignación.

Dylan pone gesto dramático, mientras yo me aguanto la risa.

 —¿Qué le voy a hacer si soy tan guapo? ¡No tengo la culpa de haber nacido con esta cara!

Al final, nos acabamos partiendo de risa.

 —Ahora en serio, ¿te has puesto celosa?  —me pregunta.

Yo me encojo de hombros.

 —Bueno, admito que un poco, no te voy a engañar. Cuando la he visto ahí sonriéndote y poniéndote ojitos, me he puesto un poco en guardia.

 —No tienes de qué preocuparte, porque yo solo te quiero a ti —asevera mirándome fijamente a los ojos—. Aunque no soy el más indicado para hablar de celos, porque soy bastante desconfiado.

 —Pues no lo seas tanto, porque no tienes motivo. Soy una chica del montón y nadie se fija en mí.

 —¿Una chica del montón? Eso no es verdad. Yo desde luego nunca te he visto de esa forma. Además, sé de uno que se fijó en ti… —comenta con una sonrisa ladeada y sin dejar de mirarme.

 —Bueno, pero tú eres una excepción. Lo que quiero decir es que no debes ser desconfiado. Nos queremos y no hace falta que busquemos fuera lo que ya tenemos —afirmo, guiñándole un ojo.

 —¿Te he dicho alguna vez que eres increíble?

Este comentario hace que sonría con cierto orgullo. ¿Cómo se había convertido en algo natural, el hecho de estar con la persona que hasta hace poco me parecía inalcanzable? Al final, la vida te demuestra que todo llega. No podía pedir más.




Capítulo 23

Hoy es San Valentín, y promete ser especial. Antes pasaba este día viendo películas de amor y soñando con ser la protagonista de alguna de ellas. Sin embargo, este año eso va a cambiar. Dylan y yo celebraremos San Valentín con una cena romántica en casa, con velas, flores, y lencería provocativa.

Me he comprado un camisón de seda de color rosa que me llega a la mitad del muslo, con encaje en el escote, y un tanga del mismo color. Quiero que esta noche sea especial y estoy deseando ver la reacción de Dylan cuando me vea con eso puesto. No obstante, algo trastoca los planes.

 —Cariño, no voy a poder celebrar San Valentín, tendremos que dejarlo para mañana. Tenemos mucho lío esta noche, estamos hasta arriba, con ocupación completa, y tengo que arrimar el hombro. Lo siento —me explica por la mañana, antes de irse al trabajo.

No puedo evitar sentirme decepcionada, pero ¿qué le voy a hacer? Me había ocurrido lo mismo cuando trabajaba en Urgencias, y muchas veces había tenido que cancelar planes a última hora.

Nos despedimos con un beso, y durante el resto del día, estoy en la consulta concentrada en mis tareas.

El asunto de San Valentín sale cada dos por tres en todas las conversaciones, porque a alguna le habían hecho algún regalo, y otras tenían planes para esa noche.

Azucena está igual que yo, porque Elsa tampoco podrá celebrar el día de los enamorados con ella, así que hemos decidido cenar juntas.

También había considerado la idea de visitar a Eusebio, pero me he enterado de algo que me ha dejado sorprendida. Por lo visto, Eusebio tenía planes e iba a cenar con Pruden, mi vecina. Así me lo contó Azucena.

 —Desde que volvió de casa de sus familiares, Eusebio está más animado, y Pruden, que también es viuda, le ha invitado a ir con ella al Centro de mayores, donde hacen muchas actividades. Y parece que se están empezando a entender… Ya sabes.

 —El muy pillo no me había dicho nada —comento, sorprendida.

 —Bueno, ya sabes cómo es Eusebio. Pero vamos, que no son novios ni nada. Digamos que son amigos entrañables por ahora. Según me contaron, Pruden lleva tiempo un poco pillada por Eusebio, aunque nunca se lo había comentado, porque sabía lo mucho que Eusebio quería a Elisa.

 —Bueno, Elisa ya no está, y seguro que querría que él fuera feliz y rehiciera su vida.

 —Sí, pero ya sabes cómo es la gente, que luego critican mucho. Pues nada, ya te has enterado. Eusebio es un conquistador que huele a Brummel —afirma, divertida.

Yo me río ante el comentario.

Después de trabajar, vamos al supermercado a comprar lo que cenaremos esta noche. Una vez en mi casa, preparamos un poco de ensalada, unos filetes de pollo con salsa de champiñones, y de postre, tarta de queso. Íbamos a darnos un buen festín. Cuando está todo listo, nos sentamos a la mesa, y charlamos animadamente.

 —Así que la cosa va genial con Dylan —comenta.

 —Sí, estamos muy bien. Parece que por fin puedo decir que todos los aspectos de mi vida funcionan.

 —Yo estoy igual. Después de lo de Vane, pensé que no volvería a enamorarme, pero me he equivocado de lleno. Elsa es maravillosa, y estoy loca por ella. De hecho, las cosas van tan bien, que ya hemos hablado de irnos a vivir juntas.

 —¿En serio?  —inquiero, sorprendida.

 —Sí, no queremos dar más vueltas, Edurne. Las dos estamos plenamente convencidas de que todo va a salir bien, y no queremos esperar para formalizar las cosas. Además, casi todos los días duermo en su casa o ella en la mía, así que estamos prácticamente viviendo juntas. ¿Y vosotros?

 —De momento no nos hemos planteado eso. Aunque estamos igual que vosotras, porque nos vemos casi todos los días.

 —Menuda suerte tuviste con el vecino.

Yo me río.

 —Pues sí, la verdad. Aunque tú también has tenido suerte.

 —Sí, pero menuda noche de San Valentín. Los dos trabajando, y nosotras, que nos hemos comprado lencería sexy para que nos dure cinco minutos puesta, aquí estamos. Pero yo voy a hacer una travesura… —afirma con aire enigmático.

 —¿En qué estás pensando?  —pregunto, mirándola con suspicacia.

 —Cuando llegue a casa, me voy a poner el conjunto de lencería, me voy a hacer una foto, y se la voy a mandar para calentar el ambiente. Así cuando vuelva a casa… —explica con picardía.

Yo abro mucho los ojos.

 —¡Madre mía! ¡Menuda estás hecha!

 —¿Tú no haces estas cosas con Dylan? Ya sabes, jueguecitos y eso…

De repente, me siento un poco tímida.

 —Bueno, hacemos muchas cosas...

 —Haz la prueba. Ponte el camisón, te haces una foto, se la mandas, y ya verás.

Yo tuerzo el gesto.

 —No sé…

 —Hazme caso, que sé lo que me digo. No habremos tenido cenita, pero el resto de la noche será tremenda. Así les hacemos sufrir un poco como castigo por dejarnos sin cena de San Valentín —asevera, guiñándome un ojo.

Yo me quedo pensando en el asunto, y no digo nada.

Azucena se marcha a las once y media a casa, porque mañana tenemos que madrugar. Subo a mi cuarto, dispuesta a ponerme el pijama; pero antes, abro el cajón y saco el camisón que me había comprado para esta noche tan especial. Vuelvo a pensar en lo que ha dicho Azucena, y me entran ganas de hacer travesuras.

En ese instante, recibo un mensaje de Dylan.

DYLAN_23:35

Hola, cariño. Ya he llegado a casa y estoy agotado. Creo que en cuanto me tumbe en la cama me quedaré dormido. Siento lo de San Valentín, pero te prometo que te lo compensaré. Te quiero. Un beso.

Sonrió al pensar en Dylan, y miro el camisón. Bueno, Edurne, siempre has sido muy prudente, pero creo que ha llegado el momento de hacer algo atrevido y alocado.

Me pongo el tanga y el camisón, y me miro en el espejo del baño. La verdad es que me gusta lo que estoy viendo. ¿A Dylan que le parecerá? Cojo el teléfono con decisión, poso delante del espejo y hago la foto. Compruebo que se ve bien y la envío con un mensaje.

EDURNE_23:40

Buenas noches, cariño. Yo también me voy a dormir, aunque me encantaría que estuvieras aquí. ¿Qué te parece el camisón? Ya tendrás tiempo de comprobar en persona lo suave que es. Te quiero. Un beso.

No puedo creer que le haya enviado ese mensaje tan cargado de sensualidad. Aunque seguramente no sabré su reacción hasta mañana, porque ya estará durmiendo.

A continuación, cojo el pijama y cuando estoy a punto de cambiarme para meterme en la cama, suena el teléfono. Veo en la pantalla que es Dylan. Me quedo un poco desconcertada, pero inmediatamente descuelgo.

 —Hola, ¿ocurre algo?

 —¿Sigues despierta?  —pregunta con la voz azorada.

Me da la impresión de que está corriendo o algo así.

 —Sí, sigo despierta…

 —Ya estoy doblando la esquina, ahora te veo.

Y dicho esto, cuelga. Yo abro mucho los ojos y la boca, totalmente alucinada. No puedo creer que haya funcionado. Bajo corriendo las escaleras, intentando no caerme, con el camisón puesto. Por la mirilla veo a Dylan en la puerta, y antes de que toque el timbre, la abro.

Nada más hacer esto, me agarra por la cintura y me besa apasionadamente. Cierra la puerta tras de sí, y empieza a quitarse el abrigo sin dejar de besarme. Yo estoy extasiada, casi sin aliento, y entonces, se separa un poco de mí y me mira de arriba abajo.

 —Madre mía, me encanta…

Yo me muerdo el labio inferior y le dedico una mirada sensual.

 —Pues el caso es que no es muy cómodo para dormir. ¿Me ayudas a quitármelo?

No puedo creer que esté siendo tan atrevida. ¿Dónde estaba esta Edurne? Observo con deleite que sonríe.

 —¡Por supuesto!

Llegamos a mi habitación, y él sigue quitándose ropa hasta que se queda en calzoncillos. Me tumbo en la cama, y Dylan se coloca encima de mí. Me acaricia, y reparte besos por mi cuello y mi escote.

A través de la suave tela, acaricia uno de mis pezones con su lengua, torturándome, porque lo que yo quiero es sentir su boca sobre mi piel. A continuación, baja hasta mi vientre, y me quita el tanga con delicadeza.

Después, hace que abra las piernas, y acerca su rostro a mi sexo. Ahora puedo sentir su aliento sobre mi zona más íntima, mientras sus manos acarician el interior de mis muslos. Estoy realmente excitada, y cuando introduce su lengua, instintivamente elevo las caderas para darle mayor acceso. Gimo, mientras él explora con su boca mi sexo despacio, volviéndome loca y provocando corrientes de placer que recorren todo mi cuerpo.

Cuando estoy a punto de llegar al orgasmo, me aferro a su pelo, y me estremezco, hasta que al fin estallo de placer. Dylan alza la cabeza y me mira con deseo. Es entonces cuando se quita los calzoncillos, se pone un preservativo, y yo acabo quitándome el camisón, porque quiero sentir su piel sobre la mía.

Se coloca encima de mí y me penetra. Es entonces cuando vuelvo a estremecerme al sentir su cálida piel sobre la mía, mientras me embiste. Nos convertimos en uno, y no puedo sentirme más feliz. Alcanzamos juntos el clímax, y a continuación, nos tumbados uno al lado del otro, sin dejar de mirarnos.

 —Al final no ha estado tan mal San Valentín —comento, risueña.

Él sonríe.

 —Es que me ha puesto mucho esa foto, y no podía quedarme así.

 —¿Tan irresistible soy?

 —No sabes cuánto…

Y de nuevo me da un beso en los labios. Acabamos quedándonos dormidos, totalmente agotados. A pesar de que dormiré pocas horas, no me importa. Ahora mismo me siento llena de energía. Me pasa desde que estoy enamorada y soy verdaderamente correspondida. Siento que soy invencible, y que nada puede conmigo. Será el poder del amor, supongo.




Capítulo 24

Las semanas pasan volando, y ya estamos en marzo. He decidido que es hora de ir a ver a la familia a Madrid. Aprovecharía el día del Padre, que es festivo, para hacerles una visita; y me alojaría en la casa familiar, en mi antiguo cuarto. Me habría encantado que Dylan me acompañara, pero no será posible debido al trabajo.

Dylan me ayuda a prepararme para el viaje, que solo durará cuatro días, aunque para mí serán una eternidad.

Nuestra relación va muy bien. Llevamos tres meses saliendo, y prácticamente vivimos juntos, porque yo voy a su casa a dormir o él a la mía todos los días. Además, conocemos nuestras manías y nuestros defectos, y nos compenetramos a la perfección.

Por ejemplo, Dylan es muy disciplinado, le gusta establecerse horarios y normas para tenerlo todo bajo control, y cumple con su rutina de ejercicios cada día. En eso nos parecemos, y aunque yo no tenga una rutina de ejercicios propiamente dicha, seguimos dando nuestros largos paseos por el valle cuando tenemos ocasión.

Apenas discutimos, porque nos entendemos bien y solemos hablar de todo. Sin secretos ni medias verdades, todo es más fácil.

Aunque desde que le dije que me iba a Madrid, y que iba a quedar con mis antiguos compañeros de trabajo, Dylan está un poco raro. Intuyo que algo le inquieta, y antes de irme, pienso averiguar qué es.

Guardo el pequeño troley con mi ropa y mis cosas en el maletero, y me dispongo a emprender el viaje. Dylan está de pie, al lado del coche, mirándome con gesto serio.

 —Bueno, me marcho ya; así llegaré por la tarde, antes de que anochezca.

 —Muy bien —responde de forma escueta.

Ahora voy a descubrir qué le pasa a mi querido novio.

 —Dylan, ¿y esa cara? Venga, cuéntame qué te pasa —le insto, acercándome a él y acariciando su brazo.

Él suspira con tristeza.

 —Lo que pasa es que estoy triste porque te vas, y te voy a echar de menos.

 —¿Y…?

Él tuerce el gesto y agacha la mirada.

 —Y, bueno, me pregunto si te vas a encontrar con Jacobo o no. Como vas a ver a tus compañeros…

Yo abro los ojos, sorprendida.

 —¿A Jacobo? No, Jacobo no está en el grupo. Además, en caso de que lo viera, ya no me interesa en absoluto; y él no va a intentar nada conmigo, no soy su tipo.

Observo que Dylan parece aliviado.

 —Debo parecer un crío pensando en eso, pero es que todavía me cuesta confiar al cien por cien.

Yo me rio.

 —No pasa nada, lo entiendo. Pero empieza a confiar en mí ¿vale?

Él sonríe.

 —Prometido.

Se acerca a mí, me abraza y me da un beso en los labios. Ahora soy yo la que se pone triste porque no quiere dejarle aquí.

 —Diviértete. Y cuando llegues a Madrid, avísame para que sepa que has llegado bien.

Yo asiento, y voy flotando hasta el coche. Una vez dentro, arranco el motor y emprendo el viaje, mirando a Dylan con anhelo. Ya le estoy echando de menos.

◆◆◆

 

Llego a Madrid por la tarde noche, y ya está oscureciendo. Por suerte, mis padres viven en una casa a las afueras, donde puedo aparcar el coche, lejos de la saturación de tráfico que tiene la gran ciudad.

En cuanto llamo al timbre, mi padre sale a recibirme y me da un cálido abrazo. Yo sonrió y le devuelvo el gesto con efusividad.

Lo cierto es que he echado mucho de menos a mi familia en estos meses, a pesar de que soy muy feliz en Jerte.

Cuando entro en casa, mi madre también sale a recibirme y me da otro abrazo.

 —¡Cariño, estás guapísima! A ver, déjame que te vea bien —me dice mi madre, haciendo que me gire—. Estás más delgada, y se te ve sanota. Qué bien te ha venido la vida en el pueblo. Aunque también tiene que ver en todo esto un chico rubio y guapo. ¿Verdad?  —comenta con cierta picardía.

Yo no puedo evitar sonreír.

 —Algo tiene que ver, sí —respondo, risueña.

 —Bueno, deja la maleta y ponte cómoda, que seguro que vienes muy cansada. Esta noche he preparado tu cena favorita: tortilla de patatas.

Al escuchar eso, se me hace la boca agua. La tortilla de patatas que hace mi madre es digna de recibir una estrella Michelín.

Subo a mi antiguo cuarto, que aún conserva la decoración de antaño. Algunos posters de mis ídolos, como los Backstreet Boys o el actor Leonardo DiCaprio cuando era más joven, adornan las paredes; y algunos libros reposan en las estanterías.

Antes de nada, mando un mensaje a Dylan para que sepa que he llegado.

EDURNE_20:00

Ya he llegado, todo bien, aunque echándote de menos. Te quiero, un beso.

DYLAN_20:01

Yo también te echo de menos. Te quiero. Un beso.

Decido darme una ducha, y después, me pongo el pijama y mis zapatillas. Ahora sí que estoy cómoda.

Bajo al salón, y ahí está mi padre, sentado delante del televisor viendo las noticias. Me siento a su lado, y comentamos los reportajes que vemos. Aprovecho también la ocasión para contarle algunos cotilleos de gente del pueblo que él conocía.

 —Pues Eusebio ahora está medio ennoviado con Pruden, mi vecina.

 —¿De verdad?  —pregunta un poco sorprendido.

 —Sí, parece que Eusebio ha decidido rehacer su vida, o por lo menos dejar de estar tan metido en casa y relacionarse un poco. Ahora va al Centro de mayores, y no para.

 —Eso es estupendo, le vendrá bien. Su situación no es fácil. Si a mí me pasara, yo creo que estaría deprimido todo el día, y tu hermana y tú tendríais que tirar de mí.

 —Con lo mucho que discutís, y luego no podéis estar el uno sin el otro —comento con una sonrisa.

 —Discutir es normal. Todas las parejas tienen sus conflictos. Tú porque estás empezando, pero ya los tendrás. Aun así, eso no quiere decir que nos dejemos de querer. Eso es otra historia. Yo a tu madre la quiero desde el minuto en que la vi, y desde entonces, aquí estamos.

 —¡A cenar!  —grita mi madre desde la cocina.

Nos levantamos del sofá, y entre mi padre y yo ponemos la mesa. Después, cuando ya está todo listo, nos sentamos los tres a cenar. Es entonces cuando retomamos la conversación.

 —Pues lo dicho, te veo muy bien, cariño. ¿Y cómo van las cosas con Dylan?  —pregunta mi madre.

 —Muy bien, mamá. La verdad es que nos entendemos a la perfección —asevero sin perder la sonrisa.

 —Si ya sabía yo que a ese chico le gustabas. Vamos, es que me lo dijo. Pero como tú no te enterabas de nada…

 —Ya sabes que no soy experta en esas cosas.

 —Lo que importa es que estás bien, y que estás aquí estos días con nosotros. Prepárate para muchos achuchones, que han sido muchos meses sin vernos —me advierte mi padre.

 —Por cierto, ¿dónde está Alex?

 —Quería venir a verte, pero le ha surgido trabajo de última hora. Mañana vienen a comer Alonso y ella —responde mi madre.

Me voy a dormir temprano, totalmente agotada, aunque antes decido llamar a Dylan para darle las buenas noches.

 —Hola, preciosa —responde nada más descolgar.

Sonrío al oír su voz.

 —Hola, solo quería darte las buenas noches, que me voy a dormir ya.

 —Sí, yo también me iré en breve, hoy hemos tenido un día tremendo.

 —¿Y eso?

 —Hemos estado liados con la contabilidad. Ya sabes, declaración de la renta y eso. Pero todo en orden. ¿Y tú? ¿Qué planes tienes?

 —Mañana veré a mi hermana, celebramos el Día del Padre en casa, y comeremos todos juntos. Y pasado mañana quedaré con Rocío y Javier. ¿Y tú?

 —Tengo trabajo todos estos días, así que no tendré mucho tiempo para nada. Bueno sí, para echarte de menos.

¡Ay, es que me lo como!

 —Yo también te echo de menos. Pero dentro de nada ya estoy de vuelta. Te invito a cenar cuando vuelva, ¿vale?

Estoy segura de que le he arrancado una sonrisa, aunque no pueda verlo.

 —Vale.

 —Bueno, te dejo ya, que me pesan los párpados. Buenas noches. ¡Te quiero!

 —Yo también te quiero. Buenas noches y descansa.

En cuanto cuelgo, caigo en un profundo sueño. Estoy agotada después de un día lleno de emociones.

Al día siguiente, me levanto temprano, desayuno con mis padres, y aprovecho la mañana para escaparme a un centro comercial que hay cerca de allí, para comprar un regalo.

Previamente le he enviado un mensaje a mi hermana preguntándole qué le ha regalado a mi padre para no coincidir. Ella ha comprado una corbata, así que yo me decido por una colonia. Son regalos un poco típicos, pero él siempre dice que lo que le importa es que estemos juntos ese día.

Al mediodía, llegan mi hermana y Alonso, y los abrazos y los besos se suceden. Había echado mucho de menos a aquella pareja, más de lo que pensaba. Aunque no tengo queja de mi vida actual, lo cierto es que es duro estar lejos de mis seres queridos, porque siempre hemos estado muy unidos.

Como hace buen día, decidimos celebrar la comida en el jardín, y allí que nos ponemos a comer los macarrones con queso, que tanto le gustan a mi padre. Hablamos de todo un poco, aprovechando la ocasión para recuperar el tiempo perdido.

Después de comer, mis padres se van a dormir la siesta, y los tres nos quedamos a solas en el jardín.

 —Con Dylan compruebo que super bien —comenta mi hermana.

 —Sí, creo que se me nota ¿no?  —respondo con una amplia sonrisa.

 —Desde luego que sí. Te veo genial, cuñada —apunta Alonso.

 —¿Y pensáis iros a vivir juntos?  —pregunta mi hermana.

Yo me encojo de hombros.

 —Estamos casi viviendo juntos, porque nos vemos todos los días, y dormimos en la misma cama. Un día en mi casa y otro día en la suya. De momento, vamos bien, que es lo importante. Aunque admito que aún me cuesta creerlo.

 —Lógico. Además, tres meses en una vida no son nada —responde Alonso.

Cierto, tres meses no son nada.

 —Pero lo vuestro es para siempre, te lo digo yo —asevera mi hermana.

 —¿Has vuelto a saber algo de Jacobo?  —inquiere Alonso.

Yo niego con la cabeza.

 —No, aunque Rocío me dijo que con su novia las cosas iban mal. De todas formas, no tengo interés en saber nada de él.

 —¡Quién lo iba a decir hace un tiempo! Con lo pillada que estabas por él —responde Alonso.

 —Cierto. Pero empiezo a pensar que lo que sentía por él no era amor verdadero. Lo idealicé y no vi realmente cómo era. De todas formas, desde que me marché a Jerte, algo en mí cambió. Ya no soy la misma; y me alegra, porque ahora, soy más feliz —afirmo.

Alonso y mi hermana me miran con una sonrisa. Entienden perfectamente lo que quiero decir. Sí, Dylan ha puesto mi mundo patas arriba, y soy muy feliz a su lado. Sin embargo, antes de eso, yo había empezado a cambiar.

Me alejé de mi vida anterior, y empecé a pensar en mí misma; a quererme y a cuidarme. Ahora estoy donde quiero estar. Y me siento realmente orgullosa de mí misma por haber superado mis miedos y mis inseguridades.

◆◆◆

 

Después de pasar un día entero con la familia, reservo una tarde para mis amigos del alma. Saldremos a cenar y después iremos a un club a bailar, así que me pongo una blusa de color azul oscuro, chaqueta y pantalones de vestir negros, y unos botines. Me maquillo un poco, y dejo mi pelo suelto y liso.

Llego al hospital, donde he quedado con Rocío, y cuando entro en el vestíbulo, me encuentro con viejos compañeros que se acercan a saludarme. Tras mandar un mensaje a mi amiga para que sepa que estoy aquí, decido sentarme a esperar.

En ese momento, veo aparecer a Jacobo por el pasillo. Como siempre, tiene un aspecto impecable. Nuestras miradas se cruzan, y me sonríe. Esa sonrisa que antes me provocaba un cosquilleo en el estómago, ahora no me produce efecto alguno.

Me levanto, y nos saludamos, dándonos dos besos.

 —¡Edurne! ¡Cuánto tiempo! ¿Cómo tú por aquí?

 —He venido de visita relámpago a Madrid, y he quedado con Rocío y Javier. ¿Tú cómo estás?

 —Bueno, podría estar mejor, pero qué le vamos a hacer…

 —¿Y eso? ¿Algo grave?  —pregunto, un poco por educación.

Jacobo suspira.

 —He roto con Patricia hace poco, y estoy hecho polvo.

No sé por qué no me sorprende.

 —Vaya, lo siento.

 —Era de esperar. Al principio todo iba bien, pero después la cosa cambió. No éramos compatibles.

Y eso que aseguraba que era el amor de su vida.

 —Bueno, ya conocerás a alguien. El mar está lleno de peces —asevero para animarle.

De repente, me mira de arriba abajo.

 —Por cierto, estás realmente guapa, y te noto distinta.

 —Bueno, es que tengo novio ¿sabes?  —respondo con una sonrisa.

Observo que la cara de Jacobo se torna seria.

 —¿Ah sí?

 —Sí, se llama Dylan. Nos conocimos en Jerte, que es donde vivo ahora. Es… encantador. Y me quedo corta. ¿Quieres ver una foto?  —le pregunto, animada.

Saco el móvil sin esperar su respuesta, y le enseño una de las fotos que tengo de él. En ella aparece sonriendo, con los brazos cruzados.

 —No está mal —comenta, torciendo el gesto—. ¿Y a qué se dedica?

 —Es dueño de un hotel que hay en el pueblo. Un sitio muy recomendable, por cierto. Mi familia se hospedó allí cuando fue a Jerte, y les encantó.

 —Estupendo —responde, forzando una sonrisa — ¿Y cuánto tiempo lleváis juntos?

 —Tres meses.

 —Bueno, eso es poco tiempo —apunta, soltando una carcajada.

Yo alzo una ceja ante su reacción. ¿Qué le pasa a este hombre? Parece que le molesta que salga con Dylan.

 —¿Y adónde vais a ir luego?

 —Cenaremos y luego iremos al club Celia.

Desvío la mirada, y veo a lo lejos a Rocío y Javier, que vienen directos a saludarme.

 —¡Hola, nena! ¿Ya estás lista?  —pregunta Rocío.

 —Sí, os estaba esperando —contesto con una enorme sonrisa.

 —Estupendo.  —En ese instante, Rocío mira a Jacobo de reojo—. ¡Uy, Jacobo! No te había visto. Venga, vámonos, que me muero de hambre —me insta agarrándome del brazo.

A continuación, nos alejamos de Jacobo, y salimos del hospital rumbo al restaurante. No dejo de pensar en su actitud. ¿Acaso está celoso? Decido entonces compartir mis pensamientos con Rocío y Javier.

 —A Jacobo lo que le pasa es que ya no tiene novia y se aburre. A ti te tomaba el pelo, y pensaba que siempre estarías ahí para escuchar sus penas. Pero ahora ya no es así y le fastidia. Tú ni caso —asevera Javier.

 —Oye, a lo mejor ahora se ha dado cuenta de que eres estupenda y se enamora de ti. ¿Te imaginas?  —dice Rocío.

 —Sí, claro —respondo yo, riéndome.

 —De todas formas, tienes a Dylan bebiendo los vientos por ti. Vamos, que Jacobo no se puede comparar —añade Rocío.

 —Le he enseñado una foto de Dylan y creo que no le ha hecho gracia.

 —Claro, es que Dylan es un portento —comenta Rocío. De repente, mira a Javier, que pone cara de circunstancias—. Cariño, tú eres mi monumento particular —le dice, dándole un beso en la mejilla.

Javier sonríe, ensimismado.

 —Os veo muy bien, chicos —afirmo, risueña.

 —Lo cierto es que estamos divinamente. ¿Quién iba a decirme a mí que acabaríamos juntos? Tanto tiempo siendo compañeros y mira —responde Rocío.

 —Otra que no se enteraba de nada. Se notaba a la legua que Javi estaba loco por ti.

 —Bueno, encontrar a tu alma gemela no es fácil. Lo que importa es que todo llega al final —asevera Rocío, mirando a Javier.

No podía estar más de acuerdo con ese comentario.

Después de cenar, nos vamos al club Celia, que no está muy lejos, y nos ponemos a bailar los tres en la pista. Me olvido del mundo durante cuatro canciones, y cuando ya estamos cansados de menear tanto el esqueleto, nos vamos a la barra y pedimos algo de beber. Nos sirven tres mojitos, y nos acomodamos en unos sofás que hay allí cerca. Estamos charlando animadamente, cuando Rocío mira detrás de mí y observo que abre mucho los ojos.

 —No puede ser… —dice.

Yo me giro, y veo a Jacobo dirigiéndose hacia donde estamos. En ese instante, los tres intercambiamos miradas de desconcierto.

 —¿Qué hace aquí?  —pregunta Javier.

Yo me muerdo el labio inferior al recordar algo.

 —Antes, en el hospital, le comenté que estaríamos aquí. Pero no creo que haya venido por eso ¿no?

Javier y Rocío dan un sorbo a sus respectivos mojitos, y no dicen nada en respuesta. Jacobo llega hasta nosotros, y nos dedica una deslumbrante sonrisa. Con su camisa blanca ajustada, atrae todas las miradas femeninas.

 —¡Hola, chicos! ¡Vaya, qué casualidad! ¿Os importa que os acompañe?

Yo me quedo atónita.

 —No, claro, siéntate —responde Javier con tirantez.

En este momento, la tensión que hay en el ambiente se puede cortar con un cuchillo. Jacobo se sienta a mi lado y se pega mucho a mí. Puedo oler su perfume, aquel que tanto me gustaba antaño.

 —Oye, nosotros vamos a bailar un rato. Luego nos vemos —dice Rocío, levantándose.

Es entonces cuando me quedo sola con Jacobo.

 —¿Y cómo va la noche? ¿Te lo estás pasando bien?  —me pregunta.

 —Sí, me lo estoy pasando bien —respondo, un poco nerviosa.

 —Imagino que ahora mismo te estarás preguntado qué hago aquí ¿verdad?

Vaya, me ha leído el pensamiento.

 —Pues sí, la verdad.

Toma un sorbo de su copa, carraspea, y me mira fijamente.

 —Verás, es que, últimamente he estado pensando mucho en ti, Edurne.  —Yo me quedo un poco sorprendida, aunque dejo que continúe —: Lo cierto es que me di cuenta de que Patricia y yo no encajábamos, y fue entonces cuando empecé a pensar en ti.

 —¿Ah sí?

 —Sí. Tú siempre estabas ahí, a mi lado. Y de repente, ya no estabas. Para mí fue muy duro que te fueras de Madrid.

Yo alzo una ceja.

 —¿En serio?

 —Te he echado de menos, Edurne. Y el estar lejos de ti, me ha hecho darme cuenta de lo que realmente siento. Sé que estás con alguien…

 —Sí, ya tengo pareja, y estoy muy contenta —apunto, tajante.

 —Edurne, lleváis poco tiempo, apenas os conocéis. En cambio, tú y yo sí que nos conocemos desde hace tiempo. Sabemos todo el uno del otro. Seríamos la pareja perfecta.

Niego con la cabeza, y suspiro, hastiada. Creo que voy a tener que dejar las cosas claras, porque Jacobo no ha entendido nada.

 —Oye, te agradezco que me hayas contado todo esto, pero lo nuestro no puede ser. Estoy enamorada de Dylan, le quiero y quiero estar con él. No hay manera de que me hagas cambiar de opinión. Aunque debo confesar que durante mucho tiempo estuve enamorada de ti…

 —¿¡Estás enamorada de mí!?

 —No, no, no. Estaba, en pasado. Pero ya no —aclaro.

 —Así que estabas enamorada de mí…

 —Sí. Sin embargo, eso ya no es así —reitero.

 —Bueno, pero donde hubo fuego, quedan cenizas —responde con una sonrisa.

 —En este caso no ha quedado nada, porque he limpiado bien la chimenea. Lo siento, Jacobo, pero lo nuestro es imposible —afirmo, contundente.

 —Yo no creo en imposibles… —asevera sin perder la sonrisa.

 —Jacobo… —le digo, dedicándole una mirada de advertencia.

Él pone las manos en alto, en señal de rendición.

 —De acuerdo. Solo amigos. No volveré a sacar el tema —responde—. Oye, he pensado que podríamos hacernos una foto para inmortalizar el momento. Ven, vamos a hacernos un selfie —me propone.

Yo acepto, y nos ponemos muy juntos para salir en el plano. Jacobo saca la foto, y me aparto de él rápidamente.

 —Me la guardaré de recuerdo —dice, metiendo el teléfono en su bolsillo.

Rocío y Javier regresan, y Jacobo decide dejarnos. Yo me olvido de la foto, y les cuento a mis amigos lo que Jacobo me ha dicho. No salen de su asombro, por supuesto, y acabamos riéndonos de la situación. Entonces, Rocío propone un brindis.

 —Por Edurne, la rompecorazones.

Regreso a casa, y entro sigilosamente, intentando no hacer ruido. Subo a mi cuarto, me cambio, y miro el teléfono. Tengo un mensaje de Dylan.

DYLAN_23:00

Buenas noches, preciosa. Ahora me voy a soñar contigo. Qué ganas de que llegue pasado mañana para abrazarte. Espero que te lo estés pasando en grande. Te quiero. Un beso.

Yo sonrío, feliz. Y de repente recuerdo lo que me ha dicho Jacobo. Durante mucho tiempo, esperé escuchar esas palabras de sus labios. Aquella Edurne de hace unos meses, soñaba con Jacobo y su sonrisa perfecta. Él era el hombre de mis sueños, y entonces no podía imaginar lo mucho que iban a cambiar las cosas.

Esta noche he descubierto una cara de Jacobo que no me ha gustado: Es un poquito manipulador. Ha intentado tergiversar mis respuestas, y ha tratado de liarme. Y lo de la foto… ¿Para qué querría una foto? Bueno, tampoco es algo malo. Hemos posado juntos para un selfie. Sin embargo, hay algo que me escama. Será mejor que me vaya a descansar, que, con este cansancio, empiezo a pensar cosas raras.




Capítulo 25

Después de cuatro días, en los que he disfrutado de la compañía de mis amigos y de mi familia en Madrid, regreso a Jerte con energías renovadas.

En cuanto aparco el coche envío un mensaje a Dylan, que en este momento está trabajando. Me contesta al instante, diciendo que saldrá en una hora, y que vaya a buscarle al hotel para ir a cenar.

Me doy una ducha, me cambio, y me pongo una blusa de color gris y unos vaqueros. Aunque ya no hace tanto frío, me llevo una chaqueta por si acaso refresca más de lo debido por la noche.

Llego al hotel, y saludo a Tania, que está en la recepción; y a continuación, me siento en uno de los sillones del vestíbulo. Aún quedan diez minutos para encontrarme con Dylan, así que me pongo a mirar en la pantalla del teléfono lo que se cuece en mis redes sociales.  Fotos, comentarios, publicaciones donde la gente comparte pensamientos, experiencias del día a día. Nada fuera de lo normal.

 —¡Edurne!

Alzo la vista, y veo a Dylan acercándose a mí con su preciosa sonrisa. Está guapísimo con unos pantalones grises de vestir y una camisa blanca. Yo me levanto, le rodeo la nuca con mis brazos, y le doy un apasionado beso. Han sido solo cuatro días, pero para mí ha sido demasiado tiempo.

 —¿Cómo estás, preciosa?

 —Bien, aunque ahora mejor —le respondo con una sonrisa.

 —Bueno, ¿adónde me vas a llevar a cenar? Tengo muchísima hambre, te lo advierto.

 —Podemos ir a Casa Nandi, que tiene unos platos combinados estupendos, que te quitaran el hambre —propongo.

Dylan se ríe.

 —Bueno, servirá —me dice, mientras pasa el brazo por encima de mis hombros.

Vamos dando un agradable paseo hasta el restaurante, que no está muy lejos del hotel. Nos recibe Ramón, que nos saluda con entusiasmo, y nos sentamos en una de las mesas que hay allí. Nos sirve la bebida, y mientras esperamos a que nos traigan la comida, conversamos.

 —¿Y cómo ha ido todo por Madrid?

 —Muy bien. He estado casi todo el tiempo con mi familia, poniéndonos al día y todo eso. Por cierto, me mandan muchos recuerdos para ti —comento—. También salí a cenar con Rocío y Javier. Y como quedamos en el hospital, aproveché la ocasión para saludar a mis antiguos compañeros.

 —¿Y viste a Jacobo?  —pregunta de forma distraída.

 —Sí, nos saludamos y poco más —respondo con cierto apuro.

Confieso que, por ahora, prefiero guardar silencio sobre lo que sucedió con Jacobo, porque me temo que Dylan no se lo iba a tomar bien. Además, para mí, no tuvo importancia. Mejor no estropear el momento.

 —¿Y cómo ha ido todo por aquí?  —pregunto, cambiando de asunto.

Dylan se encoge de hombros.

 —Mucho trabajo. Hemos tenido ocupación completa. Eso sí, mucho jaleo de niños. Han venido familias enteras.

 —¿No te gustan los niños?  —inquiero con interés.

 —Sí, claro que sí. Solo que yo a los míos los tendré más firmes.

Me rio al imaginar a Dylan ejerciendo de padre severo.

 —Pues yo creo que no vas a ser tan estricto. Tienes pinta de padre cariñoso y bonachón.

Entonces, me mira fijamente, dedicándome una mirada muy sensual.

 —Ya lo comprobarás.

Me entra un cosquilleo en el estómago al pensar en lo que implica esa simple frase. ¿Se está refiriendo a nosotros? Como llevamos poco tiempo, no había pensado en formar una familia todavía.

 —¿Qué quieres decir?  —inquiero llena de curiosidad.

 —Pues que algún día te lo demostraré.

 —Estás hablando de…

 —Sí, estoy hablando del día en que formemos nuestra familia.

Esta afirmación me deja totalmente perpleja.

 —¿No crees que es demasiado pronto para pensar en eso?

 —¿Por qué? Tengo claro que quiero pasar el resto de mi vida contigo, y es mejor ir pensando en estos temas. A mí me encantaría tener hijos. ¿A ti no?

 —¡Claro que sí! Pero no tan pronto —contesto con una tímida sonrisa.

Dylan se ríe.

 —¿Quién te ha dicho que los tengamos pronto? De momento, podemos ir soñando con ello, hasta que más adelante decidamos dar el salto. ¿No te parece?

Yo asiento, pensativa, y sin perder la sonrisa, respondo:

 —Sí, desde luego que sí. Soñemos de momento.

Después de cenar, vamos directos a mi casa, donde acabamos quitándonos la ropa, y haciendo el amor. Cuando terminamos, nos quedamos tumbados en la cama, abrazados.

 —¿Sabes de que me estaba acordando?  —comenta de repente.

 —¿De qué?

 —Del bailecito que hiciste en el jardín con la canción de Selena Gómez. Movías el culo con mucho estilo.

Los dos nos reímos.

 —Por favor, no me lo recuerdes. Menudo ridículo hice.

 —¡Que va! ¡A mí me encantó! Me pareciste super sexy moviendo las caderas. Además, la canción tiene una connotación muy sugerente… —dice de forma enigmática.

 —¿Ah sí?

 —¿No sabes lo que significa?

Yo niego con la cabeza a modo de respuesta.

 —La canción es una especie de invitación. Ella anima al tipo del que está enamorada a que venga y se quede con ella. El estribillo dice: Cuando estés preparado, ven y tómalo.

 —Vaya, no lo sabía…

 —Cuando escuché eso, y te vi moviéndote de esa manera, pues claro, empecé a imaginarme cosas.

Yo levanto la cabeza y le miro.

 —¿Y qué cosas te imaginaste?

Dylan dibuja una sonrisa pícara, se incorpora un poco, acaricia mi mejilla y responde:

 —Ahora mismo te lo enseño…

◆◆◆

 

Después de mi viaje a Madrid, la rutina regresó a mi vida. En esta época, ya han florecido los cerezos en el valle, y Dylan me propone ir a dar un paseo para verlos de cerca.

Salimos el domingo por la mañana, y recorremos los caminos que atraviesan los cerezos en flor. El color rosa claro predomina en las ramas de los árboles, y una suave brisa hace que caigan algunos pétalos sobre nosotros, como si fueran copos de nieve. Es algo mágico y especial.

Finalmente, nos sentamos debajo de un cerezo, y compartimos confidencias y besos durante el resto de la mañana. Siento que estoy atrapada en un sueño, y es maravilloso. Sin embargo, no podía ni imaginarme la tormenta que se avecinaba.




Capítulo 26

La llegada de la primavera ha traído cálidas pero agradables temperaturas, y muchos días soleados. Esto ha propiciado que, durante estas últimas semanas, Jerte haya recibido a muchos turistas deseosos de ver el valle en todo su esplendor.

Tras una jornada de trabajo agotadora, decido poner rumbo a casa. Paseo tranquilamente, de forma distraída, sin pensar en nada en particular, cuando me encuentro con Avelina.

 —Oye, niña, acaba de venir un hombre a tu casa, y me ha preguntado por ti. Le he dicho que no estabas.

Yo frunzo el ceño, extrañada.

 —¿Un hombre? ¿Cómo era?

 —Alto, pelo moreno, muy guapito de cara, con los ojos oscuros. Me ha dicho que era compañero tuyo del hospital en Madrid.

¿Podría ser Javier? Qué raro. Si fuera así, me habría avisado.

 —¿Y qué más te ha dicho?

 —Nada más. Dijo que volvería más tarde.

Ahora estoy hecha un mar de dudas.

 —Gracias, Avelina. Voy a casa, a ver si vuelve.

 —De nada. Pero ten cuidado, a ver si va a ser un acosador de esos —me dice con preocupación.

Yo me rio, intentando quitar importancia al tema.

 —Descuida.

Entro en casa, y tras cerrar la puerta, decido llamar a Rocío. Quizás ella sepa algo.

 —¡Hola, guapa!

 —Hola, ¿te pillo en mal momento?

 —Tranquila, estoy en mi ratito de descanso. Dime.

 —Oye, ¿sabes si alguno del trabajo ha venido a Jerte? Es que una vecina me ha dicho que uno de vosotros ha venido a mi casa.

En ese momento, Rocío se queda callada.

 —¿Oye? ¿Estás ahí?  —pregunto, pensando que se ha ido la cobertura.

 —Sí, perdona. Es que… Bueno… Estaba pensando… Y creo que…

 —¿Qué pasa, Rocío?  —inquiero, preocupada.

 —El caso es que Jacobo se ha cogido unos días de vacaciones. Pero no dijo nada de ir a Jerte. A lo mejor no es él…

Al escuchar eso, siento un escalofrío. Tengo un mal presentimiento.

 —Esto no me gusta…

 —Bueno, tranquilízate. A lo mejor está de paso, y ha ido con alguna amiga o algo. Aunque… Bueno, no sé si debería habértelo comentado antes.

 —No me dejes así. ¿Qué pasa?  —la insto, un poco alterada.

 —Desde que te fuiste, ha estado un poco raro. Estaba como muy calladito y distraído.

 —¿Crees que trama algo?

 —Pues no sé qué puede tramar. Tú le rechazaste ¿no?

 —¡Claro que le rechacé!  —respondo, contundente—. Esto no me gusta nada de nada. Tengo que saber más. Te dejo, si averiguo algo, te cuento más tarde. Un beso.

Cuelgo, cojo mi bolso y salgo de casa, dispuesta a encontrarle. La descripción que me he dado Avelina no deja lugar a dudas. Jacobo está en Jerte, pero no sé con qué intención. Ojalá solo venga a hacer turismo, aunque deduzco, por lo que me ha contado Rocío, que esa no es su intención.

Me dirijo al centro del pueblo, porque seguramente, esté dando vueltas por allí. Mi corazón se sobresalta al pensar que quizás se haya cruzado con Dylan. ¿Y si le dice algo? En realidad, entre nosotros no ocurrió nada, pero no me fio. ¡Tengo que localizar a Jacobo lo antes posible!

De repente, lo veo a lo lejos, paseando. Cuando me acerco, él fija su vista en mí y nuestras miradas se encuentran.

 —¡Edurne! Te estaba buscando —me saluda con una sonrisa.

Yo trago saliva. Necesito calmarme.

 —Jacobo, ¿cómo tú por aquí?  —le pregunto, forzando una sonrisa.

Él se acerca y me da dos besos, uno muy cerca de la comisura de los labios. Esto me incomoda bastante y me alejo de él.

 —He venido a verte. Por cierto, el pueblo es muy bonito.

 —Sí, es bonito. ¿Y para qué quieres verme?  —inquiero sin poder ocultar mi nerviosismo.

 —¿Por qué no vamos a tomar algo? Aquí en medio de la calle es un poco frío.

Yo suspiro con resignación. Quizás no sea mala idea. Además, así podré averiguar por qué ha venido. Echo un vistazo al otro lado de la calle y veo el bar de Lina.

 —Ven, conozco un sitio aquí cerca —le indico.

Entramos en el bar y Lina me saluda. A continuación, hago las pertinentes presentaciones.

 —Lina, este es Jacobo, un antiguo compañero de trabajo.

 —Encantada. Sentaos donde queráis —nos invita Lina.

Nos sentamos y pedimos la bebida. Jacobo se pide una cerveza y yo un refresco. Se sienta muy cerca de mí, y apoya los codos en la mesa.

 —Estás muy guapa, Edurne —dice, sonriéndome.

Yo le miro con suspicacia. Ya empezamos como en Madrid.

 —¿A qué has venido, Jacobo?  —pregunto con tirantez.

 —Ya te lo he dicho, he venido a verte —contesta sin perder la sonrisa.

 —Pues ya me has visto —respondo, malhumorada.

Él se ríe.

 —Vamos, no seas así. Antes eras más cariñosa conmigo.

 —Soy cariñosa con mis amigos, no con los que decían ser mis amigos, y solo me usaban como paño de lágrimas.

Él se echa hacia atrás y deja de sonreír.

 —Noto un pelín de rencor.

 —No es rencor, Jacobo. Es la realidad. Yo era tu paño de lágrimas, y ahora que ya no estás con Patricia, no sé qué quieres de mí —contesto un poco alterada.

 —Te quiero a ti, Edurne —dice, mirándome fijamente.

Yo me río.

 —Ya te lo dije en Madrid. No te quiero, Jacobo. Estoy con Dylan y soy muy feliz.

Él se cruza de brazos y suspira.

 —¿Es tu última palabra?

 —Sí, es mi última palabra.

Entonces, se encoge de hombros.

 —Bueno, tenía que intentarlo. Aunque quiero que sepas que estaré aquí siempre que me necesites, y pase lo que pase —asevera, mirándome con cariño.

Lo cierto es que ese comentario me hace sonreír. Bueno, a pesar de sus defectos, en el fondo, Jacobo es un buen tipo. Ha hecho el viaje en vano, pero creo que ha entendido la situación.

 —Gracias.

Terminamos de beber, y salimos del bar, mientras hablamos sobre Jerte y otras cosas. Lo cierto es que el ambiente se ha relajado y ya no estoy tan tensa. Eso sí, tengo que contarle a Dylan todo.

 —¿Dónde estás alojado?

 —En el hotel Cerezo.

 —Pues te acompaño, así aprovecho y veo a Dylan. Es uno de los dueños del hotel ¿sabes?

 —No tenía ni idea. ¡Qué casualidad!

Entramos en el hotel, y Jacobo decide marcharse a su habitación.

 —Voy a subir, que estoy un poco cansado del viaje. Si eso mañana paso a verte a la consulta para despedirme.

 —Muy bien. Que descanses.

Se marcha, y yo me quedo en el vestíbulo esperando a Dylan. Diez minutos después, Dylan aparece ante mí y me mira con gesto serio. Esto me pone un poco en alerta.

 —Hola, cariño —le saludo con una sonrisa, intentando parecer despreocupada.

 —¿Podemos hablar?  —pregunta en tono severo, sin mirarme.

Noto como mi cuerpo se tensa. Esto es una mala señal.

 —Claro —contesto con cierto temor.

Salimos del hotel y vamos andando hasta su casa, en silencio. Dylan no me dirige la palabra, y noto el ambiente muy tenso entre nosotros. No dejo de preguntarme qué sucede, pero no me atrevo a decir nada en voz alta. Parece bastante enfadado.

Entramos en su casa, y tira la chaqueta contra el sofá. Yo me quedo de pie, sin saber qué hacer.

 —Quiero enseñarte una cosa que me han enviado hoy.

Saca el teléfono y me enseña una foto. No es una fotografía cualquiera; se trata de aquella que me hice con Jacobo en Madrid. En ella, Jacobo me está mirando y está muy cerca, casi parece que está a punto de besarme. Como yo estaba mirando al objetivo, no me percaté de lo que estaba haciendo él. Si lo llego a saber, esa foto no existiría.

 —Esto…

 —¿Puedes explicarme qué significa?  —pregunta, molesto.

Yo respiro hondo, intentando mantener la calma.

 —A ver, esto tiene una explicación. En Madrid me encontré con Jacobo una segunda vez, cuando fui al club con Rocío y Javier. Ellos estaban en la pista de baile, y Jacobo y yo nos quedamos hablando. Y fue entonces cuando nos hicimos esta foto.

 —Ya. ¿Y de qué hablasteis?

 —Bueno, de muchas cosas. De mi vida aquí, de mi relación contigo y de cosas del pasado.

 —Le dijiste que estabas enamorada de él —asevera con brusquedad.

Yo alzo la vista, y le miro, desconcertada.

 —Sí, pero hablé en pasado. Le dije que había estado enamorada de él, pero que eso fue hace tiempo y que yo ya no le quería.

Dylan emite una carcajada que me hace estremecer.

 —¡Pues no es lo que me ha contado! Me ha asegurado que tú sigues colada por él, y que yo soy un mero suplente —afirma, enfadado.

Yo aprieto la mandíbula, y siento como la furia invade cada parte de mi ser. ¡Será embustero!

 —Así que has hablado con él.

 —Sí, ha venido a buscarme, y hemos hablado. Me ha contado que sigues pillada por él, y que ha venido para arreglar las cosas, que en Madrid quedaron en el aire.

 —¡No quedó nada en el aire! Yo le dije las cosas claras. ¡Claras como el agua!  —aseguro, contundente.

 —Entonces, si todo estaba tan claro, ¿porque no me contaste que os habíais visto?  —pregunta alzando la voz.

Yo suspiro, exasperada.

 —¡Porque no le di importancia! Además, iba a contártelo en un momento oportuno.

 —¿Y cuándo es un momento oportuno para ti, Edurne? Pensaba que confiabas en mí, que me lo contabas todo.

 —¡Claro que te lo cuento todo! Sabes todo de mí, Dylan, te lo aseguro. Pero como sé que todavía tienes ciertas reservas, preferí esperar. Quería hablarte de ello como una simple anécdota, que es lo que fue para mí.

 —Pues para mí esto no es una anécdota, Edurne. Esto es algo muy serio. ¿Cómo crees que me he sentido, cuando ese tío me ha dicho que me estás utilizando? Y encima esa foto…

 —¿Qué pasa con esa foto? Esa foto no demuestra nada. No hubo nada, Dylan. Ni lo habrá —asevero.

 —Ahora mismo no puedo creerte, Edurne.

Acaba de destrozarme con esa frase, y durante unos segundos, me quedo sin saber qué decir.

 —Oye, siento mucho no habértelo contado. Debí hacerlo, lo sé, pero tenía miedo de que te pusieras así —digo con tristeza.

 —Ya es tarde para eso, me temo —afirma, tajante.

¿Así que eso era todo? ¿Estaba hecho y no había solución? De repente, se me nubla la vista, aunque consigo contener las lágrimas de rabia que tratan de salir de mis ojos. Hora de despertar del sueño, Edurne.

 —Así que confías más en él, que ni le conoces, que en mí.  —Asiento, y suspiro con pesar—. Muy bien. Entonces, lo mejor es que dejemos esta historia aquí. No puedo estar con alguien que no cree en mí. Ahora, si me disculpas, tengo un asunto que arreglar. Adiós, Dylan.

Dicho esto, salgo de allí a toda prisa, y me dirijo al hotel para buscar a Jacobo. ¡Este se va a enterar de quien es Edurne Bermúdez! Mi relación con Dylan se ha ido al traste, pero Jacobo no se va a ir de rositas.

Mientras camino hacia el hotel, llamo a Rocío y le cuento todo. Por supuesto, su reacción es primero de sorpresa y después de enfado monumental. Me da el número de teléfono de Jacobo, ya que lo borré en su momento, y le llamo.

 —¿Diga?

 —Jacobo, soy Edurne. Sal del hotel, que tenemos que hablar —le digo, furiosa.

 —¡Edurne! ¿Ha pasado algo?

Yo aprieto la mandíbula.

 —Te veo en cinco minutos en la entrada del hotel.

Y dicho esto, cuelgo. Mis furiosas zancadas y mi gesto de enfado hacen ver a aquellos con los que me cruzo, que no estoy de humor para saludos cordiales. Cuando estoy a punto de llegar al hotel, me encuentro con Eusebio y Pruden.

 —¡Edurne! ¿Adónde vas con tanta prisa?  —pregunta Pruden.

No contesto, y sigo mi camino. Ya le explicaré todo en su momento. Nada más llegar a la entrada del hotel, veo a Jacobo mirándome con una sonrisa en los labios.

 —¡Hola, Edurne!

 —¿¡Tú de qué vas, cretino!?  —le grito, enfadada.

Él abre mucho los ojos, fingiendo sorpresa. Sí, porque está fingiendo, le conozco bien. Y pensar que hace media hora creía que era un buen tipo.

 —¿Yo?

 —¡Sí, tú! He hablado con Dylan, y le has contado una película que no te la crees ni tú. Ahora por tu culpa, mi relación se ha ido al garete —afirmo, furibunda.

 —Si ese tío ha creído lo que le he dicho, entonces es que no te conoce ni te quiere. No merece la pena que sigas con él —suelta tan tranquilo.

¡Será liante!

 —¿Por qué has hecho eso, Jacobo?

 —Porque quiero estar contigo, Edurne. Estamos hechos el uno para el otro, ya te lo he dicho —asevera, tratando de agarrarme la mano.

 —¡Pero yo a ti no te quiero! Te lo dejé bien claro en Madrid, y hace una hora aquí mismo —respondo, desesperada.

 —Bueno, ahora que ya no tienes novio, tendremos una oportunidad. Vamos, Edurne. En el fondo siempre me has querido. Antes no eras así; te encantaba estar conmigo —me dice en tono chulesco.

 —¿Pero tú crees que haciendo este tipo de cosas voy a querer estar contigo? Tú sí que has cambiado, jamás me habría imaginado que fueras tan manipulador y retorcido.

Él se cruza de brazos, alza el mentón y pone gesto serio.

 —En el amor y en la guerra todo vale. Y si para estar contigo tengo que quitarme a ese guaperas de en medio, pues lo hago y punto.

Vale, ahora no tengo palabras para describir lo que siento. ¡Es que lo mato!

 —¡Dios mío, eres un bicho! Eres… eres… malo, muy malo, un demonio. Eres… eres…

Él suspira con aire cansado.

 —Entonces, ¿qué hacemos? ¿Voy a tu casa y te consuelo? Sé que lo estás deseando, Edurne. Me deseas desde hace tiempo, y voy a hacer realidad tus fantasías. Vamos, no te hagas la remolona. Al fin, tu sueño de estar conmigo se cumplirá. Vengo preparado, muñeca —asevera, sonriéndome con chulería.

En este momento, lo único que siento es asco y animadversión absoluta hacia este tipo. ¿Cómo pude enamorarme de él? ¡Si es un ser siniestro! ¡Y encima un creído! ¿Qué va a hacer realidad mis fantasías? ¿Qué mi sueño es estar con él? ¡Qué equivocado está! Me acerco a él, mirándole fijamente a los ojos. Él retrocede un poco. Seguramente he detectado mi furia asesina.

 —Esto es lo último que vas a oír de mis labios, Jacobo, y espero que te quede muy clarito, porque no pienso volver a repetirlo. Lárgate por donde has venido. Olvídate de mí y de Dylan. Y que te quede claro: No me gustas, ni me vas a gustar nunca. Eres un ser ruin y despreciable, y te quiero bien lejos de mí. ¿Ha quedado claro?

Observo que asiente y traga saliva.

 —Vale, ha quedado claro… No… no me vuelvo a acercar —responde con cierto temor.

Yo sonrío de forma siniestra.

 —Buen chico. Hasta nunca, Jacobo.

Me doy media vuelta, y veo a Pruden y Eusebio mirándome con una sonrisa de orgullo. Yo no puedo sonreír, aunque respiro más aliviada. Se acabó Jacobo, pero por su culpa he tenido que decir adiós a Dylan.

Regreso a casa, y cuando llego, me dejo caer en el sofá. Empiezo a llorar, y decido no compartir mi tristeza con nadie. No tengo fuerzas para hablar. Lágrimas de rabia y frustración salen de mis ojos, porque mi historia con Dylan ha acabado por un malentendido.

En parte tengo la culpa por no haberle contado todo. La sinceridad es muy importante si quieres conservar a las personas que quieres. Sin embargo, él tampoco ha querido escucharme. Vamos, que somos un par de cabezotas.

He decidido apagar el teléfono, para que nadie me moleste. Dylan seguramente sigue pensando que le he engañado con Jacobo, y que acabaré volviendo a Madrid con él.

Y no dejo de preguntarme: ¿Qué vi en Jacobo? Quizás la atracción que sentía por su aspecto físico nubló mis sentidos, y no fui capaz de ver lo que realmente había debajo de aquel cuerpo de dios griego: un ser egocéntrico, manipulador y caprichoso.

Sí, es una mala persona, y ha fastidiado mi apacible y feliz existencia. ¿Qué sucederá a partir de ahora?
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Suena el despertador, y apenas tengo fuerzas para levantarme; aunque hago el esfuerzo y lo consigo. Mis pies se mueven de forma mecánica. Entro en el baño, me miro al espejo y compruebo que mi aspecto es lamentable: Ojos hinchados por el llanto y ojeras.

Voy a la cocina y me preparo el desayuno. Me pongo un café bien cargado, porque apenas he pegado ojo. Me costó mucho conciliar el sueño, y creo que solo he dormido cuatro horas.

A pesar de que no tengo mucho apetito, me tomo un par de tostadas con mantequilla y mermelada para así tener algo de energía. No puedo permitirme desfallecer en el trabajo.

Después de ducharme y vestirme, salgo de casa y me encuentro con Avelina, que me saluda, pero no pregunta. Creo que sabe que no estoy demasiado animada.

Minutos después, entro en la consulta, y allí está Azucena.

 —Buenos días —la saludo.

 —Buenos días. ¿Cómo estás?  —pregunta con un deje de preocupación en su voz.

 —Bien, como siempre. ¿Qué tenemos para hoy?  —inquiero, sin mirarla.

 —Aquí tienes las citas —responde señalando la pantalla del ordenador, donde están puestas las citas para ese día.

Yo me centro en ello, y miro la pantalla en silencio.

 —Oye, ya me he enterado de todo lo que ha pasado…

Yo agacho la mirada y suspiro.

 —¿Sí? ¿Y cómo te has enterado?

 —Porque Dylan fue a casa, y nos lo contó todo. Y antes de venir, he visto a Pruden y me ha contado el resto. ¿Por qué no me dijiste nada?

 —No me encontraba bien, Azucena. De hecho, no tengo el ánimo muy allá —respondo con pesar.

 —Quiero que sepas que no me creo nada de lo que ese tío le dijo a Dylan. Sé que tú le quieres con toda tu alma. Elsa le echó una buena bronca por no haberte creído. La pena es que me habría encantado ver como mandabas a ese tío a paseo, debió ser épico —asevera, divertida.

Yo dibujo una sonrisa ladeada. Lo cierto es que me siento bastante orgullosa de ese momento.

 —Sí, pero de poco ha servido, porque lo mío con Dylan no tiene arreglo.

 —¡Anda ya! No digas tonterías. Eso ha sido una pelea de novios. Además, ¿no hablaste con él anoche?

Abro mucho los ojos y miro a Azucena.

 —¿Anoche?

 —Sí. Te llamó.

De repente, me acuerdo de que tengo el teléfono apagado desde anoche. Lo enciendo, y efectivamente, tengo varias llamadas perdidas de Dylan. Me derrumbo en la silla y suspiro.

 —Apagué el teléfono y no vi las llamadas.

 —Dylan está muy arrepentido, Edurne. Deberías hablar con él.

 —Pues anoche dejó las cosas claras. No confía en mí, Azucena. Y no puedo estar con alguien que no tiene confianza en mí —afirmo, a pesar del dolor que siento ahora mismo.

 —Anda, no seas tan severa, que tú también la cagaste no contándole las cosas.

 —Bueno, sí, es cierto. Pero tampoco dejó que me explicara.

Azucena suspira.

 —Mira, nadie es perfecto, y cuando estamos enfadados decimos cosas que no sentimos. Yo solo te puedo decir que lo vuestro tiene arreglo. Solo tenéis que poner de vuestra parte, y dar el paso.

Dejamos la conversación, porque llega el primer paciente del día. La jornada pasa volando, y cuando quiero darme cuenta, es hora de volver a casa.  Cojo mis cosas, me despido de Azucena, y me marcho.

Cuando cruzo la esquina y vislumbro la puerta de casa, veo a alguien delante esperándome. Es Dylan. El corazón me da un vuelco y mi pulso se acelera. Camino despacio, como queriendo detener el tiempo. Por mucho que nos hayamos enfadado, no puedo evitar quererle con locura. Él me mira y yo me acerco, cautelosa, hasta que finalmente estamos frente a frente.

 —Hola —le saludo.

 —Hola, Edurne —responde él—. ¿Cómo estás?

Yo suspiro con pesar.

 —La verdad es que no muy bien. ¿Y tú?

 —Estoy hecho polvo, no voy a engañarte.

Al oír eso, mi corazón se encoge.

 —Ya veo —consigo decir.

Dylan se acerca más a mí.

 —Oye, quiero pedirte perdón por ponerme así y por haber dicho que no confiaba en ti. La verdad es que, cuando saliste por la puerta, ya me estaba arrepintiendo de lo que había dicho. Me quedé destrozado cuando me dijiste que era mejor no seguir juntos —afirma con tristeza.

Cierro los ojos, intentando contener las lágrimas.

 —Yo no quiero eso, Dylan. Pero estaba enfadada. No solo contigo, sino conmigo misma y con el capullo de Jacobo. Me dolió que te creyeras todas las mentiras que él te dijo.

 —Lo sé. Pero tienes que entender que tú tampoco fuiste sincera.

 —Ya, y no sabes lo que me arrepiento. Si te hubiera contado todo, no habría pasado nada. ¿Y sabes qué? Que ahora mismo te lo voy a contar todo. Pero necesito que me escuches ¿vale?

Dylan asiente.

 —Sí, por supuesto.

A continuación, le cuento mi segundo encuentro con Jacobo: Lo que me dijo, cómo se comportó, y las respuestas que le di. También le explico todos los detalles de mi encuentro con él en Jerte, en el bar de Lina. No quería dejar ningún cabo suelto.

 —Así que, el tío insistió, pero tú le rechazaste.

 —¡Por supuesto! Y como vio que yo no cedía, decidió separarnos, creyendo que yo iría corriendo a sus brazos. Pero ya le dije que las cosas no funcionan así. ¡Y encima me dice que va a hacer mis fantasías realidad, y que no me haga le remolona! ¡Será creído!

Dylan suelta una carcajada.

 —¡Si solo fuera eso!

Los dos acabamos riéndonos.

 —Por cierto, ya me contó Eusebio que le pusiste en su sitio. Menudo rapapolvo le diste. Me dijo que al tío le temblaron las piernas.

 —La verdad es que tuve ganas de darle un tortazo, pero creo que mis palabras le hicieron más daño.

 —Sí, yo también tuve ganas. Me ardió la sangre cuando le tuve delante y me dijo esas cosas. ¿Cómo podía gustarte ese tío?

 —Yo creo que algo me afectó al cerebro, porque tampoco lo entiendo. Pero no te preocupes, que ese ya no vuelve. ¡Super Edurne le ha puesto en su sitio!  —afirmo con orgullo.

Entonces, Dylan agarra mis manos entre las suyas y dice:

 —Edurne, no quiero que lo nuestro se acabe. He sido un cabezota, y aunque nunca cambiamos del todo, te prometo que voy a mejorar en ese aspecto. Confío en ti. Lo que pasa es que me dejé llevar por los celos. A pesar de todo, aún tengo miedo.

Yo le miro con ternura, y le acaricio la mejilla.

 —Yo también tengo miedo. Todos lo tenemos. Sin embargo, no pienso dejar que me domine. No, señor. Te quiero y vamos a luchar juntos a partir de ahora, ¿de acuerdo?

Dylan me sonríe, y siento que me fallan las piernas.

 —¡Eso está hecho!

Nos fundimos en un sentido abrazo, y disfruto de su calidez. ¡Qué feliz soy entre sus brazos! A continuación, nuestros labios se tocan, y nos besamos apasionadamente. Finalmente, acabamos entrando en casa, para reconciliarnos como es debido.

A partir de este momento, viviremos mil aventuras juntos. Nada nos separará porque nuestro amor es fuerte, construido sobre unos cimientos robustos. ¿Qué nos deparará el futuro? Pues tenemos el resto de nuestras vidas para averiguarlo.




Epílogo

Jerte, dos años después…

Los cerezos están en plena floración, y el valle está cubierto de un manto rosáceo, que parece sacado de un cuadro. El sol brilla en el cielo despejado, y una suave brisa hace que los pétalos caigan sobre la hierba.

Dylan y yo hemos subido a lo alto del valle para disfrutar de las hermosas vistas. Estamos en pleno mes de abril, cuando la primavera se ha adueñado de todo.

Hoy ambos tenemos el día libre, y hemos decidido hacer un pequeño picnic. Dylan extiende una manta sobre la hierba, mientras yo dejo la cesta con la comida en una esquina.

 —¡Qué buen día hace!  —dice Dylan, mirando al horizonte.

 —Sí, y el sitio es perfecto. Tiene una vista espectacular —comento mientras me siento.

Debo confesar que en la cesta llevo algo más que comida. He metido, sin que Dylan se diera cuenta, un regalo para él. Hoy tenemos que celebrar algo importante, aunque Dylan no sabe todavía nada.

Han pasado muchas cosas en estos últimos dos años. Sigo viviendo en Jerte, ejerciendo la medicina en mi consulta del pueblo. Llevo dos años con Dylan, y nuestro amor sigue intacto. Eso sí, nuestras circunstancias han cambiado.

Pocos meses después de aquel incidente con Jacobo, me mudé a casa de Dylan, y empezamos a vivir juntos. A pesar de que, obviamente, tenemos nuestras riñas, la convivencia es inmejorable.

Hace un año y medio, decidimos dar el gran paso, y nos casamos. Lo hicimos aquí, en Jerte, el lugar donde nos conocimos; en una ceremonia muy emotiva a la que asistieron todos nuestros seres queridos. Con mi familia sigo manteniendo el contacto, unas veces vamos nosotros a Madrid y otras vienen ellos.

Alejandra y Alonso se convirtieron en padres de un precioso niño llamado Tristán, que está a punto de cumplir un año. La madre de Dylan se volvió a casar, y debo decir que, desde el momento en que nos conocimos, congeniamos a la perfección. Tengo suerte de tener una suegra tan estupenda y maravillosa como ella.

Rocío y Javier también pasaron por el altar hace unos meses; Eusebio y Pruden siguen viéndose; y Azucena y Elsa están preparando su boda, que tendrá lugar este verano. Lo cierto es que a todos nos va bien y no nos falta nada.

Como decía, hoy voy a darle un regalo a Dylan, pero él no lo sabe. Llevamos meses intentando tener un hijo, y durante este tiempo, no ha habido suerte. Sin embargo, ayer confirmé mis sospechas, y resulta que estoy embarazada. Como es una noticia muy importante y esperada, quiero dársela de una forma un poco especial.

 —Cariño, ¿puedes acercarme la cesta un momento?  —le pido.

Me acerca la cesta y se sienta a mi lado en la manta. La abro, saco un paquete envuelto en papel de regalo, y se lo entrego. Dylan lo observa con curiosidad.

 —¿Qué es esto?

 —Ábrelo y lo sabrás —respondo, sonriente.

Mi marido me mira con suspicacia, y dibuja una sonrisa ladeada. Lo abre, y al verlo, se queda callado. Saca el contenido de la caja: Un patuco de color blanco.

 —¿Esto es lo que creo que es?  —pregunta, asombrado.

Yo asiento, sin dejar de sonreír.

 —Sí. ¡Estamos embarazados!

Dylan abre mucho la boca, y se lleva las manos a la cabeza. Entonces, se abalanza sobre mí y me abraza, mientras grita de alegría.

 —¡Voy a ser papá! ¡No me lo puedo creer!

A continuación, agarra mi rostro entre sus manos y me da un beso en los labios.

 —Oye, ¿y de cuánto estás? ¿Cuándo te has enterado?  —pregunta atropelladamente.

 —Estoy de cinco semanas. Lo confirmé ayer, porque llevaba días teniendo la sospecha. Quería darte una sorpresa, por eso no te lo dije ayer.

 —¡Esto hay que celebrarlo! Aunque no puedes beber alcohol, claro… ¿¡Y cómo se te ocurre subir aquí cargando la cesta!? Voy a tener que estar atento… —me dice en tono de regañina.

Yo me río.

 —Cariño, estoy embarazada, no enferma.

Él se rasca la nuca.

 —Lo sé, perdona, es que estoy muy emocionado —dice, dándome un beso en la mejilla—. Esto de ser futuro padre es nuevo para mí.

 —Lo sé. Yo también soy primeriza, así que tendremos que aprender juntos, o sino el pequeñajo va a hacer lo que le dé la gana con nosotros.

Los dos nos reímos, y Dylan acaricia mi mejilla, mientras yo le miro, embelesada. ¿Se puede tener un marido más maravilloso?

 —Dicen que la vida está llena de instantes de felicidad. Pues este es uno de ellos —asevera.

De repente, siento una brisa que acaricia mi espalda, y los pétalos de las flores de un cerezo que hay allí cerca, se posan sobre mi pelo y mis hombros. Una extraña sensación me invade. No es algo malo, al contrario, siento que es familiar, como si viniera de otro tiempo. Y en ese instante, las palabras que me dijo mi abuelo hace años regresan a mi memoria.

Cierro los ojos, y vuelvo a aquella noche estrellada del verano de 1994. Puedo ver a mi abuelo mirándome, mientras yo le decía que deseaba encontrar al hombre de mis sueños, aquel que solo tuviera ojos para mí.

Abro los ojos y veo a mi marido, observándome con ternura. Me pierdo en su mirada, y me deleito con su sonrisa. Mientras, aquellas palabras que me dijo mi abuelo resuenan en mi cabeza:

<<Ratoncilla, el día que eso suceda será de verdad y para siempre, te lo aseguro. Es más, te diré algo. Cuando le conozcas y sepas con certeza que le tienes delante, será mejor que un sueño.>>



FIN





Espero que te haya gustado. Si es así, por favor, deja tu puntuación y reseña en Amazon o Goodreads.  Tu opinión cuenta.




Nota de la autora

Como muchos madrileños, mis orígenes están lejos de la villa. Soy nieta e hija de aquellos que emigraron del campo a la ciudad para buscar una vida mejor.

En mi caso, tengo orígenes manchegos por parte de la familia paterna, y extremeños por parte del lado materno.

Siempre estuve muy unida a mi abuelo materno Jesús, a quien dediqué mi primera novela, Charlotte Beverly. Éramos uña y carne, y siempre diré que él ha sido un ejemplo para mí en dignidad, esfuerzo y tenacidad. Él siempre quiso que estudiara, que me convirtiera en alguien de bien, y que aprovechara las oportunidades que la vida me ofrecía, al máximo. A pesar de que hace años que se fue, todavía sigue muy presente en mi vida.

Esta historia es un pequeño homenaje a él, que vino de Jerte, un encantador pueblo del Valle del Jerte en Extremadura, a la gran ciudad, con la esperanza de tener oportunidades y una vida mejor.

De niña fui unas cuantas veces a este rincón del mundo, famoso por ser el exportador número uno de cerezas a nivel mundial. Y son las mejores, os lo aseguro.

El valle está lleno de cerezos, que, en primavera, cuando florecen, producen un espectáculo de color rosáceo de ensueño.

Pasé grandes momentos allí, donde conocí una libertad mayor que en la gran ciudad. Jugaba con la pandilla de niños, me bañaba en el río y por la noche, tomábamos el fresco a la puerta de la casa de uno de mis familiares.

Fui muy feliz en Jerte, y por eso, he querido hacerle un homenaje a lo que significa para mí: Bellos recuerdos de infancia.

Debo añadir que también fui a Plasencia en una ocasión, aunque no recuerdo mucho, porque era muy pequeña. Pero allí tengo familia, así que, no podía pasar la oportunidad de hablar de esta ciudad que recomiendo visitar.

Pero hay más. No solo es un homenaje a mi abuelo, y a Jerte. También es un reconocimiento a los médicos, especialmente los rurales, que tanto hacen por los vecinos de la España vaciada. No solo atienden sus dolencias, sino que, muchas veces, se convierten en amigos de las personas mayores, que suelen padecer una enfermedad invisible para los ojos poco experimentados: La soledad.

La idea para la novela, y el hecho de que Edurne fuera médico rural, surgió cuando vi un reportaje sobre este asunto en la televisión.

Los médicos rurales trabajan casi siempre en solitario, puesto que no cuentan con la ayuda de compañeros con los que discutir el diagnóstico, y, por tanto, ellos toman las decisiones sin ayuda de nadie. Casi siempre realizan su labor con pocos medios, y bajos sueldos. Pero hacen de todo y atienden a quien haga falta. Por eso, hay que reconocerlos y valorarlos como se merecen.

Y como conclusión, solo queda decir que espero que os haya gustado, que os hayáis reído y que hayáis disfrutado de esta lectura, porque en los tiempos tan difíciles que nos ha tocado vivir, creo que merecemos esbozar, al menos, una pequeña sonrisa.

Gracias por la oportunidad.
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